
        
            
                
            
        


Sinopsis

 

Lo primero que se le pasó por la cabeza a Harper cuando la informaron de que debido a un error administrativo tendría que pasar su primer año de universidad en una fraternidad exclusivamente de chicos era que debían tener un gran sentido del humor para gastarle esa ingeniosa broma.

Lo segundo, cuando se dio cuenta de que no se estaban quedando con ella, fue que debía haber alguna otra alternativa posible. Ella no podía quedarse durante todo un curso en la misma casa que nueve chicos presuntuosos, atractivos a rabiar y endemoniadamente molestos, menos aún si estos pertenecen a Delta Epsilon.

Lo tercero, al darse cuenta de que no tenía otra opción que aceptar, fue un ruego pidiendo no morir en el intento. Desde luego que a nuestra chica no le va a resultar nada fácil la convivencia con estos muchachos, sobretodo si tenemos en cuenta el horrible carácter de Harper y lo mucho que parece encantarle a Aiden molestarla.
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Dedicatoria

 

A todas esas personas que alguna vez han llorado por un libro,

que son lectores sedientos de nuevas historias que les hagan sentir,

que ríen, se enfadan o se sonrojan como si ellos mismos vivieran la historia.

Porque no son simples papeles con letras plasmadas, porque gracias a

vosotros las novelas se vuelven algo real.

Vive esta historia como si fuera la tuya.













Capítulo 1

 

El día en el que entras a la universidad por primera vez es un momento histórico que marcará una nueva etapa en tu vida, tan importante y especial que nada puede estropearlo. Es entonces cuando adquieres la independencia que tanto tiempo llevas deseando, cuando conoces a gente que acabarán siendo tus mejores amigos para toda la vida, cuando tus sueños empiezan a verse realizados al estudiar la carrera que te apasiona. O así es como se supone que debe serlo. En mí caso es más bien lo contrario.

—Arréglalo, es un error vuestro. Yo rellené correctamente los formularios.

—Lo sabemos, pero aun así no podemos hacer nada. —intenta transmitir tranquilidad con un falso tono de aflicción.

—¡Cómo que no! ¡Yo pedí una habitación residencial y ustedes tienen que dármela!

—Si pudiéramos se la daríamos, pero desgraciadamente le hemos dado la suyo a otra persona y ya no quedan. Son muy solicitadas.

—¡Lo sé perfectamente! ¡Por eso rellené mi matrícula hace más de tres meses!

No me puedo creer que esto esté pasando. Lo último que me esperaba al entrar en la universidad era quedarme sin un sitio donde dormir. Me froto los ojos con frustración intentando canalizar mi ira para no empezar a destrozar cosas. Maldición, ¿y esta universidad se hace llamar prestigiosa?

—Tal vez la directora pueda hacer algo —ofrece la chica al verme al borde del colapso.

—Llámala, por favor. —pido bajando el tono de voz pero sin perder la ira que contiene.

La recepcionista pulsa una serie de botones para ponerse en contacto con la directora mientras que yo intento relajarme contando el número de sonidos que estos emiten. No sé como me las arreglo para que siempre me pasen las situaciones más surrealistas.

—Última puerta a la derecha, al fondo del pasillo.

Asiento como agradecimiento antes de girarme para recorrer el camino que me ha indicado, no me cuesta encontrarlo debido a que hay un gran letrero en la puerta que remarca su cargo y su nombre.

Choco mis nudillos contra la puerta repetidas veces pidiendo permiso para entrar en el despacho y espero a que conteste para pasar. Sin molestarme en observar los detalles de este me siento en frente suya en un cómodo sillón negro con una mirada para nada amigable.

—Harper  Miller, ¿correcto? —asiento para que continúe— Bien, ha habido un error, perdimos su matrícula y no pudimos registrar tus datos. Debido a que ha sido culpa nuestra ya hemos resuelto lo de las clases, junto a lo de la beca. Desgraciadamente ya no quedan sitios en los pisos de estudiantes y como comprenderás no podemos echar a ningún estudiante ahora que están instalados.

Perfecto. Jodidamente perfecto. ¿Qué quieren que haga yo ahora? ¿Dormir debajo de un puente?

—Pero no se preocupe, no la vamos a dejar en la calle. —contesta resolviendo mis dudas— Le hemos hecho un hueco en la fraternidad más prestigiosa del campus. Delta Epsilon.

—Ah no, no, no. —agito con fuerza la cabeza. —No puede meterme en una casa llena de niñatas gritonas que solo hablan de chicos sin camisa y de lo que sus papis le han regalado. Pedí un piso para mí sola por algo, no me gusta compartir mi espacio.

No me importa lo borde o antisocial que puedan sonar mis palabras, no estoy dispuesta a aguantar a chiquillas con las hormonas alborotadas por muy parecida que sea nuestra edad. Nunca he sido una consentida. Principalmente porque hasta los ocho años no tuve padres que me pudieran comprar los caprichos que quisiera, cuando por fin me adoptaron ya había formado mi carácter. No quería que me dieran nada que no hubiese conseguido yo con esfuerzo, es por eso que no soy capaz de aguantar a las niñatas consentidas. Yo necesito mi espacio en el que hacer lo que me apetezca sin que nadie reproche o juzgue mis actos.

Ahora que lo pienso la idea de vivir debajo no me suena tan descabellada.

—No debe preocuparse por eso, Miller. Es una fraternidad de chicos.

—¿Qué?

La directora ha tenido que haberle echado algo fuerte al café para proponer semejante tontería, no me parece coherente que esas palabras salgan de su boca con tanta seguridad de lo contrario.

—Nueve chicos para ser concretos.

—¿No se supone que las fraternidades mixtas están prohibidas? —cuestiono buscándole la lógica.

—En efecto, pero dado que las otras tienen el cupo lleno y ha sido un error nuestro en este caso haremos una excepción. No se preocupe, —intenta calmarme al ver mi mueca de horror— los Deltas son buenos chicos.

Vale esto tiene que ser una cámara oculta que graban bromas para después emitirlas por la televisión, seguro que mi hermano Alex ha sido el responsable de todo esto. Eso tiene mucho más sentido que toda esta disparatada situación.

Observo toda la sala en busca de pequeñas cámaras que capturen la escena pero no logro encontrar ninguna, lo que si descubro es la seriedad que contiene su rostro. Me levanto furiosa apoyando las manos en su escritorio para darle más énfasis a mi postura al percatarme de que habla totalmente en serio.

—¡No pienso vivir con nueve chicos! ¿Me oye? ¡Es que ni de coña!

—Va con todos los gastos pagados. Es eso o nada. ¿Qué decides?

Maldición, no me da el dinero que tengo ahorrado para alquilar un piso por mi cuenta en el centro de la ciudad, a estas alturas solo quedan los que ni vendiendo un riñón puedes pagar. Trabajar tampoco es una opción para ganar dinero, me he pasado dos meses buscando empleo y no he conseguido ni una mísera entrevista. Los únicos que quieren contratarte son los que pagan una mierda porque prefieren explotar a universitarios a trabajar duro. Creo que solo tengo una opción.

—Está bien. —murmuro poco conforme.

—Estupendo querida, aquí tienes la llave. —querida tú culo, pienso mientras sujeto la llave que me tiende y me la guardo en el bolsillo malhumorada. —Si hay cualquier problema házmelo saber.

—¿Por qué iba a haber algún problema?

—Oh, por nada. Es solo que han estado los nueve Deltas solos desde hace dos años que entraron a la universidad sin que entrara ningún miembro. Y dado que no saben que vas a vivir con ellos igual se enfadan un poco al principio. Pero no te preocupes, seguro que consigues adaptarte.

¿Qué mierda? Eso suena más como una secta que como una fraternidad.

—Está bien. Gracias —le agradezco por educación, en realidad no es que me haya solucionado nada.

Cierro la puerta resoplando por lo bajo, es increíble el mal día que estoy llevando. Primero una furgoneta con un imbécil al volante casi me atropella y luego esto. Me consuelo pensando en que al menos tengo buena memoria y puedo describirla a la perfección, pienso decirle unas palabritas al dueño si me lo encuentro. Me encamino buscando la fraternidad entre maldiciones pensando en si el día puede empeorar más aún.

Pero sí que puede hacerlo. Siempre lo hace.
 




Capítulo 2

 

Salgo de la ducha con una paz increíble. Había terminado de hablar con mi hermano para informarle de todos los acontecimientos cuando llegué a la fraternidad no sin antes obligarlo a prometerme que me llamaría otro día y decidí asearme un poco para ver si se me pasaba el cabreo. Como he conseguido mi cometido ahora después de vestirme con unos jeans algo desgastados y una sudadera roja con alguna frase tonta decido que es hora de retomar mi lectura.

Podría subir mis maletas y ordenar el cuarto pero la pereza es una característica nada fácil de eliminar por lo que en vez de terminar de instalarme acabo abriendo mi aplicación de kindle con la esperanza de encontrar algo que llame mi atención. Algo no muy complicado ya que mis gustos literarios son verdaderamente amplios.

Antes siquiera que pueda iniciar mi búsqueda un brusco sonido capta toda mi atención, a juzgar por los gritos y risas provenientes de la planta de abajo puedo asegurar que los chicos de esta fraternidad han llegado. Me quejo por lo bajo, lo último que me apetece es empezar con las presentaciones, las sonrisas fingidas y momentos incómodos. Puede que vayan a ser mis compañeros de fraternidad durante el próximo año pero en lo que a mí respecta preferiría no tener que verlos.

Ser sociable no es precisamente una de mis cualidades, a pesar de eso decido aparcar mi lectura por el momento para anunciarles que van a tener una nueva integrante en la casa. Y por supuesto, aclarar que no pretendo hacer amistades aquí. No creo que les cueste mucho entenderlo, mi carácter ya lo anuncia sin tan siquiera intentarlo.

Muevo los pies hasta caer de la cama mientras dejo a un lado mi e-book en la mesita de noche. Intentando no armar mucho escándalo me dirijo hacia la planta de baja esperando que los escalones no emitan ese característico sonido que hace la madera cuando la pisas, claro que con el escándalo que están montando no creo que importe mucho el ruido que emita.

—Eh tíos, ¿a quién le hace una partidita rápida a la xbox antes de comer?

—Joder, ya estabas tú tardando.

Empiezo a dudar de su capacidad para haber llegado a la universidad por sus propios medios cuando empiezan a reírse a coro como si hubiesen soltado el mejor chiste de la historia. Por el bien de todos espero que sus capacidades intelectuales sean suficientes como para entender que no deben molestarme, mi paciencia no es conocida exactamente por ser muy amplia.

Cuando la escalera llega a su fin puedo divisar al gran grupo de chicos que aún no se han percatado de mi presencia. Parece ser que ahora que están todos juntos puedo dar rienda suelta a mi lengua para que aclare un par de puntos.

—Como en una de esas bolsas no haya helado vamos a tener problemas.

Siempre he sido una persona educada cuando la situación lo requiere, pero en este caso las presentaciones están de más. Si lo que quiero es mantener las distancias ser amable no es una buena táctica. De un momento el ruido se evapora en la sala como si nunca hubiese existido, las miradas empiezan a reparar en mí poco a poco. El desconcierto brilla en sus rostros, ninguno entiende quien soy yo o porqué estoy invadiendo su hogar.

—Vale, ¿quién coño ha incumplido la norma de las tías en esta casa solo una noche? —rompe el silencio un castaño dándome la espalda para poder contemplar a sus amigos.

Soy incapaz de no rodar los ojos al escuchar la tan típica norma de universidad mientras que ignoro el tono de enfado que contiene la voz del chico. No me intimida su carácter a pesar de que me saque una cabeza, yo soy peor y eso es algo que tiene que tener claro el oji-... ¿De qué puto color son sus ojos? No soy capaz de distinguir si es un verde azulado o un gris algo celeste, creo que son los ojos más raros que he visto nunca. Eso no quita que preferiría tener su tono de color en vez de mis dos perlas esmeraldas.

En esta distancia no soy capaz de apreciar con exactitud todos sus detalles, pero por la seguridad que desprenden sus palabras y la similitud que observo en su rostro apostaría a que es una de esas personas capaz de desarmarte con una sola mirada.

—Aiden tío, ni siquiera la hemos visto antes. —se justifica un chico algo más bajo después de que todos nieguen con la cabeza.

Sus ojos vuelven a resplandecer cabreados ante la falta de respuestas causando que el silencio vuelve a reinar. No parecen ser precisamente tímidos o disimulados a juzgar por las profundas miradas que no paran de dirigirme. ¿Por qué no paran de observarme? ¿Será que nunca han visto a una chica antes?

—No me he acostado con ninguno de vosotros, soy más inteligente que eso.

No he revelado ningún misterio pero todos parecen aún más desconcertados con mi declaración. No puedo culparlos, es extraño que te encuentres a una desconocida en tu casa de buenas a primeras. Claro que teniendo en cuenta que va a empezar un nuevo curso y que están en una fraternidad no es muy complicado que sumen dos y dos.

—Bueno pero vamos a ver, ¿tú quién demonios eres? —pregunta ya irritado el tal Aiden al no obtener más explicaciones de mi parte.

—Para algunos soy una pesadilla. —contesto desinteresada examinando las paredes como si no lo hubiese hecho antes— Para vosotros la nueva integrante de Delta Epsilon.

Volvemos al mismo estado de antes en el que reina el silencio. Los chicos empiezan a mirarse de reojo con disimulo corroborando que lo que han escuchado es correcto hasta que de repente una carcajada rompe el ambiente, inmediatamente un coro de ellas se hacen presente en apenas segundos seguidos de murmullos que no llego a entender. Repito mi gesto de antes al volver a rodar los ojos intentando que eso sirva para aplacar el cabreo que empieza a surgir en mi interior. Si bien es cierto que a mí tampoco me agrada en exceso mi estancia aquí tampoco creo que sea para ponerse de esa manera.

—Que graciosa la pequeña cosita— habla por fin un rubio de aspecto aniñado mientras me rodea amistosamente con el brazo y estruja con cariño una de mis mejillas como si fuésemos amigos de toda la vida.

Un coro de voces gritan el nombre de "Cole" preocupados viendo como este cae al suelo con un jadeo a la vez que sus manos agarran su estómago. Apuesto a que no se esperaba que le diera un codazo en el abdomen, tiene pinta de ser bastante inocente. Aun así nadie invade mi espacio personal sin consentimiento.

—Joder, eres una bruta —salta una nueva voz en defensa de su amigo.

—No recuerdo haber pedido tu opinión— mi voz hostil pretende aclarar que no busco hacer amigos.

Abre los ojos sorprendido ante mis palabras y me mira de mala manera antes de ayudar a Cole a levantarse del suelo, recibiendo un agradecimiento en voz baja por parte del rubio y provocando que yo me sepa su nombre. Con que Dave, ¿eh?, ya tengo a otro más fichado.

Creo que este no me va a ser difícil de identificar, pues a diferencia de los demás usa unas gafas de pasta negra. Sinceramente eso logra hacerle ver más atractivo. He de admitir que las niñatas no se equivocaban esta mañana cuando las oí decir que aquí todos los chicos eran atractivos a más no poder, claro que no mencionaron nada de su aparente falta de lucidez.

—Ey, ey, ey, alto ahí vaquero —extiendo el brazo en la dirección del sujeto para que no se mueva mientras hago referencia a su camiseta negra de Texas. ¿Cómo no iba a pararlo? Parece que aquí todos tienen demasiada confianza y el chico de pecas se acaba de apropiar de mis maletas. Maldita sea, tenía que haberlas subido cuando llegue y no ponerme a inspeccionar toda la casa.

—Tranquila vaquera —me responde burlón devolviéndome el apodo— solo voy a ayudarte con las maletas. Por cierto, me llamo Chay. Ya sabes, para cuando quieras agradecérmelo.

Solo le fulmino con la mirada ante su actitud bromista y es entonces cuando sube con mi pocas maletas a cuestas antes de que pueda replicar. Son dos maletas medianas que no deben de pesar más de 15kg entre las dos, podía haberlas subido yo perfectamente. Veo como se pierde a través de las escaleras y vuelvo a dirigir mi mirada hacia el resto de chicos que me miran expectantes desde la altura. Todos menos Cole, que se encuentra sentado en el sofá recuperándose del golpe de hace rato.

Que dramático, tampoco le di tan fuerte.

—Vale, y a todo esto ¿quien es Kyle? —cuestiono mirándolos a todos mientras busco posibles candidatos, harta ya del incómodo silencio que se ha vuelto a instalar.

Un delgado chico levanta la mano, igual de confundido que el resto de los que están en la sala. No me extraña, no los conozco de nada y de repente me sé el nombre de uno. Yo también estaría confundida.

—Bonitas flores —halago asintiendo con la cabeza en aprobación.

Me fijé al entrar en la fraternidad del pequeño jardín que se encontraba sembrado por plantas de todo tipos y colores. Rosas, petunias, amapolas, malvas... todo lo que pudieses pensar está allí. Respecto al nombre, lo tiene escruto en negro sobre un pequeño trozo de madera que ha clavado entre la tierra en un ángulo un poco extraño.

—¿Flores?, ¿cómo que flores? —pregunta Dave dirigiendo su mirada hasta el nombrado.

Observo como Kyle se remueve incómodo sin querer contestar y decido echarle un cable. No suelo hacerlo pero tampoco voy a dejar que se burlen del muchacho por tener un hobby diferente. Seguro que son tan despistados que no se han dado cuenta del pequeño jardín que adorna la entrada de la fraternidad.

—¿Cuál de todos vosotros son los gemelos? —cuestiono con los ojos encerrados y apuntándolos a todos acusatoriamente con el dedo índice, intentando descifrar quién se parece a quien.

—¿Quién te dijo que había gemelos? —responde Aiden burlón soltando una pequeña risita. ¿Se está riendo de mí? Uhh, van a empezar a rodar cabezas y la suya será la primera.

—En todas las malditas fraternidades siempre hay gemelos. —respondo como si fuera lo más obvio del mundo. Hollywood no me hagas quedar en ridículo ahora.

—En esta no hay, pero Hunter y yo somos primos, ¿te sirve?—cuestiona un tal llamado Jason interponiéndose en nuestra pequeña pelea. Esta vez no me ha dicho nadie su nombre, pero lo tiene escrito en la camiseta que lleva puesta bajo el número 11. Me fijo también en que señala con el dedo a un chico con un piercing en la ceja que supongo que será Hunter.

Me encojo de hombros con indiferencia después de la breve presentación y dirijo mis pies a las bolsas de comida que han traído buscando algo rico que calme mi repentina necesidad de comer. Claro que antes de que pueda dar dos pasos la puerta se vuelve a abrir mostrando a otro chico más.

—¡Adam ha llegado bitches! —grita con energía un chico pelirrojo ingresando por la puerta con un pequeño bote de helado de chocolate en la mano.

Automáticamente en mi cara se dibuja una sonrisa sin poder evitarlo. Por fin.

—¿Os conocéis? —cuestiona Aiden con una mirada recelosa al verme sonreír tanto en su dirección. No me extraña, suelo ser bastante seria y en el tiempo en el que he estado aquí solo me he metido con ellos.

—Cuantas ganas tenía de verte. —digo en voz alta ignorándolos a todos hasta alcanzar a Adam.

 




Capítulo 3

 

El pelirrojo se mantiene unos segundos en silencio con una expresión desconcertada en el rostro hasta que finalmente niega levemente con la cabeza con convicción.

―No, no la conozco ―responde a su pregunta confundido por ver a una extraña en su casa― ¿Acaso nos hemos acostado en alguna fiesta mientras yo estaba borracho? No, no, imposible. No me olvidaría de ti.

Consigo asustarlo con una de mis miradas amenazantes cuando me regala una sonrisa coqueta, si por solo segundo ha pensado que iba a caer por una frase tonta y poco más es que se ah equivocado de chica. Vuelvo a ignorar los murmullos de fondo cuando me agacho para recoger el bote de helado por el que tantas ansias tenía.

Los ignoro a todos y procedo a irme a mi cuarto con mi trofeo en la mano antes de que empiecen a preguntar estupideces. Me da absolutamente igual lo que digan, hablarle al helado es algo muy normal.

 

◆◆◆

Da igual lo que intente o lo mucho que me esfuerce para escapar de este estado, soy incapaz de salir del aburrimiento. Podría probar con la lectura si no se me hubiesen acabado los libros. Hablar con mis amigos tampoco es una opción ya que están demasiado ocupados metiéndose en algún problema. Otra opción es coger un lápiz y empezar a esbozar figuras pero decido hacerle un favor al arte y me contengo,  nadie quiere ver las atrocidades que podrían salir de mi mano dibujando. Si fuera una chica aplicada empezaría ya a adelantar materia, una lástima que no lo sea. Pienso que igual unas partidas a la xbox estarían bien pero dado que los chicos están abajo jugando voy a descartar esa opción. Debería conseguir alguien con quien pasar los ratos en este espantoso lugar pero socializar no es mi fuerte.

Finalmente me decanto por bajar y mirar que hay en los estantes de la cocina, igual puedo hacerme la cena a pesar de que falten algunas horas y así matar el tiempo.

Nada más entro en la sala que conecta con la cocina los gritos me reciben con fuerza, claro que no son debidos a mi presencia sino a las partidas a las que están jugando. Vaya, parece que tenemos aquí a un experto en videojuegos, pienso mirando la alta puntuación que posee Adam. Le da mil vueltas a los demás.

Me percato entonces de que no todos están gritando por los resultados y que uno de los chicos está apoyado en la pared mientras se mantiene serio mirando con aburrimiento a la televisión.

Paren el mundo, ¿y ese quién es? Intento ubicar su nombre pero no soy capaz ni siquiera recuerdo haberle visto, creo que es la primera vez que coincidimos. No me está mandando ninguna sonrisa burlona ni ha intentado coquetearme, definitivamente es el que mejor me cae. Al menos de momento.

―¡Hola...!, seguimos sin saber cómo te llamas. ―me saluda alegre nada más verme el chico al que le pegué un codazo. Parece que tiene un buen carácter a pesar de que hace tan solo una horas estaba tirado en el suelo por mi culpa.

―Tampoco creo que lo averigües por mí, Cole. ―todos me miran asombrados en el momento en el que pronuncio el nombre del rubio. Todos menos el chico de la pared que más bien parece intentar leerme. Ja, buena suerte con eso. ―No me miréis así, tengo buena memoria.

Mi justificación no sirve de mucho pues inmediatamente saltan preguntando sus nombre para comprobar que sea cierto, divertidos por el reto al que me quieren enfrentar. La imagen de unos críos viene a mi mente al instante, no puedo evitar compararlos.

―No me extraña que te los hayas aprendido, ―salta Aiden con aire chulesco llamando la atención del resto― cualquier chica se moriría por estar en nuestra fraternidad. ―le fulmino con la mirada cuando me guiña un ojo con burla.

―Cállate estúpido, no todas las tías de aquí somos unas niñatas desesperadas por tú atención. ―no se ven muy sorprendidos por mi declaración aunque apuesto a que creen que solo soy una más haciéndose la dura. Si tan solo supieran... ―No te creas tan importante, simplemente se me da bien recordar cosas y por eso me sé todos vuestros nombres.

―No es cierto ―habla Hunter mientras mueve su piercing de la ceja llamando mi atención. ―Te falta uno. ―no le discuto porque tiene razón, sin embargo le regalo una sonrisa ladeada.

―Cierto, ¿quién es el que no habla? ―interrogo curiosa alzando el mentón para apuntar al chico de pelo oscuro que se encuentra de brazos cruzados observando la escena en el otro lado del salón. Es el único que no me ha bombardeado a preguntas o presentaciones. Eso ya le es un punto a su favor.

―Neythan ―para mi sorpresa no es Hunter quien me responde a pesar de que la pregunta iba dirigida hacia él, sino el chico apoyado en la pared. Su tono de voz grave y calmado me anuncia que posiblemente nos llevemos bien en un futuro. Le asiento con la cabeza en modo de saludo obteniendo el mismo gesto de su parte.

―¡Una bruja!, ¡nos mandaron a una bruja! ―grita espantado Chay mientras que corre en círculos alzando las manos cómicamente.

Poso mi mirada en los integrantes que me rodean y en todas ellas me encuentro miradas asombradas y desconcertadas. ¿Y a estos tipos ahora que les pasa? Como se sigan sorprendiendo así por todo lo que haga se les van a aquedar las mandíbulas deformes de tanto abrirlas.

―Tardamos dos semanas en saber su nombre y fue porque lo vimos en uno de sus cuadernos. No habla casi nunca y su frase más larga ha sido de literalmente cuatro palabras. ―me explica Kyle ante mi mirada de "¿qué cojones os pasa?"

―A ver si adivino. Dejadme en paz, idiotas.

Neythan sonríe ligeramente ante mi tono de voz y eso provoca que Chay grite con más fuerza aún. Mis oídos empiezan a doler ante esa acción, joder, ¿que le pasa en la voz a este chico cuando chilla? Estoy segura de que sería capaz de romper cristales y no es una exageración.

Por otra parte, ¿os habéis preguntado alguna vez que harían un grupo de chicos ante esta situación? Yo os resuelvo la duda. Gritan. Si exacto, deciden acompañar al pecoso en sus gritos y todos se ponen a chillar. Aunque cada uno por sus propios motivos.

―¡Qué guay, parecéis una manada de cerdos pariendo! ―grita un Adam feliz.

―¡Silencio! ¡Tíos que nos van a regañar! ―ese tono de voz preocupado es de Kyle.

―¡Venga, que os apostáis a que yo soy el que grita más! ―en el grito de Jason ya me empieza a costar diferenciar las voces del coro de aullidos que están pegando.

―¡Cómo no cerréis la puta boca ya os voy a reventar la cabeza a ostias! ―casi sonrío por las expresiones que acaba de usar Aiden. Casi.

Y así siguen unos y otros sin control con sus ruidos revienta tímpanos. Miro a mi alrededor buscando algo con que callarlos sin ver nada de utilidad. Podría arrojarles algo pero por experiencia eso solo hará que griten aún más mientras se quejan. No puedo tirarles agua porque están cerca de la televisión y si les quito su entretenimiento es muy posible que en sus ratos libres se dediquen a molestarme como venganza. Además, hay que admitirlo, me gustan los videojuegos.

Por lo visto la vida me quiere dar un respiro y entre todo el alboroto que están formando logro escuchar a mi móvil sonar en mi bolsillo trasero. Lo saco de allí y me lo llevo a la oreja después de leer el nombre de Alex en al pantalla.

―Aló ―contesto con una sonrisa. Y de repente, ¡pum! Se hace el silencio. Me es imposible no sorprenderme, nunca los tomé como unos cotillas. Decido ignorarlos deliberadamente centrándome en la llamada. ―¿Qué necesitas?

―¿Adivina que me he encontrado en el parking de tu universidad cuando venía de visita? ―le hago un ruidito de interrogación para que continúe. ―La furgoneta de la que me hablaste el otro día. ¿Qué te parece decorarsela un poquito? ―me alegra a tal punto que suelto una pequeña risa. Ignoro la exclamación ahogada que da Chay al oírme reír ligeramente.

―Sabes que nunca me negaría a eso ¿Nos vemos allí?

―Dalo por hecho, ¿llevo a Nata?

Natalia es su novia desde que tengo memoria. Bueno puede que no tanto, pero si llevan bastante tiempo juntos y no puedo estar más alegre por eso. Nata tiene un carácter similar al mío y por eso nos llevamos más que bien. Además, nunca es malo tener una aliada que calme a mi hermano cuando se excede regañándome.

―Claro, no me vendría mal su ayuda.

―Vale nos vemos allí en 15.

―Llegaré en 10 ―y con eso cuelgo la llamada.

Me giro para ver a mis compañeros de piso como estatuas, apenas se mueven y tienen las bocas tan abiertas que podrían vivir una familia de moscas allí dentro. Todos se ven sorprendidos, y cada uno de ellos parece querer preguntar algo diferente. No tengo tiempo para esto por lo que ignorándolos me dirijo hacia la salida.

―Me tengo que ir, no queméis nada en mi ausencia. ―no los conozco pero los veo capaces.

Con un último vistazo cierro la puerta.

 




 Capítulo 4

 

Da igual el número de muecas o gestos adorables que dibuje sobre mi rostro, la piedra castaña sin sentimientos frente a mí no está dispuesta a ceder ante mis ruegos. En estos momentos desearía tener un hermano mayor que me consintiera un poquito al menos.

―¿Por qué no? ―mi queja sale acompañada de un pequeño lloriqueo

―No le vamos a romper los cristales del coche, Harper. Eso es ilegal.

Ruedo los ojos ante su estúpida lógica. Como si lo que estamos haciendo ahora estuviera permitido por la ley. Bufo pensando que poder hacer en su lugar, ya que al angelito de mi hermano le ha dado por compadecerse del pobre idiota de la furgoneta.

―Vale, hagamos algo ―interviene Nata metiéndose en nuestra discusión― Nada de romperle los cristales pero te dejo que le hagas lo que quieras con sus ruedas.

―Hecho ―no tardo ni tres segundos en pronunciar esa palabra por miedo a que Alex se me adelante y no me permita hacer esto tampoco.

En apenas treinta minutos más ya hemos conseguido finalizar tal obra de arte. Aún soy incapaz de comprender porque mi profesora de arte me suspendía cada vez que entregaba un trabajo. Si viera esto seguro que se sentiría orgullosa. O bueno, puede que llamara a la policía.

Una furgoneta llena de purpurina de múltiples colores se encuentra en frente nuestra, sonrío al pensar cómo reaccionará su dueño al ver los dibujos que están por todos lados y que no podrá borrar al estar hechos con pintura para coches. Por no decir la resistente cinta americana que envuelve parte del vehículo. Sí, solo parte porque el presupuesto no nos daba para más.

Unas cuantas fotos sumadas a numerosas carcajadas después me dirijo hacia mi fraternidad. Que raro suena decir eso, mi fraternidad. Casi parece que perteneciera a algún lugar, cosa que tiene su gracia ya que prácticamente ni me hablo con los chicos que residen allí. Pienso que puedo hacer un pequeño intento por aguantarlos aunque sea por un periodo corto de tiempo.

Y con esos pensamientos abro la puerta de la estancia para encontrarme un panorama exactamente igual al que dejé. Chicos jugando a los videojuegos en el sofá mientras gritan al perder, o al ganar. Hay una pequeña diferencia en la distribución de los sitios y Neythan ya no se encuentra en el salón pero dejando eso de lado siguen exactamente igual. No es que me sorprenda, yo también he llegado a estar absorta por un juego más tiempo del que me gustaría admitir.

―Me pido para la próxima ―les aviso dejándome caer en el sofá entre Chay y Cole.

―Nadie ha dicho que puedas jugar― estoy empezando a odiar a la voz de Aiden, no dice nada más que idioteces.

―Nadie ha dicho que necesite tu permiso para hacerlo. ―replico rodando los ojos mientras deseo secretamente que pierda.

Están jugando Hunter y Adam contra Aiden y el vaquero. A decir verdad Chay es horrible en este juego y no lo digo solo porque quiero que su equipo pierda para joder a Aiden.

―Toma vaquera ―se dirige a mí el pecoso mientras que me pasa un mando negro. ―Machácalos―concluye guiñándome un ojo.

Le doy una sonrisa como agradecimiento ignorando el quejido que sale de los labios de Aiden. Aunque por una parte lo entiendo, el juego es en parejas.

―Tío, Chay. Íbamos perdiendo, si encima me pones de equipo con esta enclenque nos van a meter la paliza de nuestra vid... ¡¿Pero qué coño estás haciendo?!

―Ups, ¿ese eras tú? ¡pensé que era Hunter!

Nadie cuestiona mis habilidades sin salir malparado.

Diez minutos después la humillación que llevaba Aiden encima no es normal, y me dirijo solo a él porque yo estoy jugando mal a posta como venganza. Por favor, he jugado a esto miles de veces y puedo diferenciar perfectamente entre los de mi equipo y los del contrario, al igual que no confundo los botones y lo que estos hacen. Río en mi interior por la cara de exasperación que está poniendo en este instante y no es para menos, nos van ganando por más del triple de puntos.

―Esto está tirado, ―Suelta Adam arrogante― eres tan mala que perderíais menos puntos si Aiden jugara en solitario.

Borro la sonrisa divertida de mi rostro y giro lentamente la cabeza en la dirección de la voz que ha dicho tal barbaridad.

―Repite eso si tienes huevos ―la frialdad con la que mis palabras salen no le pasa desapercibido a nadie. A nadie excepto a él claro está.

―No llores, a veces hay que perder. O en tu caso siempre porque a este paso no vas a poder conseguir un mísero punto ni aunque yo jugara con los ojos vendados.

Pongo una sonrisa macabra en mi rostro mientras recoloco bien el mando, esta vez cogiéndolo como es debido. Empieza el juego.

Clavo mi mirada en la pantalla y empiezo a apretar botones de la manera más ágil que soy capaz. Aiden que parece captar lo que está pasando no desaprovecha la oportunidad y vuelve a jugar sin perder tiempo. No nos cuesta mucho empezar a conseguir algunos puntos y aunque el marcador sigue muy lejos de estar igualado en la frente de Hunter se empiezan a apreciar gotas de sudor.

―¡Sí! ―grito emocionada después de una magnífica jugada que nos acerca a su puntuación.

―Sabías jugar, ¿cierto? ―susurra Aiden contra mi oreja para que nadie más lo oiga. Yo solo me encojo de hombros divertida y me vuelvo a centrar en la partida.

El juego se alarga algo más de lo esperado y por la tensión que se empieza a respirar en el aire me temo que esto no es solo una simple partida de videojuegos. Aquí se pone en juego algo mucho más importante, o al menos para mí. El orgullo y la maldita satisfacción de cerrarle la boca a un estúpido engreído.

Claro que todo el ambiente se evapora en un instante cuando la puerta que da a la calle se abre abruptamente provocando un grave sonido al chocar contra la pared. Comprendo que algo no marcha bien cuando los chicos que tengo como compañeros de fraternidad alejan todo rastro de broma de sus rostros para sustituirlo por una seriedad que podría llegar hasta a dar miedo. Por no hablar de Aiden, realmente parece alterado con la presencia del sujeto.

Es entonces cuando me fijo en que el chico de la puerta no es de esta fraternidad, sino de otra cuyo nombre no recuerdo en estos momentos. Busco la mirada de todos los chicos intentando en vano encontrar algún tipo de explicación a esta escena. Algo puedo deducir por el castaño de ojos claros parado en la puerta con una expresión de cabreo, no se llevan bien precisamente por lo que atribuyo a lo que posiblemente será un típico enfrentamiento entre fraternidades en una universidad.

―¿Quién? ―murmura con los dientes apretados― ¡¿Quién se atrevió a tocar a Charlie?!―repite esta vez elevando más la voz.

No entiendo nada, ¿quién demonios es Charlie? ¿Qué tienen que ver mis chicos en esto? Y lo más importantes de todo, ¡¿por qué mierdas digo mis?

Me desvío de mis disparates cuando escucho como entre ellos se cuestionan si alguno de ellos le gastó una broma (bien merecida por lo que puedo escuchar) a ese capullo. La verdad es que no lo conozco pero como a mí me cae mal la gran parte de la gente... Sí, llamémoslo capullo.

―Nosotros no hemos tocado tu estúpida furgoneta, idiota. ―aclara finalmente Dave con un tono nada bonito.

Paren el mundo. ¿Dijo furgoneta?

La respuesta parece cabrear al susodicho, pues gruñe y apostaría a que si pudiera sus ojos lanzarían fuego. El ambiente empieza a ser más denso y todos parecen estar convencidos de que tienen razón, ninguno quiere ceder y eso podría desembocar en una pelea que no estoy dispuesta a presenciar.

―No seáis gilipollas, hay rastro de pintura en la acera y purpurina en el pomo de la puerta. No lo repetiré más malditos bastardos, ¿quién de vosotros fue el idiota que tocó mi furgoneta? ―vale, este tío ya me está empezando a cabrear. ¿Quién se cree insultándolos tanto? ¡Ni que fuera yo!

Por otra parte, admito que no me percaté del rastro que dejé. Mea culpa supongo, la emoción me ganó. La cosa tiene su gracia en realidad, todos discutiendo sin saber que ambas partes tienen razón.

―¿Es que eres sordo? Mis chicos no han hecho nada― replica el castaño como si fuera el líder del grupo. Aunque Aiden no se equivoca, no fueron sus chicos. Fui yo.

―De Delta Epsilon
tenían que ser ―murmura ofendiéndome por completo. Lo quiera o no yo también pertenezco aquí. ―Escuchad panda de imbéciles,...

Y hasta aquí llegó mi límite. Puede que no los aprecie demasiado, que casi no los conozca y que tenga ganas de pegarles cada vez que abran la boca pero eso no quita que se está metiendo con los Deltas y de una manera u otra sienta una extraña fuerza de protección hacia ellos. Por lo que tras coger impulso me levanto del sofá y me sitúo delante suya dejando a un grupo de chicos confundidos a mi espalda.

―No, escúchame tú estúpido idiota. ―discuto achinando los ojos y dejando que mi voz gélida salga, esa que uso cuando la gente desborda mi paciencia. ―¿Quién te crees que eres tú para venir aquí a amenazarlos como si fueras alguien importante? O si, es verdad, un sordo estúpido que no entiendo que ellos no le han hecho nada a tu furgoneta. ―defiendo señalándolos.

Una sensación agradable me invade el pecho al ver la sonrisa orgullosa que tiene Cole en mí, este chico es todo azúcar.

―¿Cómo sabes que ellos no fueron? Espera. ¿Tú quién eres? ―me responde amenazante acercándose a mí un par de pasos, teniendo como reacción inmediata a todos los Deltas de pie.

―Puedes decirme zorra. ―respondo dejando a todo un grupo de chicos sin palabras. ―Al fin y al cabo así es como me vas a llamar cuando te enteres de que yo fui la causante de que Charlie esté así.

 




Capítulo 5

 

Es complicado describir la expresión que adorna el rostro del desconocido en estos momentos, pero puedo apostar sin arriesgarme a perder nada a que las veces que he visto una con tal nivel de furia se pueden contar con los dedos de una sola mano.

―Definitivamente eres una Delta ―suelta un muy orgulloso Cole pasando un brazo por mis hombros con más confianza de la que debería tener.

Realmente no entiendo muy bien las expresiones de asombro que adornan sus rostros, tan solo me he vengado de un idiota que se metió con quien no debía y parece que acaban de decirles que hoy es navidad. Aunque igual su reacción se debe a que posiblemente otra chica en mi lugar hubiese ido a llorar a su cama o a llamar a alguien para que la defendiera al no ser capaz de hacerlo ella misma. A mí no me va mucho ese rollo de depender de los demás y a parte de eso soy perfectamente capaz de apañárselas sin ayuda, algo de lo que no puedo estar más orgullosa y que me ha sacado de más de un problema.

Le mando una mala mirada al rubio de aspecto aniñado avisándole de que por mucho que los haya defendido eso no significa que pueda tomarse tal confianzas conmigo, mi espacio personal se respeta. Él parece entender lo que quiero decir sin tener que pronunciar mis pensamientos en voz alta y retira su brazo de mis hombros algo incómodo.

―¿Qué le hiciste a su furgoneta para que se pusiera así? Nunca lo he visto tan enfadado ―me cuestiona un curioso Dave reajustando la montura de sus gafas.

―Ya sabes, lo típico. Un poco de cinta aislante por aquí, unos cuantos dibujos no aptos para menores por allá, aunque hechos con pintura para coches para que no pueda borrarlos, algo de purpurina y unas ruedas pinchadas. No es mi mejor obra, lo admito.

A casi todos se les ilumina la mirada al mencionar dicha broma y algunos como Chay y Jason empiezan a pegar pequeños saltitos emocionados dejándome confundida por su efusividad. Y digo casi todos no solo por Neythan, ya que este al menos tiene una pequeña sonrisa pintada en la cara, sino por cierto moreno que parece a punto de estallar de rabia. Cof, Aiden, cof cof. Que mala es la tos, ¿no? Pero bueno, a pesar de eso decido ignorarlos por partes iguales pues tampoco es como si me afectaran mucho sus reacciones.

―¡Eres increíble! ―salta Hunter con demasiada emoción para mi gusto.

―Enseñame a gastar bromas, quiero ser el mejor como tú ―suelto una carcajada no por las palabras de Jason, sino por la mirada indignada que Aiden le acaba de lanzar al susodicho. Vaya, vaya, vaya, creo que tenemos a alguien algo celoso por aquí.

―Suficiente, ¡¿por qué no os dais cuenta de que lo ha arruinado todo?! ―grita el castaño silenciando cualquier sonido.

Solo le ha faltado dar una patada al suelo y ponerse a llorar como todo un niño malcriado al que le quitan un juguete. Al parecer está más resentido de lo que parecía en un principio, no le ha debido de gustar que le quite su puesto de bromista sin siquiera esforzarme. Si es que está así por eso porque con este chico cualquiera sabe.

―La necesitamos tío ―expresa Kyle con voz calmada intentando fallidamente convencerlo.

―Ni de coña, por su culpa hemos perdido la primera broma ¿y tú quieres dejarla entrar? ―posiblemente me hubiese ofendido su tono de voz incrédulo si su opinión me importase, suerte que no lo hace.

Con que la primera broma, parece ser que sin quererlo he adelantado la guerra entre fraternidades. La primera broma es la más importante después de la última pues es la que anuncia que el juego ha empezado y que si no quieren salir mal parados se rindan mientras puedan, aunque sinceramente pocas veces las fraternidades se rinden sin dar pelea por muy buena que haya sido esta. Por lo que puedo deducir Aiden ha debido de estar preparando una broma durante bastante tiempo y ya no va a poder hacerla hasta que la otra fraternidad realice una. Así son las normas.

―Te he hecho un favor ―me burlo mirando mi móvil para restarle importancia. Un móvil sin datos por cierto, tal vez debería conectarme al wifi de aquí si es que hay uno.

―Y una mierda ―contesta furioso devolviéndome a la realidad― mi broma hubiese sido mucho mejor que la tuya.

Arqueo una ceja con gracia y cuando me percato de que sus palabras van completamente en serio suelto una seca carcajada carente de humor. Pobre iluso, cree que alguien puede vencerme a mí en las venganzas y digo venganzas porque yo solo ataco cuando hay un motivo para hacerlo. Avanzo en su dirección un par de pasos con aire intimidante hasta posicionarme enfrente suya. A pesar de que me saca bastante altura no me dejo intimidar y le reto con la mirada.

―¿Crees que tú serías capaz de superarme a mí? ―cuestiono con egocentrismo mientras nos señalo haciendo énfasis en ciertas palabras― Cariño, despierta que esto es al vida real.

Modo perra --on

―¿Perdona? Creo que no te has dado cuenta de cómo funcionan las cosas aquí. Yo mando, yo lidero, yo soy quien hace las mejores bromas. ¿Esa tontería de las rueditas? Creo que tienes que ser algo más original, cariño. ―responde devolviéndome el apodo en forma burlona. ―Siento anunciártelo pero soy mejor que tú.

―¿Te parece más original romperle los cristales? ―cuestiono viendo un brillo de desconcierto en sus ojos― Porque eso habría hecho si mi... si no me lo hubiesen impedido. ―admito retractándome, no le hace falta saber de más.

―Ohh, que pena ―finge como si estuviera hablando con un niño pequeño― ¿tu papá y tu mamá no te dejaron?

Amigo, por ahí vas mal. Pero que muy muy mal.

―Estúpido de mierda, ¿quieres que te demuestre cómo soy capaz de vencerte sin mover un solo dedo? ―amenazo realmente enfadada dándole un pequeño empujón. Pequeño porque no se ha movido casi nada no porque no tenga ganas de que se estampe contra el suelo.

―Quiero verte intentándolo, pequeña. ―avanza un par de pasos con la intención de intimidarme y yo copio su acción con la esperanza de poder darle un buen golpe que le deje marca, una grande y morada que le duela en el orgullo. Kyle parece percatarse de eso porque se interpone entre nosotros. Maldita sea ¿por qué tiene que ser tan responsable?

―Estamos en guerra, estúpido ―afirmo con los ojos entrecerrados.

―Dalo por hecho.

Y con un asentimiento damos por cerrado el inicio de nuestra batalla. Va a enterarse de quién es Harper Miller, esto ya es algo personal. Nadie nombra a mis progenitores y sale ileso.

 

◆◆◆

Me encuentro chateando con Alex. Podría ser porque lo extraño, porque no tengo nada que hacer o incluso para preguntarle cómo está Nata, pero nada más lejos de la realidad. Estoy suplicándole, si, suplicándole, que no me haga empezar la universidad mañana.

Sé que soy adulta y que puedo hacer lo que quiera pero mi hermano tiene un control sobre mí que no puede ser normal. Con esto me refiero a que se entera de absolutamente de todo. ¿Llego tarde a una clase? Él lo sabe. ¿Me lío con un chico en una discoteca? Se acaba enterando. ¿Decido hacer una broma? Me llama antes incluso de que la termine. Supongo que ser un genio en la informática le da cierta ventaja sobre mí. Y digo cierta por no decir la que a él le dé la real gana, cada vez que le desobedezco o hago algo que no debería sin justificación mágicamente aparecen en mis redes sociales fotos humillantes. Como yo de pequeña desnuda o alguna idiotez que hice borracha. Intenté en una época borrar todas mis redes para que no pudiera manipularme pero solo conseguí que consiguiera entrar en la base de datos de todos los ordenadores del instituto y cambiar permanentemente todos los fondos de los ordenadores con dichas fotos. Desde entonces nunca he vuelto a enfrentarlo.

No, es tu primer día y es importante.


Mi Alexito <3      11:34 p.m

 

Y q mas da? Nunca se hace nda.


 

Harper      11:34 p.m

Nunca puedo evitar sonreír al hablar con el espécimen en peligro de extinción que es mi hermano, nunca le verás escribir sin un punto, una coma o una tilde, son de esos que escriben correctamente los mensajes no como el resto del mundo. Muchas veces escribo abreviaciones de más para que no las entienda y se frustre, es divertido ver como un informático con título no es capaz de descifrar que significa alv.

Si te digo que vayas, tú vas aunque se esté incendiando la universidad.
Mi Alexito <3     11:35 p.m

No quiero enterarme de que te saltas el primer día o llegas tarde.

Mi Alexito <3     11:35 p.m

 

Pues no te enteres xd.
Ire solo pq no quiero que subas más fotos pero no prometo nda sobre no dormirme.

 

Harper     11:36 p.m

Y con ese mensaje se acaba nuestra conversación, solo le hablé para intentar convencerlo y no tiene sentido que siga manteniendo una conversación con él solo porque es mi hermano.

―Oye vaquera. ―me llama Chay ocasionando que tenga que bloquear mi teléfono. ―¿Con quién hablas qué sonríes tanto? ―curiosea elevando varias veces las cejas en lo que pretende ser un gesto pícaro.

―Con Alex ―respondo con simpleza, no me importa decírselo porque de todas formas no sabe quién es.

Nuevamente puedo apostar a que si alguien se cae en la calle yo lo puedo escuchar perfectamente, las conversaciones que estaban fluyendo entre los que estamos en el sofá han cesado de inmediato con mi respuesta lo que provoca que ruede los ojos cansada.

―Alex es... ¿un chico? ―intenta aclararse un sorprendido Dave.

―No, es un avatar. ―contesto con sarcasmo. Espero reacciones pero por sus caras de comprensión entiendo que no han pillado la ironía. ―¡Pues claro que es un chico panda de idiotas!

Ahora sí parecen entenderme. Lo digo más que nada porque los gritos pidiendo explicaciones de los pocos que están aquí no me dejan escuchar ni mis propios pensamientos. Mi oído empieza a doler y decido que no estoy dispuesta a pasar por todo este drama por lo que sin que se percaten me dirijo hacia mi habitación. Prefiero descansar para el largo día de mañana ya que este no va a ser anda fácil.

Tengo un mal presentimiento al respecto.

 




Capítulo 6

 

Un golpe sordo ocasiona que mis ojos se entreabran de manera perezosa, sea lo que sea ese ruido me ha despertado. Considero durante unos instantes volverme a acostar y así poder dormir de nuevo cuando un bostezo escapa de mis labios. Tengo muchísimo sueño y eso solo puede deberse a dos razones, la primera es que el ruido me ha despertado antes de tiempo y la segunda...

Un motor suena fuera de la fraternidad y yo me levanto corriendo para poder asomarme por la ventana y comprobar que mi hipótesis es correcta. Tengo sueño porque he dormido demasiado y ahora mis compañeros de fraternidad están en un coche en camino de la universidad. Estoy confundida, yo puse la alarma del despertador justo antes de irme a dormir a la hora correcta, ¿por qué no me ha sonado?

Giro mi cuerpo y cuando encuentro el aparato todas mis dudas se resuelven, un pequeño pos-it amarillo junto a una bonita caligrafía reposa sobre el despertador.

 

Buenos días bella durmiente,
¿se le apagó la alarma a la pequeña?
Atte: El demonio de tus pesadillas

Maldito hijo de perra, yo es que lo mato. Me apresuro a alcanzar mi teléfono y así comprobar si voy demasiado tarde, espero tener suerte y solo haber dormido una media hora larga más y que la salida de los chicos se deba a que les gustas llegar antes a la universidad para ver a los nuevos fichajes o algo de ese estilo. Todas mis esperanzas se desvanecen cuando veo un gran 7:52 en la pantalla del dispositivo, aunque tampoco era muy probable que madrugaran el primer día. Vale, tengo que llegar en ocho minutos o no me dejarán entrar y Alex se encargará de que a nadie le falte una foto vergonzosa mía. Estúpido genio.

Una idea cruza mi mente justo cuando voy a darlo todo por perdido y antes de que pueda perder más tiempo desbloqueo mi móvil y voy a la zona de contactos. Rebusco con agilidad entre la amplia lista hasta que encuentro el nombre que busco. Mi Alexito <3

―Hola torbellino, ¿todo bien por esa univ...?

―Alex, tengo una emergencia ―le corto de inmediato mientras corro a peinarme al baño, no tengo tiempo para charlas extensas.

―No ―se queja― por favor dime que no te ha vuelto a bajar la regla y quieres que te compre de nuevo compresas. ¡Las dependientas no pararon de reírse de mí por lo indeciso que estaba! Fue muy vergonzoso ―río ante esa anécdota mientras me perfumo.

―No te quejes idiota acabaron regalándote chocolates porque les parecías adorable. De todas formas no es eso, un idiota me apagó el despertador y entro a la universidad en... ―vuelvo a comprobar la hora y me agito más aún― siete minutos. Mierda Alex, ¡como no llegues ya voy a llegar tarde y será culpa tuya!

―No te preocupes torbellino, estaré allí en nada. ―y con último sonido de llaves cuelga. Vive cerca y por la velocidad a la que conduce su moto no tardará más de unos minutos a pesar de que esté a 10 en coche. Al chico le gusta correr con su moto más que nada en el mundo y eso es algo de lo que me he beneficiado un par de veces.

Tengo suerte de que mi hermano esté siempre para apoyarme a pesar de ser un mandón. Además, es escuchar que llego tarde y automáticamente las reglas dejan de existir para él.

Una vez más o menos decente me encamino apresurada hacia mi armario para ponerme, literalmente, lo primero que pille. Joder, no quiero ni imaginar lo que podría pasarme si no llego a tiempo a pesar de que en este caso no es culpa mía. Abro la puerta de madera con prisa para quedarme paralizada, parpadeo un par de veces comprobando que la vista no me falla y es entonces cuando de verdad empiezo a odiar a Aiden.

Mi armario está vacío, no hay absolutamente nada excepto por una cosa. Una notita amarilla. Refunfuño una maldición a la par que leo lo que pone. Mierda, debería de haber escondido ropa extra por si acaso.

 

Bueno, bueno, bueno
¿problemas con el vestuario
pequeña? No te molestes en
buscar tu ropa, no está en la fraternidad.
Atte: el mejor bromista.

Dejando de lado las ganas que tengo de agarrar un palo de hierro y golpearle hasta la saciedad con él por ponerme de mal humor un lunes por la mañana, la broma no es para tanto. Quiero decir que me afecta porque tengo un hermano demasiado responsable pero si no fuera por eso ni me inmutaría, es más, voy a llegar a tiempo ya no solo por librarme de la charla de Alex, sino para demostrarle que sus bromas no me afectan en lo absoluto. Aunque en este caso lo hagan.

Miro la hora una vez más y compruebo que apenas me quedan seis minutos por lo que tengo que encontrar ropa como sea, no pienso ir en las diminutas prendas a las que se las considera pijama. Podría coger ropa de alguno de los chicos pero no me hace mucha gracia llevar ropa de hombre solo para que el idiota de Aiden se burle de mí.

Y entonces mi cabeza se ilumina cuál árbol de navidad, se me acaba de ocurrir una idea magnífica. Estos chicos son populares por aquí, ergo, tienen que acostarse con muchas chicas. ¿En qué me ayuda eso? En que seguro que alguna de sus arrastradas dejó su ropa aquí cuando las echaron. Joder, soy una genio.

Veamos, ¿quién de los chicos puede tener dicha ropa? Y que no sea muy corta porque eso y nada llega a ser lo mismo. ¿Aiden? Mmm, no, no pienso rebuscar en su habitación, a saber que clase de cosas extrañas hay allí dentro. ¿Cole? Muy dulce como para desechar a una chica así como así. ¿Kyle? Demasiado responsable como para no devolverle la ropa en caso de que eso pasara. ¿Dave? Es lo suficientemente listo como para no dejar rastros de sus anteriores ofrecidas, si las actuales no encuentran ropa no le montarán un numerito. ¡Ya lo tengo! Jason seguro que tiene un armario entero lleno de esa ropa, es tan competitivo que es posible que guarde alguna que otra prenda para demostrar quien es el que más folla aquí. Claro que no estoy segura de que sea el que más lo hace precisamente.

Corro hasta su cuarto sin detenerme y una vez sitúo su armario en la parte izquierda me muevo hasta él. Agradezco en estos momentos que las puertas tengan nombre en ellas porque si no me resultaría mucho más complicado saber cuál es su habitación. Me llevo una sorpresa al abrir el mueble, está lleno de cajones por todas partes. ¡Maldito sea! ¿Por qué no puede tener un armario normal como todo el mundo con una barra de metal para colgar la ropa?

Vale, respira Harper, respira. ¿Dónde puede guardar ropa de chica un mujeriego? Sin pensarlo demasiado mis ojos se desvían en ese instante hasta llegar a los últimos cajones. Puede que no esté ahí pero,...

Me inclino y tras abrir un par de ellos localizo mi objetivo. Ropa de mujer. No sé si alegrarme ante eso o rodar los ojos por como puede ser Jason. ¿La razón de que esté la ropa en el último cajón? Supongo que es porque si alguna quiere recuperar sus prendas tendría que agacharse para recogerlas, dándole al susodicho una vista estupenda de su trasero. Tan previsible.

Me altero al ver que un minuto más ha pasado y me apresuro en colocarme unos shorts ajustados junto a una camiseta de tirantes negra. Al menos la dueña no tiene mal gusto, solo espero que no sea de la universidad porque si me ve con su ropa va a haber mucho que explicar.

Un rugido suena desde afuera y lo interpreto como que mi transporte ya ha llegado y es hora de marcharme. Justo a tiempo. Bajo por las escaleras corriendo sin molestarme en coger mi mochila o una libreta, de todas maneras no pienso hacer nada así que no lo voy a necesitar.

Reviso una última vez mi móvil para comprobar que apenas quedan tres minutos a la vez que intento abrir la puerta. Intento. Palabra clave. No se abre por mucha presión que ejerza sobre esta y no dejo de intentarlo hasta que veo de reojo una hojita amarilla en el lugar donde tendrían que estar las llaves. Hay que joderse, voy a empezar a odiar ese color.

 

¿Qué tenemos por aquí? ¿La
princesa encerrada en su torre?
Atte: el que... va, si ya sabes quien soy.

Y cuando pienso que no puede ser más idiota me aparece con esto. ¿Es enserio? ¡Un poco de madurez por favor!

―¿Torbellino? Tenemos que irnos ya, llegas tarde. ―dice una voz conocida a través de la puerta.

―Dame dos minutos Alex, al estúpido que me ha gastado una broma le ha parecido gracioso encerrarme. ―respondo con rabia, me jode que una broma tan sencilla me afecte tanto. ¡Maldita cerradura, maldito Aiden y maldita suerte que se empeña en joderme!

―No tenemos dos minutos, salta por la ventana y listo.

Murmurando maldiciones me encamino hasta la cocina mientras rebusco algo pesado. No pienso saltar por la ventana, apenas quedan dos minutos para llegar a la universidad y perdería la mitad del tiempo en tan solo subir. Que sea un plan B entonces. Sonrío al coger una silla y tras acomodarla un par de veces entre mis manos la golpeo con violencia contra la ventana una y otra vez sin descanso hasta que finalmente logro mi objetivo y el cristal acaba estallando en añicos.

Acabo de romper la ventana de la cocina y si alguien tiene la culpa es el estúpido de Aiden por encerrarme. Salgo por el hueco que he hecho con cuidado de no clavarme con ningún cristal y cuando consigo salir me sacudo el polvo imaginario para encontrarme a un Alex boquiabierto.

―No me mires con esa cara estúpido, no me daba tiempo a subir. ―reprendo mientras que me dirijo a paso apresurado a su Harley y monto en ella. Mi hermano copia mi acción y una vez que se ha montado en ella hace rugir el motor. Lo paro antes de que arranque a pesar de que solo quede un minuto para que el timbre suene― Wou, wou, wou, ¿y los cascos?

―En mi casa, no me ha dado tiempo a cogerlos con las prisas.

No le reprendo porque al fin y al cabo unos segundo pueden hacer que llegue tarde y la universidad no está tan lejos de aquí, diría que a unos minutos en coche, confío en que Alex tarde la mitad o menos. Me agarro de su cintura como señal de que ya puede arrancar y por lo visto me entiende porque es lo que hace. Con un elegante giro de muñeca pone en marcha el motor y no tardo ni dos segundo en sentir el viento colisionando contra mi cara. Sonrío sin poder evitarlo, amo esta sensación.

Puedo apreciar como aumenta la velocidad aún más cuando la universidad ya empieza a ser visible, no sé a cuantos kilómetros por hora vamos pero apuesto a que mucho más de lo que es legal. Empiezo a distinguir a la gente en la puerta hablando entre ellos y es entonces cuando el timbre irrumpe todas las conversaciones. Estamos muy cerca y en vez de disminuir la velocidad, Alex acelera aún más ocasionando que apenas unos instantes después tenga que frenar mientras derrapa su moto para poder pararla.

No puedo aparecer de otra manera que con una entrada triunfal, llegando justo después de que suene el timbre derrapando con una moto y agarrada a cintura de un chico atractivo con chaqueta de cuero negra.

 




Capítulo 7


 

Muevo una de mis manos hasta apoyarla en el hombro de Alex dejando la otra en su cintura, elevo mi cabeza levemente y escaneo con la mirada a la gente pudiendo comprobar que no suelen ver esto todos lo días. Sus ojos abiertos brillando de curiosidad me hacen gracia en vez de irritarme, casi quiero montar una escena para ver sus reacciones. Alex parece pensar lo mismo en el momento en el que me bajo de la moto pues me apega a su pecho agarrándome de la cintura. Apoyo mi codo izquierdo en su hombro y vuelvo a darle una mirada a todos. Parecen muy tranquilos a pesar de que el timbre ya haya sonado por lo que no me preocupo demasiado.

Con mi mano libre me echo el pelo hacia atrás sacando algunos jadeos de asombro, apuesto a que la escena que estamos montando es demasiado para sus pobres corazones. Me fijo entonces en un grupo de chicos cerca de las puertas de la universidad y uno en particular me hace esbozar una sonrisa. No conseguiste vencerme imbécil.

―¿Ves al chico de la sudadera roja que está junto a la puerta? ―susurro en su oreja causando más murmullos. Murmullos que aumentan su volumen cuando Alex esboza una sonrisa de esas que te hacen querer arrancarte la ropa. Casi puedo escuchar los chillidos de las chicas.

―Ese es el de la broma, ¿no? ―asiento sorprendida― Me lo imaginaba, no ha parado de matarte con la mirada desde que llegaste.

Esta vez soy yo la que sonríe y suelto una pequeña risita solo por intentar molestarlo un poco más. La gente poco a poco empieza a entrar en el edificio y tomo eso como una señal de que ya debo entrar, al fin y al cabo no me he dado tanta prisa para acabar llegando tarde igual.

Me despido con un cariñoso beso en su mejilla antes de girarme y andar con la cabeza bien alta para demostrarle a Aiden que su broma no me ha afectado.

―¡Harper! ―grita Alex cuando estoy a apenas unos metros de los Deltas. Me giro con lentitud adornando mi rostro con sonrisa ladeada que pretende esconder las ganas que tengo de pegarle por desvelar mi nombre. ―Pásate por mi apartamento cuando acabes las clases― insinúa con voz provocativa mientras unas llaves son lanzadas en mi dirección. Las atrapo con una mano y le guiño un ojo como contestación.

Me vuelvo a girar escuchando de fondo a su motor rugir con fuerza, apuesto a que ha salido más rápido de lo normal solo para intimidar al moreno igual que ha hecho hace un momento con las llaves, que por cierto, son las mías. Sé perfectamente que solo intenta echarme un cable aunque es bastante posible que pase por su casa después, no quiero ver las reacciones de los chicos al ver la ventana rota. Aclaro que no es miedo o vergüenza, más bien es que no me apetece escuchar como me regañan o gritan todos a la vez.

―Buena broma ―le reconozco cuando estoy a su altura, en sus ojos no ha dejado de brillar la furia y a pesar de no estar excesivamente cerca de él puedo notar la tensión que emanan sus músculos. ―Pero déjame decirte que te equivocas en algo. ―doy un par de pasos en su dirección de forma amenazante. ―Yo no soy una princesa, soy la reina. Y a mí nadie me destrona.

Me giro dispuesta a entrar en el gran edificio que se encuentra a un par de metros de mí, solo espero que las clases se hagan amenas y pueda volver pronto a la fraternidad.

 

◆◆◆

(Siete horas después)

Aún no soy capaz de entender correctamente cómo he llegado a esta peculiar situación. Me cuestionaría que está mal conmigo por no haberlo evitado si hubiese podido reaccionar a tiempo. Tengo bastante suerte de ser capaz de esconder mis sentimientos porque de no ser así apostaría a que sus ya tan características sonrisas burlonas invadirían sus rostros ya que la incertidumbre se abre paso por encima del resto de mis emociones.

Aunque tampoco debería extrañarme demasiado que esté sorprendida, es decir, no todos los días te encuentras en el sofá de una fraternidad agarrada por dos chicos para que no escapes. Por no hablar de los siete restantes que intentan entender mi actitud. Es posible que me hubiese sentido intimidada si mi carácter fuera el de una chica corriente. No, desde luego que no estoy acostumbrada.

Aiden, como no, encabeza al grupo. Su ceño fruncido me avisa de que no estamos todos reunidos para charlar de manera amistosa precisamente. Y después está Neythan que por alguna razón que no llego a comprender tiene una chispa de diversión en la mirada. ¡¿Qué tiene de gracioso que dos gigantes te retengan contra tu voluntad para hacer lo que sea que quieran hacer?!

―Necesitamos respuestas ―rompe el silencio Adam.

―Hmm ―intento llevarme una mano al mentón pero Hunter y Jason retienen mis brazos con bastante habilidad por lo que solo puedo sonreír con malicia. ―No debería ser yo quien os diga esto pero... No os ha traído la cigüeña. Veréis, cuando una mamá y un papá se tienen muchas ganas y no tienen gorrito...

―¡No esa clase de explicaciones! ―no sé porqué no me extraña que esa voz escandalizada le pertenezca a Cole.

―Muy gracioso pequeña ―suelta son burla Aiden―, pero sabes a lo que nos referimos. La ventana, ¿por qué la rompiste?

La mayoría me fulmina con la mirada ante ese hecho y no me cuesta demasiado leer la victoria en los ojos del castaño. Creo que voy a ser yo quien tenga que bajarle un poco esos humos, no puedo permitir que se crea mejor que yo.

―¿Por qué quería llegar a tiempo al primer día de clases, tal vez? ―¿ironía? ¿dónde?

―Hay una cosa muy útil llamada puerta ―bueno, bueno, parece que al vaquero también le gusta el sarcasmo. Lástima que lo esté usando con la persona equivocada.

―Oh, Aiden, ¿no se lo has contado? ―parpadeo con inocencia sin dejar que la malicia abandone mi mirada.

Objetivo conseguido, esos bonitos ojos de color indescifrable ya no están inundados en victoria. Su mandíbula apretada junto a sus músculos tensos solo me indican una vez más que el control ya no lo tiene él.

El resto de los Deltas están desconcertados, lo noto cuando los agarres de mis brazos se suavizan y las expresiones de todos dejan de tener tanto enfado en ellas. Por no decir que Cole le empieza a recriminar con la mirada a cierta persona que se está empezando a poner nerviosa. No quiero admitirlo en voz alta pero se siente bien que alguien a quien apenas conoces crea en ti.

―Aiden tío, ¿de qué está hablando?

―Aquí el amigo me ha encerrado en casa.

No me pasa desapercibido el nombre con el que me refiero a este lugar y por la mirada sorprendida de Cole a él tampoco. Puede que todos estén sorprendidos por lo que he dicho pero solo al rubio de aspecto infantil le brillan los ojos con ilusión, estoy segura de que para los demás ese pequeño apelativo les ha pasado desapercibido.

Decido ignorar eso para concentrarme en la expresión ofendida de Aiden. ¿Por qué ofendida? Bueno, digamos que es algo normal si tenemos en cuenta que todos sus amigos lo están juzgando con la mirada tal y como hace unos momentos hacían conmigo. Parece ser que han cambiado las tornas, ¿eh?

―¡¿Que tú hiciste qué?! ―no sé porque la voz de Dave suena tan sorprendida pero no pienso intervenir en eso.

―¿Cómo te atreves desgraciado? ―demanda Kyle con un grado de indignación bastante sorprendente.

―¿Tienes una piedra por cerebro o que te pasa? ―esta vez es Adam quien interviene.

―¿Por qué os ponéis así? ¡Solo era una puta broma! ―sus palabras lejos de defenderle ocasionan peores miradas.

No estoy segura de si es por la repentina empatía que me invade , por el estado defensivo que solo yo parezco notar en su mirada o porque en el fondo no me cae mal Aiden, pero el caso es que decido intervenir a su favor.

―Venga chicos, no pasa nada ―si me hubiesen dicho que la sorpresa les dejaría mudos posiblemente no habría dicho nada. ―De todas maneras llegué a tiempo a la universidad.

Error. Palabras incorrectas. Puede que mi necesidad de cambiar de tema para evitar incomodarme solo haya conseguido el efecto opuesto al deseado. Maldita sea yo y mi capaz de elegir las peores palabras en los peores momentos.

―Esa es otra, ―interviene receloso Chay― ¿quién era ese chico Harper?

El énfasis que ha usado en mi nombre no me ha gustado nada y las miradas amenazantes del resto de Deltas tampoco es que me tranquilicen mucho. Mi mente me recuerda una y otra vez lo que ya sé.

La he cagado.

 




Capítulo 8

 

Lección de vida número 102. ¿Por qué 102? No lo sé, supongo que por alguna extraña razón me atrae ese número. Nunca, pero nunca bajo ningún concepto ayudéis a alguien. La explicación a esto es bastante sencilla, gracias a mi buena acción del día ahora esto no puede ser una situación más incómoda.

—¿Te lo estás tirando?

Oh, espera, si que puede serlo.

—No es asunto vuestro.

Bienvenida señora bordería, hacía tiempo que no la veía. Como unos... ¿15 minutos o así? Woau, creo que acabo de batir mi récord.

—Dado que vives en esta casa yo diría que sí que es asunto nuestro.

Estupendo, encima que ayudo al idiota de salir de una encrucijada este se pone en mi contra. ¿Se entiende ya por qué no hay que ser amable con la gente? Como decía mi abuela les das la mano y te cogen el brazo. O al menos es lo que creo que hubiese dicho si tuviera una.

—¿Era Alex? —pregunta receloso el vaquero. Me maldigo cientos de veces por haberle contado ayer con quien estaba chateando creyendo que no tendría importancia.

—¿Alex? ¿Quién es Alex? —me sorprende la rapidez con la que Aiden ha girado al cabeza, no se como no se ha roto el cuello.

—Un chico con el que sonríe y se manda mensajitos.

Esta te la guardo Chay, mira que delatarme de esta manera. Los chicos que no estuvieron ayer en el salón cuando dije eso no tardan en girar su cabeza en mi dirección cuestionándome con la mirada si eso que dice su amigo es cierto. Ruedo los ojos con cansancio antes de decir que se están pasando.

—Ya es suficiente panda de tarados, soltadme ahora mismo o ateneros a las consecuencias. —amenazo desviando la pregunta disimuladamente.

—Bien, no quería llegar a esto pero no me dejas otra opción— miro recelosa a Adam sin entender del todo bien sus palabras. Me tenso cuando su cuerpo va acortando distancia con el mío y mi puño no tarda en cerrarse como reflejo cuando se inclina en mi dirección. Claro que eso cambia cuando su boca queda a la altura de mi oído derecho— Har, te prometo por todos mis videojuegos que si respondes a una pregunta te compro un bote de helado del sabor que tú quieras.

¿Me indigno mientras le borro esa estúpida cara victoriosa de un puñetazo por intentar comprarme? ¿O le maldigo por haberse dado cuenta de mi punto débil en apenas unos días? Porque seamos claros, no soy capaz de resistirme a tan glorioso manjar. Mi mirada le fulmina intentando que desaparezca mientras me cuestiono cómo es que se ha dado cuenta.

Aunque puede que le haya dado una pequeña pista cuando me lancé como una auténtica lunática a coger una simple tarrina de helado mientras le hablaba como si pudiera entenderme. Si, va a ser eso.

—Está bien ―re funfuño molesta.

El pelirrojo sonríe satisfecho ignorando las miradas asombradas del resto de Deltas. O casi todos ya que Aiden está demasiado ocupado mirándolo con desconfianza.

—Toda tuya tío. Tienes una pregunta así que no la desaproveches— avisa Adam dándole una palmadita en la espalda al castaño.

Sonrío con malicia a la espera de su pregunta. Que vaya a responder no significa que no vaya a jugársela, pienso ganarme ese bote de helado y dejarlos con las mismas dudas. No debe de ser muy complicado, llevo evitando preguntas incómodas respecto a mi origen desde los ocho.

Por ejemplo ¿Quién es? Fácil, Alex. Saber su nombre no les ayudará en nada y a mí no me afecta que lo sepan. ¿Te has acostado con él? Muchas veces, dormir con él es muy agradable. Oh, ¿te referías a si hemos mantenido relaciones sexuales? Una pena que no hubieses aclarado la pregunta. ¿Le quieres? Lo quiero con toda mi alma. Porque es mi hermano, pero esa parte me la guardo.

—Veamos —su sonrisa triunfante me devuelve a la realidad y no puedo evitar sentirme ansiosa por la pregunta— ¿Qué relación sentimental tienes con él?

Capullo inteligente. Admito que esa no me he venido venir, una buena jugada sin duda. Vale Harper, piensa, estruja ese cerebro inútil y haz que salga algo coherente de tu boca.

—Digamos que es una persona cercana a mí, muy cercana. —me aplaudo mentalmente por mi respuesta y tan solo puedo sonreír ante mi tono malicioso.

Ahora pueden interpretarlo de la manera que ellos vean conveniente. O bien como si cercano se refiriese a acostarnos juntos, o bien como si se refiriese a la realidad, Alex es mi hermano.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Eso ya es otra pregunta querido Aiden. Creo que de momento tenemos que ajustar algunas cuentas, ¿no crees Adam? —contesto dirigiéndome esta vez al pelirrojo.

Este asiente conforme y se levanta poniéndose una chaqueta vaquera mientras que con la cabeza me señala la puerta. No hay que ser un genio para saber lo que me dice. Sonrío con emoción a la vez que me levanto del sofá dispuesta a cobrarme mi premio. Si es que se le puede considerar premio a eso.

—Adam tío, ¿en serio vas a salir a la calle con esta? —cuestiona con incredulidad fingida Aiden. ¿Por qué sé que es fingida? La verdad es que hay una pizca de envidia en su mirada. Seguro que él también quiere saber cómo manipularme.

—Claro, voy a ser la envidia de todo el campus— bromea intentando pasar un brazo sobre mis hombros. Porque se queda en un intento cuando mi mirada lo atraviesa.

—Vámonos antes de que cierren— demando mientras dirijo mis pasos hacia la puerta.

—Espera —me frena Cole— ¿A dónde vais?

—Al país de las maravillas. ¡Adam!

No puedo creer que se haya puesto a jugar con las llaves, solo tiene que cogerlas y en vez de hacerlo se pone a enredarlas en el perchero y a moverlas de un lado a otro. Maldito idiota, pienso matarlo como no me compre mi helado por estar haciendo el tonto.

—Si me llevas a mi también te doy otro de lo que te haya prometido él. —mi mirada se enfoca con rapidez en el rubio intentado descubrir si sus palabras son sinceras. Aunque no creo que sea capaz de mentirme, es muy dulce para eso.

—Hecho. ¡Adam te juro que como sigas jugando con las putas llaves te las tragas! —amenazo cuando estas empiezan a volar por encima de su cabeza.

Un movimiento capta mi atención y es entonces cuando veo a Chay con unas llaves en la mano caminando en mi dirección. Lo miro con desconfianza y cuando me percato de sus intenciones me interpongo entre él y la puerta. Dos idiotas son mi límite.

—¿Dónde te crees que vas?

—Al país de las maravillas. —me contesta como si fuera obvio. Le fulmino con la mirada pero antes de que pueda replicar se me adelanta— La universidad está bastante lejos de todo, no querrás ir andando, ¿verdad?

Estoy tentada a arrancarle las llaves del coche de la mano y salir corriendo, por un momento evalúo los pros y los contras hasta que finalmente me decido por la opción más sensata.

—Esta bien, puedes venir. Pero a cambio me darás otro de lo que han prometidos ellos.

Asiente con la cabeza sin vacilar y una sonrisa se empieza a construir en mis labios. Tres helados no suena nada mal, me voy a pegar un festín a lo grande.

 

◆◆◆

—Estamos en una heladería ―dice Chay como si nos hubiésemos equivocado de lugar una vez que le hago aparcar.

—No me digas vaquero, yo pensaba que estábamos en la luna. —mi sarcasmo causa una sonrisa en Cole y me apresuro en bajar del coche.

Espero pacientemente a que salgan de su ensoñación y bajen del coche los dos que faltan. Adam sonríe al verme pegar pequeños saltitos con emoción en mi sitio y ni me preocupo por la imagen que le estoy dando, apuesto a que no se esperaba verme como una persona normal. Bueno, normal o medianamente normal.

Me acerco con lo más deprisa que puedo al mostrador y no tengo ni que mirar los helados ya que hay varios en mi mente. Muy bien Harper, coge uno de momento y luego los otros dos luego si no quieres que se te derritan.

—Una bola grande de helado de capuchino en un cono. —pido sonriendo mientras noto como los tres Deltas se sitúan a mi espalda. —Por favor. —añado al ver al chico de detrás del mostrador elevar una ceja en mi dirección.

—Marchando linda —ignoro su guiño coqueto a pesar de que el chico es de mi edad y no está de mal ver, el helado ocupa todos mis pensamientos. —Aquí tienes. —me dice pasándome el helado—¿Algo más? ¿Mi número por ejemplo?

—No, solo eso. —respondo ignorando su tono sugerente— Cóbraselo a ellos.

Me giro ignorando su mirada ofendida y me siento escuchando de fondo las risas de los chicos. Empiezo a comerlo con ansia y en apenas unos minutos mis tres acompañantes se sientan en la mesa en la que estoy. Elevo una ceja al ver las manos vacías del vaquero.

—Soy intolerante a la lactosa— explica con una mueca.

—Te compadezco. —a pesar de que lo digo en serio, el pecoso no tarda en reírse. —Oye que va en serio.

—Oye Har. —ignoro el diminutivo de Adam y le asiento con la cabeza para que siga— No debería decirte esto pero... Aiden ya está preparando su segunda broma y por lo que he podido ver no es precisamente ligera. Le molestó que no te afectara la que te hizo.

—No te preocupes, mi broma va a ser mejor —contesto volviendo a saborear el helado.

—¿Cómo lo sabes? —sonrío ante la curiosidad de Cole.

—Porque vosotros me vais a ayudar.

 




Capítulo 9

 

Escucho como Adam tropieza a mi espalda causando un gran estruendo. ¿Cómo sé que es él si está detrás mía? Es la cuarta vez. Ruedo los ojos con fastidio y me centro en caminar sigilosamente ignorando a los tres chicos que me siguen. Como espía se muere de hambre, pienso cuando el pelirrojo se vuelve a tropezar.

―Juro que como vuelva a escuchar un ruido tuyo vas a desear no haberme conocido ―amenazo en un susurro perdiendo la paciencia.

Se supone que estamos en una misión muy importante y a este paso no van a tardar ni un minuto en descubrirnos. Debería haber venido yo solita, sería todo mucho más fácil.

―Yo voy por la izquierda, Cole por la derecha y Chay recto. ―veo como Adam va a protestar pero lo interrumpo antes de que pueda pronunciar palabra―. Ni se te ocurra quejarte, tú te quedas aquí calladito y nos avisas si viene el idiota de vuestro amigo. ¿Capisci?

No tengo ni remota idea de italiano pero esa expresión en particular me causa gracia. Adam asiente llevándose una mano a la frente como soldado y con un sonido de aprobación le hago una seña a los chicos para que avancemos.

La verdad es que puede que me esté tomando la cosa demasiado en serio, no tenemos porqué ir en silencio ya que también vivimos aquí, ni susurrar cada palabra que hablemos pero así la broma tiene más emoción. Una sonrisa malvada se extiende por mi rostro al imaginar la expresión de Aiden al ver toda su ropa pintada, no ha debido dejarla en la lavadora a merced mía. Aunque si no, ¿dónde va a lavarla? En fin...

―Hemos llegado al objetivo, ―murmuro cuando tenemos la lavadora en frente― sacad las armas.

Con eso no me refiero a otra cosa más que a las pinturas de diferentes colores que ha traído cada uno, expresamente para ropa y lo más horribles que pueden ser a mi petición. Asiento con aprobación al ver en las manos del rubio un amarillo fosforito de esos que te dan ganas de arrancarte los ojos y un color verde podrido en las del vaquero.

Intento abrir la lavadora para introducir la pintura pero esta no cede. Será posible, trasto del demonio. Vuelvo a intentarlo, esta vez empleando más fuerza en el proceso pero consiguiendo el mismo resultado. Enfurruñada le pego una patada y esta se abre por arte de magia.

―Oye, nos vas a romper la lavadora.

―Deja de quejarte y mete la pintura dentro- le ordeno al pecoso.

Este hace lo que le pido y el rubio le imita posando con cuidado el recipiente destapado en el que ha puesto su pintura. Cuando me aseguro de que caben los dos y la ropa es de la víctima correcta procedo a cerrar la puerta, esta vez sin complicación alguna.

―Me cago en su... ―esto me pasa por hablar de más. ¡¿Cómo coño se enciende este trasto?!

Empiezo a apretar botones con la esperanza de que alguno lo ponga en funcionamiento y cuando estoy dispuesta a pegarle otra patada para ver si vuelve a funcionar Adam se interpone en mi camino y empieza a apretar botones.

―Te dije que te quedaras vigilando― protesto más por no haber sido capaz de ponerla en marcha que por otra cosa.

―¿Y dejar que te cargaras la lavadora? No gracias.

Quiero pegarle por la burla que contiene su mirada pero en cambio solo me muerdo el labio y me trago las palabras porque al fin y al cabo ha conseguido que funcione. Nunca he sabido ponerla porque de eso se encargaba Alex y a decir verdad nunca me ha importado saber como funcionan ese tipo de electrodomésticos, al igual que la plancha por ejemplo.

―¿Qué hacéis todos ahí?

―Ehhh, pues.... nosotros.... estábamos, sí, estábamos...

Vaya, no tomaba a Adam por un mal mentiroso, voy a estar burlándome de él por esto lo que me resta de vida. Por otra parte no me preocupo demasiado al ver a Kyle mirándonos acusatoriamente ya que poco a poco voy conociéndolos y sé con que cosas puedo camelármelos.

―Quería aprender a poner una lavadora. ―intervengo aprovechándome de su responsabilidad, ni loca le voy a decir la broma que hemos hecho para que pare al trasto maldito antes de que la pintura llegue a todas partes correctamente. ―Ya sabes, para ayudar y eso.

―¡Eso es estupendo! ―exclama con emoción― ¿Quieres que te ayude?

―¡No! ―chillo cuando veo que va a abrir la lavadora― Quiero decir, que no hace falta, Cole ya me ha ayudado a hacer lo que quería.

Y no es mentira, lo que quería era gastarle una broma a Aiden y lo ha hecho sin problema. Evito nombrar directamente a la máquina para que el rubio pueda verlo como una verdad sacada de contesto y no tenga remordimientos de mentir o esté tentado a decir la verdad. Kyle le envía una mirada al susodicho para corroborar lo que he dicho y cuando este asiente con una sonrisa parece convencerse. Uff, menos mal.

―Espera ―dice cuando se percata de algo― ¿Qué hacen entonces Chay y Adam aquí?

Lo siento chicos, sois vosotros o la broma.

―Te estaban buscando, piensan que la casa está muy sucia y querían saber dónde guardabas los productos de limpieza. ―afirmo ignorando las miradas fulminantes que me envían.

―Sabía que no era el único que lo pensaba, venga chicos, os ayudo.

Sonrío burlona mientras los veo irse por la puerta no sin antes hacerme varias señas indicando que mi cabeza no tardará en rodar. Creo que estar en una fraternidad no va a ser tan malo como creía en un principio, es más, puede que hasta sea divertido y todo.

―¿Te apetece ver un rato la tele?

―Claro ―le respondo antes de sacar de mi bolsillo una nota amarilla como las que me dejó Aiden en su broma. La pego en la máquina antes de hacerle un gesto con la cabeza hacia la puerta. ―Podemos usar mi cuenta de Netflix.

 

◆◆◆

―Déjame adivinar, ―le digo a Cole después de un largo rato viendo el programa que él ha elegido― estás estudiando para ser veterinario.

―¿Cómo lo has adivinado? ―cuestiona este asombrado.

―Intuición.

―Y hasta aquí llega el programa de veterinario al rescate donde hemos podido ver como Cris ha ayudado a una vaca a parir. Los vemos en el próximo episodio, no se lo pierdan.

Intuición, exacto. No ha tenido nada que ver que cada vez que decían un término extraño él me lo explicara ni que hiciera sus propios diagnósticos (acertados en su mayoría por cierto) antes de que los dijeran en el programa. Simple intuición.

―¿Quieres ver otro?

Estoy pensando seriamente en cómo rechazar su oferta sin herir sus sentimientos. Amo a los animales pero no por eso me gusta ver sangre suya por todas partes, ni mascotas vomitando u operaciones demasiado explícitas. Personalmente me pegaría un tiro antes que aplicar en esa carrera aunque por lo visto al rubio parece encantarle. Supongo que su alma caritativa le impide ver a animales sufriendo sin que él pueda hacer nada.

―La verdad es que n...

―¡¡Harper!! ¡Juro que voy a enterrarte viva!

Música para mis oídos, que glorioso es el cantar de un afectado por una broma. Escuchar ese tono de cabreo en su voz me llena de tal satisfacción que no puedo evitar soltar una risa, una maliciosa claro.

―¿Crees que ha encontrado la ropa? ―me pregunta el chico a mi lado.

―Yo diría que sí.

Unos pasos resuenan con velocidad por toda la casa, no me cuesta mucho comprender que cierto castaño debe de estar buscándome. Y para que mentir, deseo que lo haga para poder burlarme de él en su cara y no a sus espaldas.

―¡Harper!

―¡En el salón! ―le aviso divertida.

Ni un minuto tarda en aparecer delante nuestra con una expresión de cabreo y un cesto de ropa entre sus brazos. Le sonrío burlona cuando me envía una mala mirada mientras lanza la canasta hasta la mesa para que podamos ver lo que hemos hecho. O bueno, lo que yo he hecho porque no sabe que he tenido algo de ayuda. Creo.

Carcajadas empiezan a salir de mí apenas aprecio lo que hemos causado y no me esfuerzo en retenerlas. No me esperaba un resultado, por suerte la pintura no se ha mezclado entre sí y cada prenda de ropa tiene partes amarillo fosforito y partes verde podrido. Me alegro de que la ropa sea blanca ya que eso ayuda a que los colores que hemos puesto se vean mejor. Vuelvo a mirar a Aiden para burlarme de él porque su expresión de enfado me resulta muy cómica. Solo que esta vez no la encuentro.

Parece estar en una especie de trance mientras nos observa reír cruzado de brazos, no sé porqué pero paro de reír y me dedico a observar sus facciones. ¿Siempre ha sido tan... atrayente?

―¿Te gustó mi nota? ―me burlo con malicia una vez que me recupero la cordura.

Aiden se dedica a gruñirme saliendo de su ensimismamiento al mismo tiempo que arroja dicha nota amarilla en mi dirección. Agradezco que tenga mala puntería y no me haya dado, aunque puede que a Cole no le haga mucha gracia que el papel hecho una bola le haya dado en toda la frente.

―Ups, has fallado.

El castaño solo rueda los ojos antes de darse la vuelta. Que mal perder tienen algunos.

―Las reinas como yo tenemos que hacer de vez en cuando actos de caridad. El mío de esta semana ha sido arreglar tu ropa. De nada. Psd: espero que te queden esos colores.

Cole no puede evitar reírse después de leer la nota que le he dejado mientras una sonrisa de suficiencia se cuela por mis labios.

―¿Qué pasará ahora? ―pregunta cuando consigue dejar las carcajadas de lado.

―¿Ahora? Ahora viene la mejor parte.

 




Capítulo 10

 

Cierro los ojos mientras mis pulmones se llenan de grandes cantidades de oxígeno una y otra vez con el fin de intentar relajarme. Las clases son más estresantes de lo que creía en un principio, por eso mismo me encuentro asomada en el balcón para que me de un poco el aire y así calmarme después de un buen rato adelantando materia. Tal vez sería más efectivo salir a dar un paseo pero dado que son altas horas de la noche y la oscuridad lo cubre todo no sé exactamente si puedo salir sin que ocurra ningún percance.

Vuelvo a respirar profundamente notando una sensación de paz invadir mi interior mientras observo el jardín que hay en la fraternidad junto a las flores de Kyle. Tal vez baje a ayudarlo algún día con ellas. Tengo que reconocer que son muy bonitas y los diversos colores que se mezclan en sus pétalos no son lo único que me impulsan a compartir su hobby con el delgado chico.

Algo llama mi atención entonces, veo movimiento entre los arbustos y no tardo en forzar la mirada para intentar identificar al causante de dicho suceso. Puede que sea un gato, un perro, una zarigüeya... ¿Puede haber zarigüeyas en la universidad? La verdad es que es algo que no me he planteado nunca.

—¿Pero qué coño? —no puedo retener las palabras que se escapan de mi boca al reconocer al bulto que acaba de saltar por un pequeño arbusto para salir de nuestra fraternidad.

Una persona. Más concretamente un chico. No entiendo como ha sido capaz de colarse aquí pero la verdad es que no me fio de la seguridad que pueda tener este sitio para evitar que ladrones se cuelen en él. Aunque ni siquiera sé si es un ladrón ya que el chico parecía de nuestra edad. Intento encajar piezas en mi cabeza pero no consigo averiguar el motivo de su huida ni el porqué de su entrada.

La puerta de mi habitación se abre de golpe obteniendo como reacción que mi cabeza gire en dicha dirección y que se esfumen de un plumazo todo tipo de teorías e hipótesis sobre el tema. Aiden se recuesta sobre el marco de la puerta una vez que ha comprobado que estoy en mi cuarto y dibuja una sonrisa burlona en sus labios. No puedo evitar rodar los ojos ante esa acción.

—¿Necesitas algo?

—El resto de plebeyos que viven en este humilde castillo han pensado que sería buena idea conocer a la princesa para adecuarse a sus preferencias. —se mofa resaltando el mote que tanto me molesta.

Traducido al español: los chicos se aburrían y han pensado que sería buena idea conocernos un poco más.

—Vaya, vaya, parece que alguien está ansioso por saber más de mí por lo que veo.

Por si hay algún tipo de duda sí, me estoy burlando de él. Me es imposible no querer borrarle esa expresión de victoria que posee siempre en el rostro al hablar conmigo, es como si estuviésemos en una guerra constante y él siempre ganara nuestros enfrentamientos riéndose de mí.

—No te lo creas tanto, créeme que lo que menos quiero es pasar un martes por la noche cotilleando como marujas sobre nuestra vida de mierda— lejos de molestarme el tono hostil de su voz, este solo logra divertirme más aún.

—Estás muy a la defensiva me parece a mí. —sonrío de esa manera que dice <<sí, me estoy burlando de ti en tu cara>>

Por lo visto Aiden no tiene nada que replicar porque tras lanzarme una mala mirada y hacerme un gesto con la cabeza hacia las escaleras me indica que le siga sin pronunciar palabra.

Caminamos hasta el salón sin cruzar ninguna palabra entre nosotros, aun así yo no borro mi sonrisa maliciosa ni él su expresión de fastidio. Cuando finalmente llegamos a nuestro objetivo barro con mi mirada toda la habitación mirando la distribución de los chicos. Está todos sentados en un semicírculo dejando un espacio en un puf naranja que han situado en el centro de ellos, supongo que para poder mirar a esa persona.

Ando hacia el sofá imaginando que ese sitio debe estar reservado para Aiden pero me sorprendo cuando este se sienta en un hueco que quedaba justo en frente del puf. El pequeño sitio parece estar situado en esa parte exclusivamente para mí, tampoco me extraña ya que ahora que lo pienso querrán tenerme bien vigilada. Lo que aún no sé es porqué. Cuando poso mi trasero en el blando material notando como este se hunde un poco por el peso todos centran su mirada intensa en mí listos para empezar el bombardeo.

—¿Cómo te apellidas?

—¿Tu color favorito? —me cuestiona Hunter ignorando que Jason ha preguntado primero.

—¿Quién te cae mejor? —esta vez es Chay quien reclama una respuesta.

—Eso no importa —replica Adam— ¿Cuantos años tienes? Porque eres legal, ¿verdad? —no necesito pegarle ante su tono insinuante porque por alguna razón Aiden ya se ha encargado de eso.

—¿De dónde eres? —pregunta la dulce voz de Cole.

¿Sentirme yo como en un interrogatorio? Nooo, que tontería más grande.

—Demasiadas preguntas ―replico temiendo que mi cabeza empiece a doler— ¿Qué os parece si hacemos una especie de juego para que sea más sencillo esto?

—¿Qué propones?—Chay vuelve a jadear exageradamente al escuchar a Neythan hablar y yo decido contestar a su pregunta ignorándolo igual que él.

—Podemos usar la dinámica de la botella. La giramos, la primera persona a al que apunte es la que responde y la segunda la que pregunta. ¿Fácil no?

—Me he asustado por un momento, pensaba que querías jugar a la botella. Sería un placer besarte a ti pero teniendo en cuenta que hay más posibilidades de que... ¡Auch! ¡Aiden deja de pegarme! —ignoro las quejas de Adam y me dedico a buscar una botella con la que podamos jugar.

Una vez que tengo el objeto de cristal en mi poder lo sitúo en la mesa con el fin de que todos podamos ver a qué dirección apunta. Le doy un suave impulso con la mano causando que la botella empiece a girar una y otra vez sin descanso, hasta que por fin se detiene.

—Kyle, tú respondes —informo a pesar de que todos hemos visto a quién apunta el objeto.

Esta vez es Hunter quien le da el impulso suficiente como para empezar a girar, aunque con algo menos de fuerza de la que he empleado yo hace unos instantes. Poco a poco reduce su velocidad hasta que finalmente tenemos a la persona que podrá hacer una pregunta.

—¿Cuál es la última chica la que te tiraste?

Acabo soltando una pequeña risa ante la cara de espanto que acaba de poner nuestro compañero. Parece que Adam quiere empezar fuerte y que mejor manera que dándole donde más le incomoda. Apostaría mi cabeza a que Kyle daría la suya antes de revelar información comprometedora sobre otra persona, especialmente si es una con la que se ha acostado.

—Yo... bueno..., ejem, se lla-llama Skyler —admite tras un par de balbuceos sin sentidos.

Un montón de gritos estallan en la sala y las risas no se hacen de esperar al igual que las palmaditas en la espalda. ¿Desventajas de estar en primer año? Todos parecen saber de quién está hablando menos yo.

—Con que le echaste un polvo a la tímida chica de tu clase. Esa no me la esperaba— gracias al comentario de Jason puedo entender un poco más, pero aún sigo algo desorientada.

—No echamos un polvo, hicimos el amor. Ya sabéis que me gusta desde hace mucho.

No puedo evitar abrir mis ojos al máximo mientras lo miro más que sorprendida. Ya no solo por el hecho de que le guste alguien desde hace mucho tiempo, más bien es la expresión que ha usado. ¿Hacer el amor? ¿De qué película empalagosa se ha escapado este tío?

—Lo sabemos colega, no te preocupes que nuestros labios están cerrados.

Deduzco por el guiño cómplice que le ha lanzado Hunter que esa información no deberíamos saberla nosotros precisamente. Tiene lógica si lo piensas, si la chica es tímida no le hará mucha gracia que digamos que se circule por ahí con quien se acuesta.

Jason decide ponerle fin a la repentina sorpresa que los ha inundado a todos poniendo en movimiento nuevamente la botella. Tras unas vueltas más esta se para en Cole, causando que el rubio ponga una mueca en su cara. Estoy segura a que no se fía de lo que puedan llegar a preguntarle sus amigos. Yo tampoco me fiaría.

—Yo pregunto ―dice el vaquero cuando la botella se detiene en él— ¿Cuál es tú mayor miedo o fobia?

El rubio no tarda en matarlo con la mirada tras tras la pregunta que con tanta malicia ha lanzado Chay.

—Medanpánicolossaltamostes.

Sinceramente no me he enterado de una mierda.

Los Deltas no tardan en mostrar su descontento abucheándolo con la intención de lo repita esta vez a una velocidad que nosotros podamos comprender.

—Me dan pánico los saltamontes.

—¿Por qué? —se me escapa sin querer.

—No es tu turno. —se mete Aiden haciendo girar la botella con su mano. Maldito idiota, estoy segura de que si no hubiese abierto la boca Cole me habría respondido encantado. Bueno, puede que encantado no pero ese no es el punto.

La botella se detiene revelando a la próxima víctima antes de volver a ser impulsada. Porque admitámoslo, aquí todos los que responden son víctimas de las perversas mentes del resto de Deltas que solo buscan burlarse. Me incluyo en ese grupo.

—¿Has fantaseado alguna vez con alguien de esta habitación? —le cuestiona Adam con malicia brillando en su mirada.

Admito que es una buena pregunta, solo estamos nosotros diez en el salón y dado que soy la única chica... Se sobreentiende su verdadera pregunta. A pesar de eso estoy bastante tranquila, ya se que sé respuesta va a ser negativa.

—Sí.

Mierda.

 




Capítulo 11

 

Ya he perdido la cuenta de cuántas veces un silencio incómodo ha invadido la estancia en lo que llevo aquí, no comprendo cómo se las apañan para conseguirlo. Esta vez el mérito, por decirlo así, es de Adam por hacer la maldita pregunta. Claro que también está Neythan, que ha respondido sinceramente cuando tenía que haber cerrado la boca como hubiese hecho otro en su lugar ¿su madre no le dijo de pequeño que calladito es más guapo? Y no nos podemos olvidar de Aiden, que no entiendo correctamente por qué no puede parar de mirarlo con una mueca extraña.

—Parece que a la pequeña Harper le ha salido pretendiente— intenta bromear Jason para aligerar el ambiente.

Estúpido, solo lo empeora.

—Mejor sigamos. —Propone Chay antes de mover la botella, parece ser que se ha percatado de mi obvio estado incómodo.

La botella se detiene en Dave, que se recoloca las gafas con una mueca de fastidio al ver que le va a tocar responder a una pregunta nada agradable. El vaquero vuelve a darle impulso al objeto y este gira con velocidad hasta detenerse en Hunter. Al susodicho se le forma una sonrisa maliciosa, se lleva una mano a la barbilla y la rasca con pereza mientras piensa en algo lo suficientemente malo para él. Llevo poco tiempo aquí pero eso no me impide empezar a conocerlos y si algo tengo claro es su propósito en esta vida en joder a sus amigos. Así de simple.

—¿Qué es lo último que buscaste en Google?

Asiento con aprobación hacia su pregunta, una muy buena sin duda alguna y más aún si se la haces a alguien de nuestra edad. Tengo curiosidad, no conozco mucho a Dave y aunque por una búsqueda en internet no voy a conocer mucho de él algo es algo.

—Maldito traidor. —refunfuña en voz baja mientras saca su móvil para poder responder. A pesar de eso estoy bastante segura de que se acuerda de lo que ha buscado y solo intenta ganar tiempo. ¿Para qué? No lo sé— Cómo durar más en la cama.

Hasta yo tengo que reírme, es algo que no puedo evitar por mucho empeño que le ponga. Ver la cara roja del chico de gafas mientras murmura molesto su respuesta es demasiado para mí, por no hablar de las contagiosas carcajadas que se propagan con fuerza por toda la sala. Hasta Neythan se ríe con nosotros.

Estoy segura de que van a burlarse de él por esto durante bastante tiempo. Ahora que lo recuerdo me dije a mí misma que debería integrarme más en ellos, tal vez debería picarle un poco con esto. No te mientas a ti misma, quieres enfadarlo por el simple hecho de hacerlo rabiar. Vale sí, me he pillado.

—Ohh, el pobre Dave no deja satisfecha a sus noviecitas. ¿Necesitas que te enseñen como hacerlo correctamente pequeño? —me burlo hablándole en tono infantil, todos vuelven a estallar en risas al verlo apretar los dientes.

—Cállate.

—Podríamos ir a discutir este tema a tu cama, pero no creo que nos dé tiempo a decir mucho.

Vuelvo a reír ignorando la fulminante mirada que promete venganza y me centro en respirar para no ahogarme con mis propias risas. No me molesto en cortarlas y el resto de Deltas tampoco, creo que empiezo a entender porque se burlan unos de otros. Es muy entretenido. Hasta que te toca a ti.

No sé en qué momento Dave queriendo desviar la atención de él a vuelvo a girar la botella y esta se ha parado apuntándome a mí, lo que sí sé es que ya no me gusta este juego. Parece que el karma ha llegado y espero que no esté dispuesto a darme muy fuerte, puedo salir muy mal parada de esto. Por favor, que le toque a Cole preguntar, que le toque a Cole, a Cole.

—Tú preguntas Aiden.

Mierda.

—Veamos. —dice con malicia mientras rebusca algo lo suficientemente malo para mí por haberle gastado la última broma— ¿Qué es lo peor que te han hecho en la vida?

Mi cuerpo se tensa de inmediato antes incluso de que finalice su pregunta. No me agrada esto, es algo demasiado personal y compartirlo de buenas a primeras con él no está en mi lista de prioridades, quién sabe para qué podría usarlo en un futuro.

Empiezo a sentir presión social por contestar la pregunta cuando de uno en uno los Deltas van clavando su mirada en mí, ansiosos por descubrir la respuesta a tan horrible pregunta. Mi expresión cambia, ya no me encuentro relajada y alegre, noto mis músculos tensos y cómo sin ser consciente me encuentro a la defensiva. Aiden parece notar que me siento presionada e incómoda porque deja de sonreír burlonamente, sustituyendo su mueca por una ceño fruncido.

—Venga Harper, es para hoy —me apresura Hunter logrando que me cruce de brazos. Un gesto que podría pasar desapercibido para cualquiera pero que realmente significa que me estoy poniendo a la defensiva. ¿Qué interés tienen con revolver la mierda del pasado?

—Nos van a dar las uvas— insiste esta vez Jason.

No entiendo como son incapaces de notar lo que esta pregunta causa en mí, lo mal que me hacen sentir los recuerdos. A pesar de eso decido contestar de una vez y quitarme de encima la presión que empieza a acumularse en mis hombros.

—Golpearme hasta dejarme inconsciente.

Coloco una máscara de indiferencia en mi rostro antes de girar la botella con la esperanza de que lo dejen pasar, aunque sé que no es así. No conozco la vida de nadie pero no creo que hayan tenido una infancia tan jodida como la mía, eso explicaría el asombro que cubre sus facciones en estos instantes. Seguro que se esperaban una infidelidad, una traición por parte de alguna amiga o algo por el estilo.

—Te toca responder Chay— aviso cuando veo que a pesar de que ya hace rato que la botella se ha parado en él nadie parece prestarle atención a ese dato.

Veo que los Deltas siguen sin dejar de observarme a pesar de yo estar ignorándolos, por lo que impulso la botella cruzando los dedos mentalmente para que esta vez dejen pasar mi respuesta y se sigan centrando en el juego. No es un buen momento para explicaciones.

Kyle parpadea un par de veces como saliendo de una ensoñación cuando es apuntado señalando que tiene que preguntar. Sonrío mentalmente, me alegro de que no haya tenido que decirle nada para que vuelva de sus pensamientos.

—Miedo o fobia— pregunta con simpleza sin dejar de mirarme de reojo.

El ambiente está tenso, ya no flota la comodidad como hace unos minutos.

—Cucarachas.

Le agradezco con la mirada su respuesta, pues ha conseguido desviar la atención de mí al provocar risas y burlas por parte de los chicos. Suspiro aliviada de manera disimulada y consigo dibujar una sonrisa en mis labios a pesar de que Aiden sigue escrutándome con la mirada.

Decido encararlo y clavo mi mirada en la suya. Sus extraños ojos me descolocan un momento a pesar de que no es la primera vez que los veo, a pesar de que ha sido pillado con las manos en la masa no desvía sus ojos de mí. Intenta leerme, puedo saberlo por las expresiones que pone cada cierto tiempo. Vuelvo al juego cuando escucho más risas y observo a un Hunter que fácilmente podría confundirse con un tomate de lo rojo que está. Vaya, ¿ya ha pasado otro turno?

—Deberíamos ir a la cama ya, mañana hay clases y no me quiero quedar dormido— nos avisa Kyle poniéndose en pie.

Imito su acción y sin molestarme en mirar a nadie me encamino hacia mi cuarto notando algunas miradas clavadas en mí mientras subo las escaleras. Al final resultó ser una mala idea jugar a esto.

 




Capítulo 12

 

Me da igual lo armonioso que pueda ser el canto de los pájaros o la alegría que pueda transmitir el potente sol libre de nubes, me encuentro jodidamente de mal humor. No puedo evitarlo, estoy así desde que mi alarma ha sonado anunciando que un nuevo día ha empezado. Si tenemos en cuenta que he madrugado para ir a estudiar y que tengo la mala leche corriendo por mis venas, no es tan descabellado que mi humor no sea precisamente el mejor.

Termino de lavarme la cara y enfoco mi vista en el reflejo que se proyecta en el espejo. Tal vez todo sería más fácil si no tuviese ese recuerdo todavía presente en mis días. Sacudo la cabeza ignorando esos pensamientos y recojo mi mochila del suelo antes de colgarla en mi hombro derecho.

Bajo trotando las escaleras y cuando llego al piso de abajo barro con la mirada la estancia buscando a alguno de los chicos. No están. Aunque tampoco me extraña demasiado. No tengo tiempo de desayunar porque tengo que ir a pie y aunque no queda muy lejos voy algo justa de tiempo. Ruedo las llaves en mi dedo índice antes de abrir la puerta con calma e intento salir para ponerme en marcha. Digo intento porque una voz me detiene.

—¿A dónde vas? —cuestiona confuso Cole.

—A la luna, ¿no es obvio? Tengo que irme ya porque si no el cohete despegará sin mí. Hasta dentro de 35 años.

Envuelve su mano en mi codo tirando con suavidad de él hacia atrás para volver a meterme en la fraternidad mientras lo veo confusa cerrar la puerta.

Le sigo hasta la cocina, no sé si me quedará mucho tiempo pero espero no llegar tarde. Me fijo en el inexistente reloj de mi muñeca antes de pegarme una pequeña palmadita en la frente al recordar que yo no uso ese accesorio, saco mi móvil esta vez pudiendo ver con éxito la hora. Veinte minutos. Parece que al fin y al cabo si que me sobra tiempo para desayunar.

Levanto la vista y no puedo evitar asombrarme ante el panorama que veo, ¿no se supone que los Deltas estaban ya de camino a la universidad? ¿Qué se supone que hacen todos sentados alrededor de la mesa sonriendo como psicópatas? Vale, admito que no están sonriendo macabramente ni de manera siniestra, pero es bastante extraño encontrarlos a todos sin excepción dibujando esa mueca en mi dirección. Saben que soy yo, ¿cierto? La chica malhumorada que se pasa el día contestando de mala forma. Esa a la que no sonreirías nunca. Al no ser que hiciera algo patético o estúpido claro. Paremos el mundo, no tendré algo pegado en la cara, ¿verdad?

—Quitad esa sonrisa antes de que lo haga yo de un puñetazo, me estáis asustando.

Retrocedo un paso cuando ríen ligeramente. Esto a mí me suena a película de terror, ahora viene la parte en la que me matan después de encerrarme en el sótano por ser borde con ellos. ¿Tenemos sótano?

—Te hemos hecho el desayuno Harper. —informa Hunter con una sonrisa.

—¿A mí? —me sorprendo— ¿Por qué?

¿Acaso es el día de los inocentes y yo no me he enterado? No, imposible, falta mucho para el 28 de diciembre. Están preocupados por lo de ayer. Eso no puede ser, la gente nunca se preocupa por mí y ellos no van a ser la excepción.

—Fue idea de Aiden, pregúntale a él.

Desvío mi mirada de Jason hasta el castaño. Creo que empiezo a entender un poco mejor de qué va todo esto.

—No soy tan crédula,—informo —búscate otra broma.

Aiden en respuesta se inclina hasta alcanzar un gofre y situarlo en un pequeño plato de porcelana. Abre el bote de nata y echa una cantidad considerable encima antes de alcanzar otro bote, lo identifico como sirope de chocolate cuando un espeso líquido marrón empieza a caer sobre el delicioso desayuno. Porque admitámoslo, tiene una pinta deliciosa. Por último alcanza un bol con unas cuantas fresas cortadas en cuadraditos y sitúa algunos trozos por encima de la mezcla.

Admiro embelesada el resultado antes de ver como el castaño se lleva el gofre a la boca y le pega un buen mordisco, causando que parte de la nata y el chocolate líquido se deslice por el plato y por la comisura de sus labios. Aiden recoge los desperdicios de sus labios con sus dedos antes de introducir estos en su boca sensualmente, volviendo a repetir el proceso de ingerir el desayuno.

—Se ve bien, ¿verdad? —susurra el vaquero en mi oído. Asiento con la cabeza sin poder negarlo.

Odio admitirlo pero se ve jodidamente bien. Y el gofre no está nada mal tampoco.

—¿A qué esperas? —la pregunta de Dave me saca de mi ensoñamiento. Creo que me desconecté por unos segundos de la realidad.

—Tiene buena pinta, lo admito. Pero voy a declinar vuestra oferta, tengo que ir a la universidad y si no salgo ya voy a llegar tarde— miento piadosamente.

—Espera, espera —se mete Adam— ¿Pensabas ir andando?

No entiendo del todo el asombro que contiene su voz pero aun así acabo asintiendo. No sé qué tiene de raro, ayer no me esperaron por lo que hoy se supone que no me van a llevar. Le pediría a Alex que me acercara pero tampoco quiero abusar de él, es mi amigo no mi chófer.

—No te preocupes, te llevaremos nosotros a partir de ahora.

Pongo una mueca cuando Cole deposita un beso en mi mejilla mientras me remuevo incómoda. No quiero que se sienta mal pero no estoy nada acostumbrada al contacto físico, menos si este proviene de alguien que no sea Alex o Nata.

—En ese caso...

Sonrío sin acabar la frase antes de empezar a caminar para alcanzar a cierto oji-extraño que acaba de preparar su segundo gofre. Cuando abre la boca para engullirlo se lo robo con un ágil movimiento sonriendo con socarronería ante su puchero malhumorado. Antes de que pueda copiar mi acción y arrebatarme la deliciosa comida le pego un gran mordisco con el fin de evitarlo.

—Ojalá te atragantes— farfulla mientras empieza a hacerse uno nuevo.

Y es ahí, mientras río de manera disimulada de los chistes tan malos que cuentan, donde charlamos animadamente sin presiones ni prejuicios, en ese punto exacto en el que bromeamos como amigos de toda la vida que me doy cuenta de que estar en una fraternidad no es tan malo si los Deltas son mis compañeros.

Después de desayunar nos dividimos en dos grupos para ir a la universidad en los coches de los únicos que tienen uno. Hunter y Jason. ¿Casualidad que sean los dos primos? No lo sé. Se van metiendo el los vehículos y por lo que he podido entender cada uno tiene su sitio, por lo que a mí me toca ir en el que hay un hueco libre. Me acomodo en el asiento viendo como Jason enciende la radio y arranca su bonito coche blanco.

—Oye, deberíamos ir pensando en una broma para los Kappa Psi. —suelta Dave interrumpiendo el pequeño concierto que nos está dando Jason, cosa que agradezco. No es que cante mal, solo que los sonidos de focas pariendo serían más agradables para todos.

—¿Quienes?

Todos me lanzan una mirada incrédula, menos el conductor, por no saber quienes son los nombrados. Oye que soy nueva aquí, dejadme un poco de margen. En vez de responder mi pregunta solo niegan con gracia como si yo fuera un caso perdido.

Tras unos cuantos sangrados de oídos más llegamos a la universidad y no tardo ni dos segundos en bajarme del vehículo cuando este se estaciona frente a las puertas del gran edificio. La próxima vez iré en el coche de Hunter, me digo queriendo evitar quedarme sorda a tan temprana edad.

 

◆◆◆

—Muy bien, ahora que ya hemos leído el tema resuman la página 45 y 46. Sacaré a una persona al azar para que lo corrija y llevará nota.

Refunfuño una queja por lo bajo al escuchar al viejo profesor algo canoso mandarnos los "deberes". Ya no estamos en el instituto, no sé porque debería mandarnos tarea y menos tan absurda.

Me pongo a ello mientras miro con odio la página como si tuviera la culpa de todo. Elegí esta carrera por voluntad propia y de hecho me gusta bastante, pero eso no quita que odie dar tantas páginas en menos de una semana. No entiendo qué prisa tienen, está todo el curso por delante todavía.

Agarro el bolígrafo azul antes de desplazarlo con velocidad sobre la hoja cuadriculada de mi libreta. A la mierda los ordenadores, no tengo dinero para comprarme uno. Si trabajaras igual sí, me reprocho con gracia. Tengo una beca completa por mis notas por lo que no necesito trabajar y Alex me va dejando dinero de vez en cuando por si necesito algo, además de que tengo algunos ahorros de cuando sí que trabajaba.

Unos cuchicheos constantes interrumpen mis propias cavilaciones, dirijo mi mirada hasta las dos morenas que están sentadas delante de mí antes de volver la vista a la hoja. Leo como puedo el resumen y cuando me doy por satisfecha asiento conforme. Las voces siguen sin parar, soltando risitas o jadeos de vez en cuando. Me molestan, me molestan mucho.

Voy a dirigirles unas cuantas palabras no amables precisamente cuando lo que dicen me deja helada. Levanto la cabeza como un resorte y presto atención con la esperanza de que solo se trate de un fallo por mi parte. Algo late descontrolado dentro de mi pecho cuando repiten lo que han dicho, confirmando mis sospechas.

Joder, esto es malo, jodidamente malo.

 




Capítulo 13


 

Los segundos pasan a mi parecer cada vez de manera más lenta, mientras que yo solo puedo quedarme quieta intentando asimilar la información que mi cerebro acaba de recibir. Voy a matarlos.

—Como lo oyes tía, ¿te puedes creer que los tíos de Kappa Psi le han gastado una broma tan cruel a los buenorros de Delta Epsilon? Osea, ¿hello? Eso está muy feo.

—Ya ves tía, anda que aprovecharse de esa manera de ellos me parece fatal.

—Perdonad— interrumpo sin poder cerrar la boca, me da igual que su manera de expresarse, por decirlo así, no sea exactamente igual a la mía. Necesito información y estas chicas pueden proporcionármela. —¿Qué broma es esa que contáis?

Las dos amigas se miran un par de segundos debatiendo con la mirada sobre si contármelo o no, pero al final parece que su vena cotilla vence pues se giran hacia mí con una sonrisa.

—Pues veras, al chico rubio que es suuuper dulce— imagino que se refiere a Cole —le han llenado la ducha de saltamontes. El pobre les debe tener miedo o algo porque por lo que me han contado le ha dado un ataque de esos raros de pánico y el enfermero ha tenido que atenderle para que se calmara.

—Es verdad. —confirma su compañera— Y no es lo único, al chico este de gafas que está más bueno que el pan le han llenado la taquilla de tips para durar más en la cama. El pobre estaba todo rojito y la chica con la que estaba hablando ha salido corriendo cuando lo ha visto.

Esto no puede ser una coincidencia. Nadie más que nosotros estábamos ayer en el juego, solo nosotros escuchamos la respuesta de Dave. Al no ser que... No. Imposible. Sacudo la cabeza borrando de mi mente esa horrible posibilidad.

—Tía, ¿y que me dices de la que le han hecho a Kyle? —me sorprende el hecho de que se sepa su nombre pero decido dejarlo pasar, tengo cosas más importantes por las que preocuparme. —Han mandado a todo el mundo un video de caricaturas donde él y Skayler se acuestan, me he encontrado a la chica casi llorando. Tenías que haber visto a Kyle intentando que le escuchara, realmente parecía desesperado.

—Pues no veas como se ha puesto Chay cuando se ha encontrado una cucaracha en un bocadillo. Viva. Casi se la come, que asquito.

Exploto. No puedo soportar ni un solo segundo más esto, se han metido con los Delta de una manera demasiado cruel y no pienso permitir que algo así pase. No cuando yo puedo evitarlo.

Recojo mis cosas con la mayor velocidad que poseo antes de echarme la mochila al hombro y dirigir mis pasos con velocidad hacia la puerta. No me molesto en terminar la clase a pesar de que solo quedan unos cinco minutos para que esta acabe, solo soy capaz de pensar en como romper en pedacitos cada hueso de los responsables de esto.

—¿A dónde va señorita Miller? —me frena el profesor cuando voy a abrir la puerta.

—Mmm, tengo una emergencia de chicas, ya sabe. —miento con descaro viendo como asiente.

Ahora si que salgo del aula y me encamino hacia el comedor de la universidad. No sé si estarán allí pero por lo menos estará Chay y con él podré encontrar a los demás. Maldita sea, necesito pedirles sus números para cosas como esta. Visualizo mi objetivo y sin importarme parecer una loca empiezo a correr por los pasillos con el fin de aligerar mi camino.

No me molesto en empujar la puerta correctamente, me conformo con darle una patada consiguiendo que esta se abra de par en par. Las pocas personas que están en la estancia giran su cabeza hacia la procedencia del escandaloso ruido, que casualmente soy yo. Barro con la mirada el lugar hasta encontrar en una de las mesas redondas a los Deltas junto a otros seis o siete chicos con aire burlesco justo en frente de ellos.

Obtengo la atención de todos al acercarme amenazante con los puños apretados mientras les envío todo el odio que siento a través de la mirada. Algunos de los que supongo que son los Kappa Psi me miran con curiosidad mientras que otros de manera pícara. Oh no, no hagáis eso si no queréis agravar mi ira.

—Hola encanto, ¿y tú quie...?

No permito que el rubio que me muestra los dientes en una sonrisa acabe la frase porque arrojo mi mochila con rabia hacia la mesa donde están los Deltas, consiguiendo un brusco sonido que solo da a entender mi postura en todo esto.

—Solo voy a preguntarlo una vez, así que decirle a vuestra única neurona que me preste atención. ¡¿Quién coño os creéis que sois para hacer algo así?!

Todos se miran entre ellos y entonces reconozco al chico que vino un día a nuestra fraternidad, al que le jodí la furgoneta. Este asiente ante ellos confirmando algo lo que logra hacer que me escaneen con la mirada de pies a cabeza como si fuera alguna clase de unicornio.

—Supongo que tú eres Harper, ¿me equivoco? —cuestiona un moreno tras dar un paso al frente.

—Te equivocas en muchas cosas, una de ellas ha sido meterte con ellos— señalo a mi espalda para referirme a los chicos— y la otra haber nacido.

Algunos de los pocos espectadores que tenemos sueltan una risita seguidos de los chicos tras mi espalda a pesar de que no lo he dicho con el fin de ridiculizarlos sino más bien con el de dejarles saber con quien se están metiendo. Veo de reojo como Aiden se levanta de la mesa (porque por lo visto no ha visto todas las sillas que hay a su alrededor) para situarse a mi derecha con un aire defensivo. Me pregunto que será lo que le han hecho a él.

Lejos de ofenderse el chico solo me regala una sonrisa llena de suficiencia que me hace querer borrársela de un puñetazo. Respiro con suavidad buscando calmarme mientras me giro hacia la mesa intentando evaluar los daños que han causado en mis chicos.

Cole no está ni Neythan tampoco por lo que supongo que estos están en la enfermería intentando calmar al rubio, por otra parte el vaquero tiembla ligeramente pareciendo algo ido por lo que supongo que es el recuerdo de esa espantosa experiencia. Kyle teclea como un loco en su móvil no sé muy bien si con el fin de contactar con esa misteriosa chica o con el de borrar el video, aunque por la intensidad de sus movimientos yo me decantaría por una pantalla rota como objetivo. Dave tampoco es una excepción, parece que se va a romper un hueso de lo fuerte que presiona sus manos. Y Aiden,... Aiden es indescifrable en estos momentos. Bueno, en la gran mayoría del tiempo lo es pero en este caso en concreto su rostro está cubierto por tal indiferencia que no soy capaz de desvelar nada.

Aprovecho que el timbre suena y que se empieza a hacer algo de revuelo en la cafetería para inclinarme a mi derecha hasta situar mi boca en el oído de Aiden.

—¿Todo bien? —susurro disimuladamente.

Gira su cabeza hasta mi dirección y en vez de responderme hace una mueca extraña que no soy capaz de identificar. Murmullos empiezan a oírse a medida que la gente va llegando a la estancia y el rumor de la broma junto al enfrentamiento se va extendiendo. Algunos afirman que se han pasado y otros cuantos que ha sido una broma épica. A pesar de su diferencia de opinión todos coinciden en que ninguno está dispuesto a perderse el espectáculo que les estamos ofreciendo.

—Esto ha pasado por provocarme, deberías haberte estado pintando las uñas en vez de meterte donde no te llaman. —fanfarronea el chico de la furgoneta.

Un coro de sonidos provenientes de sus compañeros acompañan a sus palabras asegurando entre risas que ha sido un corte. Son tan ridículos que ni siquiera hago el amago de ofenderme, cada uno tiene una capacidad intelectual y se nota que las suyas están muy por debajo de la media. Mantengo la expresión impasible sin demostrar nada más que la ira que siento hacia su persona.

—¿Qué pasa Aiden? ¿te quedaste sin las pocas ideas que tenías o es que ya sabes que sois unos perdedores? Todos los Deltas lo sois. Mira que reaccionar así, tss, vaya idiotas. —suelta el moreno de antes provocando que toda la atención se centre en él.

—Enhorabuena. —afirmo mientras aplaudo asintiendo con la cabeza— Desde luego te ha tenido que costar decir toda esa frase tú solito. ¿Te ha ayudado tu mamá? Lo digo más que nada por el nivel que tienen vuestras bromas. —me burlo cruzando los brazos. —¿Cartelitos? ¿Videos estúpidos? ¿Pequeños animales? Oh sí, desde luego que la broma del siglo.

Mi ironía parece divertir al público que tenemos expectante a nuestro alrededor porque estos empiezan a reír y darse codazos entre ellos preguntando si lo han oído, hasta creo ver un par de teléfonos móviles pendientes de grabar cada palabra que salga de nuestras bocas. Decido mirar a mi espalda comprobando que todo está bien con los Deltas cuando estos me mandan una sonrisa de aprobación.

—Burlate ahora que puedes, pero yo me andaría con cuidado. —desafía el chico sin querer perder su orgullo herido.

—Yo no la amenazaría si fuera tú. —su voz contiene tal grado de oscuridad que casi consigue sacarme una sonrisa.

—¿Y por qué, según tú, no debería hacerlo? —le reta cruzándose de brazos con un aire de chulería.

—Yo puedo darte unas cuantas razones para no hacerlo ―dice esta vez una nueva voz.

¿Qué coño hacer él aquí?

 




Capítulo 14

 

Estoy debatiéndome en estos instantes si decantarme por zarandearlo hasta que su cerebro pueda funcionar correctamente o patearle el trasero yo misma. La última suena bastante tentadora dada la situación pero admito que puede que no sea el momento más adecuado para eso.

—Me gustaría oírlas ―replica otro de los Kappa's avanzando un par de pasos en nuestra dirección.

—Ella es una Delta, que no se te olvide.

—Y si te metes con uno de nosotros, —le sigue Aiden— te metes con todos.

El aire cada vez parece ser más denso y mi cerebro está a punto de sufrir un colapso. Por una parte quiero golpearlos por defenderme cuando yo solita soy capaz de hacerlo y por otra me siento abrumada, es la primera vez que me gano la confianza de un grupo a tal punto de que me consideren como una más de lo suyos. Se siente... agradable.

Algunos de los estudiantes que forman el círculo de nuestro alrededor parecen estar muy de acuerdo con esa filosofía pues no tardo en ver cabezas asintiendo en modo de aprobación o algunas frases de apoyo. Los chicos situados en frente nuestra parecen advertir que no han ganado esta batalla verbal y deciden retirarse con aires de grandeza simulando que solo nos hacen un favor al no querer humillarnos más. Panda de estúpidos sin cerebro.

—Espero que no se te haya ocurrido dejar a Cole solo porque si no voy a golpearte muy fuerte a pesar de que me hayas defendido. —le aviso a Neythan cuando la tensión pasa y la gente vuelve a recorrer la cafetería con normalidad.

—Estoy bien. —afirma una voz a mis espaldas. Me giro para confirmar que esa voz no puede ser de otro que del rubio y le dirijo una pequeña sonrisa reconfortante— Aunque creo que he tenido demasiado por hoy, ¿y si volvemos a casa?

—No es mala idea —le apoya Dave.

En grupo recogemos nuestras cosas sin molestarnos siquiera en coger algo de comida aprovechando que estamos en la cafetería y sin demasiada prisa abandonamos la universidad. Eso sí, sin olvidar los deseos de devolverle la broma a esos tarados. Empieza la guerra, y yo nunca pierdo.

 

◆◆◆

—Esa teoría es una mierda— afirma Jason sin tan siquiera detenerse a pensar en ella. Aunque tampoco hace falta pensar mucho en eso para saber que es ilógico.

—¿Por qué? Uno de nosotros puede haber sido hipnotizado perfectamente.

No me molesto en intentar hacer entrar en razón a Hunter sabiendo que de eso ya se encarga su primo. Desde que llegamos hemos estado reunidos en el salón intentando averiguar como han sido capaces los de la otra fraternidad saber todo lo que hablamos ayer si no estuvieron aquí. Llevamos aquí unas dos horas y desde entonces las hipótesis ridículas no han parado de llegar, cada una menos lógica que la anterior. Han pasado de pensar que son alienígenas hasta decir que tienen poderes como la invisibilidad o el súper oído.

—Mi idea era muy válida ―re funfuña Chay por lo bajo.

—Oh claro, porque es muy lógico que tengan clonado a uno de nosotros y ayer secuestraran a la versión original para suplantarlo por la copia. Ya sabes, lo normal. —responde Aiden sin hablar con nada más que el sarcasmo.

Siguen discutiendo sin apenas detenerse a pensar en lo que están diciendo mientras yo los ignoro intentado usar la cabeza para buscar una idea posible y no una sacada de cualquier serie de Netflix. Intento no desesperarme escuchando sus estúpidos razonamientos mientras mantengo la mirada fija en el televisor con el fin de no desconcentrarme. Veo parpadear una lucecita roja en la consola mientras lo hago y entonces todo me golpea con fuerza.

Hijos de perra.

—Me apetece salir a dar una vuelta. —intervengo de repente llamando la atención de todos— ¿Por qué no salimos?

—Har, tenemos cosas más importan...

—He dicho, ¿por qué no salimos? —hablo entredientes remarcando la última palabra sin dejar que Adam acabe su frase.

—Sí, nos vendría bien tomar el aire —me apoya Aiden captando que algo no anda bien.

—¿Pero que os pasa a vosotros dos? Si tantas ganas de salir tenéis ya sabéis donde está la puerta. —contesta Hunter sin inmutarse.

—Yo creo que deberíamos salir todos. Necesitamos salir.

Me desespero cuando veo que me miran confundidos. Estos chicos no pillarían una indirecta ni aunque esta les golpeara en la cara, ¿cómo no son capaces de leer entre líneas?

—No es el mejor momento,— avisa esta vez Kyle— deberíamos resolver esto primero.

—Bueno pues que remedio, —se rinde Aiden. Le mando una mirada matadora al instante, ¿qué se supone que está diciendo? ¡Pensaba que lo había pillado! —tendremos que gastar nosotros solitos los vales del bar de la esquina. Vamos pequeña. —me apremia levantándose del sofá.

No pienso reconocer que esta vez ha sido más inteligente que yo.

—¡De eso nada! ¡Yo también voy! —anuncia Chay levantándose de un salto.

Los demás no tardan en imitarlo y pronto todos están fuera de casa emocionados por unos vales que no existen. O por lo menos que no vamos a usar en estos momentos. Pero lo más importante, están lejos de ser escuchados.

—Muy bien,— digo cuando ya hemos salido— creo que ya sé como lo han hecho.

—Espera, ¿y los vales?

—No hay vales —le confirma Aiden a Cole antes de que este forme un puchero— Vamos chicos centraos, esto es importante. —regaña cuando un coro de quejidos se extienden al sentirse "desilusionados".

—Esta bien, —accede Neythan— iluminanos.

—Micrófonos.

Cesan sus quejas y los murmuros bajos al instante causando un profundo silencio en la entrada, se mantienen sin pronunciar palabras durante unos largos instantes en los que supongo que reflexionan la probabilidad de que eso sea verdad o si pueden rebatirlo de algún modo.

—Tiene sentido,— admite finalmente Dave— ¿dónde están?

—Es solo una intuición, pero creo que están en la televisión, más concretamente en la xbox.

—Estupendo, ¿cómo se quita eso? ¿lo arrancamos y ya?

Me río ante la ingenuidad de Jason antes de negar con la cabeza efusivamente. Miro a mi alrededor y me percato de que ellos tampoco entienden el motivo de mis risas y es entonces cuando caigo en que no todo el mundo tiene un hermano informático.

—No son micrófonos en sí, es un programa que aprovecha que la xbox está vinculada a internet para espiar las conversaciones. Algo así como una grabadora.

—Eso tiene fácil solución, ¿dónde dejamos el bate? —pregunta Chay mientras mira por los lados imitando que busca dicho objeto para reventar la consola.

—Wou, wou, wou —le frena Adam moviendo las manos como loco— aquí nadie le va a hacer nada a mi preciado bebé.

Por un momento casi olvido el gran amor que procesa el pelirrojo hacia los videojuegos. Está claro que aquí ninguno tiene los conocimientos necesarios para borrar ese programa y dado que Adam no va a permitir que rompamos el aparato... ¿qué tal una llamada a mi hermano del alma?

—Conozco a alguien que puede ayudarnos. Pero no va a salir barato. —veo como Neythan levanta una ceja preguntando exactamente por cuanto les va a salir la gracia— Veinte euros.

—No es tan...

—Cada uno —le interrumpo a Kyle.

Refunfuñando empiezan a sacar el dinero que les he pedido mientras algunos refunfuñan por lo bajo o maldicen a los Kappa Psi por hacerles gastar semejante suma de dinero, no es que sea mucho pero si lo juntamos todo tendré una gran suma de dinero. Está más que claro que Alex no me va a cobrar al ser su hermana pero nunca está de más tener dinero extra por si acaso. Quien sabe.

Cuento el dinero en voz baja y les dirijo una mirada acusatoria una vez que me doy cuenta de que falta el dinero de uno de ellos, ¿me están intentando engañar? Más le vale que ni se les pase por la cabeza. Después de mirarlos con los ojos entrecerrados Hunter da un paso al frente y me tiende dos billetes de diez con al cabeza baja al no haber sido capaz de escaquearse. Iluso.

Guardo mi pequeña fortuna en el bolsillo delantero de mi pantalón antes de buscar mi móvil y desbloquearlo con rapidez, rebusco entre los contactos hasta que veo el nombre de Mi Alexito <3 y presiono el teléfono verde para que empiece la llamada. Espero un par de tonos a que coja el teléfono hasta que finalmente descuelga.

—Hola torbellino, ¿qué hiciste esta vez? —saluda sin tan siquiera inmutarse.

—¿Acaso no puedo llamarte porque te echo de menos?

Los chicos empiezan a captar que hay demasiada familiaridad entre nosotros por lo que me aseguro que tengo el dinero a buen recaudo antes de seguir con la conversación, aunque para ser honestos podrían quitármelo a la perfección sin tan siquiera despeinarme si quisieran. Esperemos que mi mirada amenazante sea suficiente para contenerlos.

—Harper...

—Esta bien —me rindo— te necesito, ¿puedes venir a la fraternidad?

—Claro, estaré en 15.

No me molesto en agradecérselo porque me cuelga tras acabar la frase. Me tomo mi tiempo para guardar el teléfono sin encarar aún a los nueve chicos que esperan impacientes a mi espalda. Cuando me giro los veo mirarme con curiosidad, como intentando adivinar a quien he podido haber llamado. Es entonces cuando yo me empiezo a cuestionar algunas cosas, entre ellas el si es buena idea traer a mi hermano a una fraternidad llena de chicos con los que poder aliarse para molestarme.

Tal vez esto no haya sido buena idea.

 




Capítulo 15

 

No dejo que los nervios se me noten a pesar de que me muera por hacerlo y es que cada segundo que pasa tengo mayor certeza de que he tomado la opción errónea al haber acudido a Alex para solucionar esto. Aún no sé como van a reaccionar los chicos al vernos y no estoy preparada para contestar a la típica pregunta, ¿por qué no os parecéis si sois hermanos? No todos los hermanos que comparten sangre se parecen y aun así esa pregunta logra hacerme sentir incómoda al tener que explicar mi procedencia. No estoy lista aún para abrirme con ellos y no sé si algún día lo estaré.

El motor de una moto a lo lejos empieza a ser audible cada vez con mayor fuerza y no me hace falta ni girarme para saber a quien le pertenece. Sorpresa, sorpresa, Alex no es el único que ama ese tipo de vehículo. Tras unos instantes en las que todos los chicos dirigen su mirada curiosa hacia la misma dirección en la que mi vista está enfocada una moto negra frena justo delante de la fraternidad.

Todos avanzan un par de pasos con disimulo hasta estar a mi altura mientras que mi hermano apaga el motor y retira con cuidado el casco azul eléctrico de su cabeza, ese precisamente que yo le regalé hace unos meses. Lo deposita en el asiento antes de girar hacia mi dirección con una sonrisa bien grande mientras que sus brazos se abren esperando recibir un abrazo por mi parte. ¿Cómo negarme a esa carita?

A pesar de la incomodidad que inunda mi cuerpo al estar los Deltas observando la escena dejo que sus brazos envuelvan mi cintura en un abrazo mientras yo hago lo propio entrelazando mis brazos en su cuello. Me levanta levemente moviéndome de un lado a otro causando que una pequeña risa salga de mí antes de volver a posar mi cuerpo en tierra firme, aun así no aleja uno de sus brazos de mi cintura manteniéndome cerca suya.

Todos miran a Alex de manera extraña, casi como si no pudieran creer que alguien es capaz de sacarme una sonrisa y dejar que me abrace sin salir herido en el intento. No me extraña, teniendo en cuenta mi actitud y que no saben quien es lo más normal es que les parezca algo raro como mínimo.

―Chicos, este es Alex ―les presento cuando enfocan su mirada en mí esperando respuestas.

―Encantado― saluda con una sonrisa usando esa buena educación que tanta risa me hace― soy su...

Le cayo antes de que pueda decir nada con un codazo recibiendo como respuesta una sonrisa divertida y a nueve pares de ojos mirándome con mucha curiosidad, queriendo saber el final de la frase del chico que tiene su brazo alrededor de mi cintura.

―¿Qué hacéis todos fuera?

―Harper cree que hay micrófonos en la xbox, ―explica Chay― y no quiere que nos vuelvan a escuchar.

―¿Ya te has ganado enemigos? ―se burla revolviendo mi pelo.

―Cállate estúpido. Hay una luz roja que parpadea cada tres segundos, arréglalo.

Mi hermano entra en la universidad como si fuera su casa en busca del problema para arreglarlo, voy a seguirlo para indicarle donde puede encontrar el salón cuando una barrera humana me impide avanzar. Levanto una ceja con gracia sabiendo que no voy a ser capaz de escaquearme de las preguntas que quieran formularme.

―Con que ese es Alex― afirma Aiden de brazos cruzados mientras todos imitan su postura.

Tal vez no debería haber admitido la otra noche con quien estaba hablando.

―El mismo que viste y calza.

―¿Es tu novio? ―cuestiona Neythan sorprendiendo a algunos. Yo incluida.

Me llevo una mano a la oreja como si estuviese captando el débil sonido de algo mientras alzo la palma en su dirección para que guarden silencio por unos momentos.

―¿No oís eso? Si, creo que me llama.

Mi táctica no parece funcionar porque cuando voy a pasar entre ellos para entrar en la fraternidad Dave y Jason me agarran por los hombros y me elevan unos centímetros haciéndome retroceder sin que yo pueda hacer nada para impedirlo. Joder, no ha colado.

―Tú no te vas de aquí hasta que nos aclares un par de cosas. ―afirma esta vez Adam advirtiéndome con la mirada que no me atreva a avanzar.

―¡Harper! ¡Mueve tu culo aquí!

Sonrío ante la voz de Alex que claramente todos han escuchado mientras pongo una mueca de suficiencia como si hubiese sabido todo el tiempo que me iba a llamar, aunque claramente no tenía ni idea. Avanzo en un nuevo intento esta vez consiguiendo atravesar la puerta, eso sí, seguida por los Deltas.

―Ya está solucionado. ―avisa una vez que entramos en el salón mientras me fijo en que ya no hay luz alguna que parpadee. ―Ha sido fácil.

―Seguro que sí ―murmura Aiden detrás mía más para él mismo que para alguien en concreto.

Lo ignoro mientras le lanzo un guiño a mi hermano como agradecimiento observando como los chicos hacen un semicírculo alrededor suya con la intención de saber más sobre él o lo que ha hecho.

―Otra cosa. ―dice después de levantarse. ―Rastree la IP del dispositivo que han usado para hackearlo y no he conseguido hallar ninguno. Lo que sí he encontrado ha sido el rastro de un aparato manual.

―En español por favor― pide Kyle en nombre de todos al no entender sus palabras.

―Alguien ha tenido que entrar en casa para activar los micrófonos.

El silencio se expande por la sala mientras analizan lo que acabo de decir. Que hayan entrado aquí sin que ninguno se percatara es algo preocupante ya bien porque la seguridad es muy mala o porque en un futuro puede perjudicarnos al ser un blanco más fácil respecto a las bromas. Es entonces cuando recuerdo al chico de la otra noche que vi desde la ventana, el que estaba en nuestro jardín mientras salía de la fraternidad. ¿Será que...?

―Vaya ―suelta impresionado Hunter unos segundos después― Eres realmente bueno, no me extrañe que cobres tanto.

Él se ríe mientras yo me muerdo el labio inferior desviando la mirada sabiendo que mi pequeño engaño no tardará en salir a la luz.

―Creo que Harper os ha timado. ―afirma sonriente mientras se encamina a la puerta. ―Nunca le cobro nada a ella.

Maldito traidor, no me dejes aquí sola.

Todos giran su cabeza en mi dirección de inmediato con los ojos entrecerrados mientras yo sonrío con inocencia. Aunque tal vez no debería decir todos ya que Neythan se encuentra demasiado ocupado enfrascado en sus pensamientos mientras frunce el ceño como para prestar atención a nuestra conversación y Aiden está más centrado en susurrar palabras por lo bajo con una mueca en el rostro.

―Oye, ―me defiendo levantando las manos― en ningún momento dije que el dinero fuera para él.

Las quejas no tardan en hacerse presente mientras yo hago oídos sordos dándoles la espalda para que no puedan reclamar su dinero. Hunter parece especialmente indignado por según él traicionarlo de esa manera, le ignoro sabiendo que sus palabras son movidas únicamente por su amor hacia los billetes. Tras unos cuantos minutos en las que los lamentos y quejidos no dejan la sala se rinden y poco a poco se van retirando sabiendo que no van a conseguir nada.

Sonrío con satisfacción mientras me dejo caer en el sofá, Neythan capta mi atención al seguir exactamente en el mismo estado que antes y una pequeña chispa de preocupación se instala dentro de mí. ¿Tendrá miedo al haberse colado alguien aquí?

―Hey ―le llamo― ¿Qué pasa?

―Es mi culpa. ―se resigna llevándose las manos a los ojos mientras se los frota con frustración.

Parece que siente verdadero pesar y por alguna extraña razón que desconozco se culpa a sí mismo por lo que les ha pasado a los chicos en la broma. Decido hacer algo para que deje de torturarse porque no creo que haya hecho nada malo. Igual dejarse la ventana abierta tal vez o algo por el estilo pero no le atribuiría la responsabilidad por ello.

―No lo creo. ¿Qué te parece ir a por un helado? Yo pago. ―afirmo mientras saco el pequeño fajo de billetes y lo agito frente a él.

―El dinero te lo di yo, ¿recuerdas? Sería como auto-invitarme.

―Te gusta quitarle la gracia a las cosas, ¿eh? Deja de quejarte y mueve el culo de ahí.

Le sonrío girando las llaves en mis dedos con maestría mientras nos dirigimos hacia la salida. Un poco antes de llegar me detengo cuando una catastrófica idea se me ocurre, por lo que después de hacerle una señal para que me espere unos segundos y este asienta me dirijo hacia la cocina.

Los persistentes golpes del cuchillo contra la tabla de madera me dan una ligera pista del humor del castaño, decido no desistir a pesar de eso por lo que apoyo un hombro sobre el marco de la puerta alegrándome de no ser el fruto que tiene en su poder.

―Pobre tomate. ―me burlo causando que me fulmine con la mirada. ―Oye, voy a ir con Neythan a por un helado, ¿te vienes?

Nada más esas palabras me salen de los labios me bombardean un coro de pensamientos racionales.¡¿Qué se supone que estás haciendo Harper?! ¡Mal niña, mal! ¡No se fraterniza con el enemigo! Los ignoro como hago cada vez que tengo que tomar buenas decisiones y sin saber muy bien a que ha venido mi propuesta espero pacientemente a que la responda deseando por una extraña razón que esta sea afirmativa.

―No ―responde de mal humor.

¿Y a este que le pasa?

―Está bien, ya nos veremos entonces.

Nunca nadie me verá rogar por un poco de atención, por lo que si prefiere pagar sus frustraciones asilándose del mundo yo no me voy a oponer por muchas ganas que tenga de su compañía. Dirijo mis pasos nuevamente a la entrada sin querer admitir que me ha contagiado parte de su mal humor. Estúpido, ni que me muriera por pasar tiempo con él.

Me encuentro con Neythan en la puerta viéndolo trastear con su móvil con la puerta abierta de par en par esperando por mí, cuando me ve guarda el aparato y me recibe con una sonrisa. Nos encaminamos en dirección a la heladería del otro día que es la más cercana a pesar de que quede algo lejos.

Al principio solo andamos cada uno enfrascado en nuestro propio pensamiento sin cruzar palabra como si estuviésemos solos pero a medida que vamos avanzando conseguimos enfrascarnos en una conversación acerca que cualquier tontería que se nos cruce por la mente.

―Por cierto ―dice tras un pequeño silencio― tu novio parece majo, no lo dejes escapar.

Me río sin poder evitarlo cuando lanza un guiño torpe en mi dirección.

―Lo siento pero no me va el incesto― admito sonriendo consiguiendo que gire la cabeza extrañado por mis palabras.

―¿Qué? ¿Es tú... hermano?

Asiento algo menos relajada por el rumbo que está llevando esta conversación, no es la primera vez que me pasa y lo que menos quiero en estos momentos es redirigir una charla tan amena a un ámbito de lo más incómodo para mí.

―Oh. ―suelta incómodo por su equivocación― No lo hubiese imaginado, no os parecéis.

Y he ahí esa horrible afirmación que tanto detesto. Muchos hermanos ni siquiera se parecen a pesar de tener los mismos padres por lo que la gente no tendría porqué extrañarse tanto siempre. En mi caso es algo más doloroso ya que me recuerda que realmente no tengo una familia sanguínea a pesar de que Alex sea el mejor hermano que pudiera desear.

―No me extraña. ―admito desviando la mirada con una mueca― Digamos que soy adoptada.

―No voy a hacer preguntas ―suelta cuando ya me estoy preparando para lo peor.

Suspiro aliviada de que se haya dado cuenta de que no es algo de lo que me gustaría hablar en estos momentos y le sonrío como agradecimiento. La heladería empieza a verse a lo lejos y decido cambiar de tema de conversación para desviar todo el ambiente pesado que se ha formado.

A pesar de eso mi mente no es capaz de estar presente mientras conversamos animadamente sentados en una de las mesas de la estancia mientras devoramos un delicioso helado. Ya no solo por la confianza que he decidido depositar en él al admitirlo sino porque algo preocupante ronda mi mente.

Algo demasiado malo de lo que me he dado cuenta mientras reíamos.

 




Capítulo 16

 

Cierro otro de los libros de la universidad bastante conforme con el resultado del tiempo que le he dedicado para repasar parte de la materia por pocas ganas que tenga de hacerlo siendo plena tarde, además teniendo en cuenta que acabamos de empezar el curso tampoco es que necesite estudiar demasiado. Me estiro sobre la silla pensando a qué podría dedicar mi tiempo ahora que ya estoy libre, tal vez pueda leer un rato en Kindle o tal vez jugar unas partidas a la xbox con los chicos ahora que ya no hay peligro de ser espiados por los Kappa Psi. 

Aunque a decir verdad con el buen día que hace me apetece salir un rato a que me de el sol. Desde que esa hipótesis se me metió en la cabeza cuando fui a la heladería con Neythan no me la he podido sacar de la cabeza. Sí, tal vez me venga bien salir de la fraternidad un rato para dar un paseo.

Con esa idea en mente recojo un poco el escritorio cerrando los apuntes, guardando bolígrafos y de más antes de encaminarme hacia la entrada. Me hago una coleta desordenada aprovechando que bajo por las escaleras para que mi melena castaña no me moleste en mi práctica. No puedo evitar tararear una canción dirigiéndome hacia el bonito llavero con la intención de coger mis llaves cuando algo me hace cambiar de opinión.

A través de la ventana situada a apenas unos metros del objeto se puede ver a Kyle haciendo jardinería con una sonrisa relajada en el rostro. Observo durante unos segundos como trasplanta una petunia blanca con motitas rosas de una parte del jardín a otra y como sus dedos se pierden entre una gran bolsa verde de tierra para depositarla sobre la nueva flor.

Al instante me vienen recuerdos, muy buenos recuerdos, de cuando yo hacía lo mismo con Alex y decido encaminarme hacia él para echarle una mano y así poder recordar viejos tiempos. Me acerco con lentitud rodeando la casa para llegar al jardín esperando que escuche mis pasos y sepa que hay alguien detrás suya, cuando esto no pasa carraspeo con suavidad esperando que así se percate de mi presencia, y a pesar de eso sigue en su mundo mientras sus manos le dan pequeñas palmaditas a la tierra alrededor de la petunia para asentarla.

—¿Puedo ayudar? —pruebo diciendo esperando a que eso llame su atención.

Efectivamente lo hace, pues se sobresalta asustado al escucharme hablar mientras gira su cabeza en un par de direcciones hasta hallar conmigo. Le sonrío de manera amistosa cuando en sus ojos aparece la duda, sé que no está acostumbrado a que le ayuden con este tipo de cosas y ver a una chica como yo cuidando de algo tan delicado como una flor no es algo muy normal que digamos. A veces puedo parecer un poco agresiva.

—Claro. —reacciona tras unos segundos— Puedes ayudarme a plantar las nuevas flores.

Me indica con un gesto de cabeza donde puedo encontrar los materiales y las plantas antes de volver a su trabajo. Sin rechistar empiezo la tarea que me ha mandado examinando detalladamente cada una de las plantas, intentando imaginar en mi mente donde podría encargar mejor cada una en perspectiva de su color y tamaño. Y así es como empiezo a desplazar los diferentes tipos de flores viendo como Kyle me mira de reojo cada cierto tiempo comprobando que no me he ido.

Paso el gran parte de la tarde ayudando a Kyle con el resto del jardín. Regamos las plantas que lo necesitan, les ponemos abono a las más marchitas y cortamos algún que otro hierbajo que impedía el crecimiento de las flores que los rodeaban. Mientras tanto las bromas y las risas no faltan, por no decir el buen ambiente que flota en el aire o la comodidad que reflejamos al hablar como si nos conociéramos de toda la vida.

—¿Qué se supone que estáis haciendo?

Kyle detiene sus movimientos en ese mismo instante a la espera de su siguiente movimiento, imagino que esperando para saber si esta actividad va a provocar que sea el nuevo blanco de burlas.

—Pintar un cuadro, ¿a ti qué te parece?

—No te tomaba por una chica a la que le gusta la jardinería ―replica con una sonrisa burlona.

—Ni yo a ti como alguien que no es capaz de satisfacer las necesidades de tus ofrecidas, pero aquí estamos. —me burlo con malicia de Dave causando el efecto opuesto deseado.

—¿Significa eso que me querías antes en tus sábanas?

En vez de mandarlo a la mierda con un comentario sarcástico ante su mirada cargada de socarronería decido agarrar disimuladamente con una de mis manos algo de tierra sin que se de cuenta, clavo mi vista en su espalda para que piense que hay algo y se gire consiguiendo el efecto deseado. Mueve la cabeza y cuando comprueba que no hay nada la vuelve a girar consiguiendo que la tierra que acabo de lanzar en su dirección impacte en su rostro de lleno.

Diana.

Dibujo una sonrisa con el fin de burlarme de él cuando Kyle empieza a reír con fuerza intentando taparse la boca con la mano para no enfadarlo más. No lo culpo, Dave está realmente gracioso todo cubierto de tierra con los ojos cerrados con fuerza para que no se le meta en los ojos mientras su boca boquea una y otra vez tragándose sin querer parte de la sustancia.

—Te lo merecías. —declaro sin querer disculparme cuando consigue limpiarse el rostro. Increíblemente ahora parece tranquilo por lo que confío en que se lo haya tomado como una pequeña broma y no quiera represalias. —Ahora hablando en serio, ¿qué necesitas?

A juzgar por la sonrisa macabra que acaba de poner no quiere especialmente dulces y unicornios. ¿Dulces y unicornios? ¿Enserio? ¿Por qué iba a querer Dave pedirte eso? Cállate.

—Quiero venganza.

Me recoloco sobre mis rodillas sonriendo ampliamente, sabiendo exactamente a que se está refiriendo. Yo también he estado dándole vueltas pero no pensé que me iban a incluir en eso dado que cierto castaño me tiene algo de envidia por mucho que él lo niegue. Aunque siendo sinceros iba a tomarme la justicia por mi mano quisiera o no.

—Mi palabra favorita. —aseguro sonriendo— Acércate, me parece que esto va para largo.

Decide hacerme caso y con algo de recelo acerca sus pasos hasta situarse a mi lado con cuidado de no mancharse de tierra ante la atenta mirada de Kyle, que aún no comprende del todo de qué estamos hablando.

—No podemos dejar pasar lo que hicieron los Kappa Psi.

—No vamos a hacerlo. —corrijo— Necesitamos una broma, imagino que para eso estás aquí.

—Haz lo que tengas que hacer— demanda acercándose a mí— y asegúrate de que lo pasen mal.

—¿Qué gracia tendría si no?

Con una mirada maliciosa correspondo a su sonrisa sin alejarme los pocos centímetros que se ha acercado hacia mi rostro. Veo en sus ojos las ganas que tiene de avergonzarlos, de pagarles con la misma moneda para que recuerden que Delta Epsilon no es una simple fraternidad atemorizada por una broma de tan poca originalidad.

Algo inesperado ocurre entonces causando que no pueda evitar soltar un pequeño grito algo más agudo de lo que me gustaría admitir. Bajo la vista hasta mi ropa confirmando que está toda empapada a más no poder. Maldición, ¿quién demonios se ha atrevido a mojarnos?

—Así mejor, que corra el aire. Dave tío, ¿que se supone que haces fraternizando con el enemigo?

Maldigo el día en el que Aiden puso un pie en este mundo mientras intento inútilmente escurrir algo de agua de la que nos ha arrojado con la manguera. Maldita sea la manguera, maldito sea Aiden y maldita sea mi camiseta por transparentarse con el agua.

—Estaba pidiéndole ayuda para la brom... —el chico de gafas negras no puede acabar su oración porque un nuevo chorro de agua a presión lo cubre entero. Al menos esta vez me he podido apartar a tiempo.

—Creo que he escuchado mal, no puedes estar dejándole la broma a ella.

Los observo en silencio siendo por lo visto la única testigo de la traición que brillan en los ojos del castaño con fuerza, me cuesta unos segundos atribuirlo a que Dave es de sus mejores amigos por no decir el mejor y que debe sentirse excluido al haber acudido a mí sin tan siquiera preguntárselo dado que él era el que planeaba las bromas antes.

—No lo estaba haciendo. —intervengo dejando de lado las ganas de burlarme.

Decido levantarme entonces haciendo caso omiso de las gotas de agua que corren libres por mi piel mientras veo como me mira receloso ante mi acercamiento. No le doy muchas vueltas y avanzo en su dirección ignorando las miradas de curiosidad de los dos Deltas clavadas en mi nuca.

—No me estaba dejando la broma porque no voy a hacerla sola. Odio admitirlo pero necesito tu ayuda. Te necesito.

 




Capítulo 17

 

Me arrepiento de mis palabras al instante de pronunciarlas, jamás debí haberlas dejado salir de mi boca. Diría que en mi cerebro la frase tenía más coherencia si eso fuera cierto, la verdad es que las palabras han escapado de mis labios sin tan siquiera ser consciente de ello. Maldita sea, no pensar antes de hacer las cosas me va a traer problemas en un futuro y situaciones incómodas. Como esta.

No tendría porqué serlo si cierto castaño no me estuviera mirando cargado a más no poder de burla y diversión mientras que Dave y Kyle apenas son capaces de cerrar la boca o los ojos de la impresión. Exagerados, no es para tanto ¿no? Solo le he dicho que le necesito.

Mierda.

—Aunque pensándolo mejor —intervengo— creo que puedo yo solita.

—De eso nada pequeña, ya no puedes retractarte.

Como me gustaría borrarle esa estúpida sonrisa de suficiencia de un puñetazo. Uno fuerte y doloroso que le diera en toda esa cara extremadamente perf... Dejémoslo en que sufriría mucho con mi gancho derecho.

—Bueno, yo mejor os dejo trabajar. Kyle tío, ¿te echas unas partidas a la xbox? No quiero estar aquí cuando empiecen a lanzarse el uno contra el otro.

—¡Te he oído perfectamente! —chillo irritada ante las últimas palabras susurradas en el oído del chico.

—¡¿Qué te hace pensar que yo querría acercarme a ella?

—¡Ni qué para mí fuera el paraíso estar contigo!

Estoy tan enfrascada en mantener sus afilados comentarios a raya que casi no me percato de como los dos Deltas retroceden muy despacio hacia la puerta con el fin de dejarnos a solas.

—Oh no, nos ha visto. —suelta con expresión asustada el chico de gafas como si yo fuera alguna clase de sicario— ¡Corre por tu vida!

Aunque por como corren desesperados parece que lo soy.

Murmuro alguna queja por lo bajo fulminando por donde se han marchado como si eso pudiera afectarles de algún modo observando sin mucha atención como Aiden se revuelve el pelo. Me lanza una de esas miradas moja-baja-destruye bragas (sí, todo a la vez) cuando intento intimidarle con la mirada, algo que no parece funcionar.

Es porque soy más bajita, ¿verdad? ¡Maldito edificio con patas!

—Creo que tenemos mucho que hacer, ¿qué tal si vamos a mi habitación para empezar a planear la broma?

Ja, que te lo has creído guapo.

—Y una mierda, a saber lo que hay allí.

—Muy bien. —me concede manteniendo su sonrisa. —Pues en la tuya.

—¿Te crees que voy a dejarte entrar en mi habitación? Ni hablar, lo hacemos en la cocina.

Rueda los ojos fastidiado a pesar de asentir aceptándolo pero me importa una mierda, territorio neutral es lo mejor para ambos dado nuestra poca paciencia a la hora de interactuar con el otro. Admito que eso es mi culpa, no sé soportar a los idiotas.

Nos adentramos en la fraternidad mientras ambos nos observamos de reojo sin emitir palabra alguna, da igual cuantas veces cruzamos palabras porque ambos hacemos como si no nos diésemos cuenta de nada. Cuando llegamos a la cocina le digo que me espere un momento mientras subo a mi habitación a cambiarme de ropa. No quiero pillarme un resfriado y tampoco es agradable llevar la ropa pesada por el agua por lo que me cambio la ropa por una camisa y un vaquero cualquiera.

Bajo trotando los escalones notando su mirada clavada en mí a pesar de que no le presto mucha atención y una vez que llego a la mesa cojo sitio. Dudo un momento entre sentarme a su lado o en frente suya pero al final me decanto por elegir la silla de su derecha para poder tener la puerta más cerca y salir en caso de que la conversación llegue a algún tema incómodo o no sea capaz de aguantar su idiotez por más tiempo.

—Muy bien. ¿Qué tienes pensado?

—Exactamente lo mismo que tú.

Osea que todavía no ha planeado nada. Vamos bien. Le sonrío con gracia antes de empezar a pensar en alguna idea que pueda sernos útil. No quiero que sean cosas típicas, nada de tintes para el pelo, nada de sustancias viscosas de extraño olor y desde luego que nada de robar la ropa de los vestuarios para después cambiarlo por algún traje tonto. Que ellos hayan sido poco originales no significa que nosotros también debamos rebajarnos a su nivel, eso ni hablar.

Tal vez podamos hacer de nuevo la broma de la furgoneta de ese idiota con el coche de los demás pero repetir una broma y encima a los miembros de la misma fraternidad es muy poco sorprendente y estoy segura de que podemos pensar algo mejor que los deje sin palabras.

Observo de reojo a Aiden con el fin de que su rostro dé algún indicio de que su mente está maquinando algo interesante pero sus facciones están más bien frustradas, me parece a mí que queremos algo realmente bueno para devolverles y por eso nos estamos esforzando tanto. Decido dejar de observarlo y volver a centrarme en pensar algo que esté a la altura de la situación.

Nos mantenemos en silencio cada uno enfrascado en sus propios pensamientos durante unos cuantos minutos hasta que Chay entra a la cocina con aire relajado. Ambos clavamos la mirada en el sujeto que ha interrumpido nuestro pequeño espacio silencioso sin distracciones para pensar mientras que este no le da mucha importancia a nuestra presencia. El vaquero abre la nevera sin percatarse de que no le quitamos la mirada de encima sacando un plato blanco de porcelana de lo que parecen ser sobras de comidas envueltas en papel transparente del que se usa para que la comida no se estropee.

—Eso es.

—¿Estás pensando lo mismo que yo? —pregunta Aiden ante mi susurro.

—Sí, eso creo.

Chay sale con su comida mirándonos raro sin percatarse de que una nueva broma está empezando a formarse en nuestras mentes.

—No podemos envolver los coches, es demasiado típico.

—Lo sé. Necesitamos algo más grande, algo más impresionante.

—¿Como una casa por ejemplo?

—Exacto ―re spondo correspondiendo a su tono cargado de malicia.

El castaño se levanta de su asiento inclinándose por unos segundos en mi dirección permitiéndome captar su fragancia, odio admitirlo pero huele jodidamente genial por muy de acosadora que suene eso. Aiden vuelve a captar mi atención al estirar varias veces el papel transparente que ha dejado el vaquero en la mesa hace tan solo unos momentos antes. Le miro extrañada un par de segundos mientras tira de este hasta romperlo por la mitad en uno de sus tirones causando una graciosa mueca en su rostro.

—No podemos usar esto, se parte demasiado fácil y no tardarían nada en quitarlo.

—¿Quien dice que vamos a utilizar eso?

Me levanto yo también para recorrer los pocos metros que nos separan y apoyo los brazos a mis costados en la encimera echando la cadera hacia atrás con gracia.

—Touché. ¿Qué usaremos?

—Cinta adhesiva y cinta americana.

Me regala una sonrisa maliciosa antes de inclinarse ligeramente hacia mí causando que su boca quede a la altura de mi oído y que a mí me recorra un escalofrío de pies a cabeza. Un escalofrío muy agradable.

—Bien pensado, pequeña.

Voy a ignorar que se ha dirigido mí por ese horrible apodo y mejor me centro en el hecho de que mis piernas tiemblan tanto que parece que hay un terremoto en la fraternidad. ¿Qué demonios le ocurre a mis piernas?

Ruedo los ojos con fingida molestia antes de avanzar un par de pasos en dirección a la puerta para poder poner algo de distancia temiendo tener la respuesta a las extrañas reacciones que empiezan a ocurrir en mi cuerpo.

—Nos vemos Aiden —me despido indiferente viendo esa sonrisa una vez más.

Definitivamente necesito echar un polvo antes de volverme loca.

 




Capítulo 18

 

Me estoy acordando en estos momentos en los que de más pequeña una clase de física o de matemáticas me parecía un completo suplicio, de cuando mis padres adoptivos se tiraban sin exagerar horas dándome razones por las que mis bromas no me convenían o de cuando veía alguna película y al protagonista le pasaban cosas horribles, todas esas veces pensaba: "Wow, eso si que es una tortura". Me cambiaría sin dudarlo a cualquier de esas situaciones si así consigo librarme de esto, definitivamente una persona no puede saber lo que significa la palabra tortura hasta que va a comprar cinta para una broma con los nueve chicos con los que convive en una fraternidad.

—¿Es que acaso eres idiota o no sabes leer? ¡Esta pega mucho mejor que esa!

—¡Qué más da, es muy cara! Sin embargo esta tiene un precio mucho más econ...

—¡¿Pero por qué no podemos llevar la verde?! ¡A mí me gusta la verde!

—¡Chay, no vamos a llevar una puta cinta verde! Además todas esas son de la marca Maurer, mejor compramos de las de Tesa que son de mejor calidad.

—¡Una mierda mejor calidad, si son una basura!—interviene Jason.

—Chicos no gritéis, que van a venir a echarnos. Vamos a hacer una cosa, ¿y si cogemos mejor cinta americana?

—¡Eso es discriminación hacia los demás países! ¡¿Por qué americana y no francesa, o italiana, o brasileña, o chilena, o canadiense, o...?!

—¡Adam como nombres un puto país más te tragas la cinta!

—¿Cuál de todas? —se mete Dave.

—Deberías usar esta, es más resistente al agua por lo que sus babas...

—¡No digas estupideces, esa no le va a caber! Toma Aiden, usa esta.

Y ahí empiezan otra vez una absurda discusión sin sentido que no les llevará a ninguna parte. Da igual que lleven así más de cuarenta minutos, sus gritos no disminuyen, sus idioteces tampoco y yo sigo con la cinta que cogí nada más llegar y que ha empezado todo este caos. Aún no entiendo porque nadie ha venido a echarlos a patadas de la tienda, la verdad es que a mí me harían un gran favor librándome de ellos.

He intentado llamar su atención de todas las maneras posibles para avisarles de que la cinta ya estaba elegida incluso antes de venir aquí, a gritos, a golpes, a silbidos, incluso he probado a llamarlos por teléfono por si eso desviaba su atención. Pero nada, los señoritos están demasiado ocupados discutiendo como para escuchar lo que acabaría con la disputa. Si es que cuando digo que son idiotas no bromeo.

Sin estar dispuesta a estar en al misma situación ni un minuto evalúo mis opciones antes de empezar a buscar un objeto a mi alrededor con el que poder llamar su atención. Veamos, podría darles con un palo pero no creo que eso haga que se callen, tal vez si traigo a alguna ofrecida se emboben con ella y dejen de discutir. Na, que tontería, son demasiado pijas como para pisar una tienda de herramientas.

En eso veo como una niña de unos ocho años o así pasa pegando saltitos junto a uno de estos botes que tienen una bocina roja pegados para que al presionarla salga un fuerte sonido. Justo lo que necesito. Sin detenerme a mirarlos me dirijo a la niña antes de perderla de vista y que mis posibilidades de salir de aquí algún día se vayan junto a ella.

—Perdona chica— la llamo con toda la amabilidad que puedo reunir después de casi una hora escuchando a los Deltas discutir sin razón alguna. —¿Me podrías prestar un momentito esa bocina tan chula que tienes en la mano?

La niña me mira con los ojos brillando mientras se debate en si debe dejarle su "juguete" a una extraña o salir corriendo por la mirada de desesperación que empiezo a tener al verla dudar. La suerte parece estar de mi parte cuando asiente lentamente mientras me la tiende sonriendo.

—Gracias bonita. —me obligo a usar el sobrenombre— Tápate los oídos.

Cuando termina de mirarme curiosa hace lo que le pido y es entonces cuando me giro dando unos pasos para volver a estar frente a los Deltas, que no han dejado de discutir. Que sorpresa. Bendito sarcasmo.

—Pero aquí pone que esta se despega a las 168 horas si le da el sol.

—Eres idiota. —pienso lo mismo, obviamente no van a dejar las cintas toda una semana puestas en su fraternidad— Cuando es de noche no les da el sol, por lo que dura más.

Vale, ya es suficiente.

—¡PIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!

Mira, ahora si que se han callado todos. Me miran como si me hubiese salido otra cabeza pero al menos he logrado atraer su atención. La niña se acerca a mí en pasitos cortos cuando ve que ya no necesito más la bocina y se la entrego correspondiendo a su sonrisa con la mirada de los Deltas aún algo asustados sobre mí.

—Gracias niña. —me despido sonriendo antes de girarme hacia los nueve chicos aturdidos. —Muy bien idiotas, fin de la discusión. Vamos a llevar esta cinta y pobre el que se atreva a contradecirme.

Clavan su mirada en al cinta cuanto la levanto y a pesar de que veo algunas miradas poco conformes con mi elección ninguno se atreve a cuestionar mi decisión, al menos tienen instinto de supervivencia.

—Esta bien— concede Neythan. —¿Cuántas llevamos?

No, por favor.

—Yo creo que tres.

—Hunter no me seas rata, con eso no nos da ni para un coche. ¿Y si cogemos treinta?

—¡Pero en el estante no hay tantas cintas! Tendríamos que ir a todas las tiendas de herramientas a comprar.

—Esas son muchas, no necesitamos tantas. —se mete Adam— ¿Y si las cogemos de una en una y cuando se gasten compramos más?

—Sí claro, porque las tiendas abren por la noche. Mejor cogemos cuarenta y las que nos sobren las devolvemos.

—¿Pero cómo elegimos cuál usar y cuál devolver? No podemos discriminar a las cintas, pobrecitas se sentirán mal.

Yo los doy por perdido.

Decido no meterme de nuevo y coger quince cintas, que es el número exacto que necesitamos de ellas. Al parecer a ninguno se le ha ocurrido pensar en que todas las fraternidades miden lo mismo y que solo tenemos que coger los metros cuadrados de la nuestra y dividirlos por los metros que trae una cinta. Resulta que algunas cosas que enseñan en matemáticas si que sirven para evitar situaciones como esta.

Cojo todas las cintas y las meto en una cesta blanca sin que los Deltas se percaten de lo que hago a pesar de que he pasado por delante suya. Me dirijo con tranquilidad hasta la caja y una vez que me toca el turno las coloco en la cinta transportadora mientras que busco en mi bolsillo una bolsa de plástico para poder guardarlas.

—Serán 30'25 euros, por favor— informa con voz monótona el hombre canoso de detrás del mostrador.

Saco la cartera marrón de Aiden y le entrego el dinero correspondiente recibiendo el cambio con mi mano libre. Me despido escuchando como me agradece por la compra. El castaño estaba tan distraído intentando corregir las incoherencias de sus amigos que cuando se la he pedido ni siquiera ha sido consciente de que me la ha entregado, parecía como en trance mientras rebatía los argumentos más estúpidos.

A pesar de tener su dinero a mi disposición no llamo a un taxi, pienso que igual es mejor hacerle una pequeña visita a cierta persona que vive no muy lejos de aquí. Solo espero que Alex no esté con Nata haciendo ruidos en la cama porque entonces todo va a ser muy incómodo. Por otra parte espero que cuando los Deltas se percaten de que "he desaparecido" no monten ningún drama, si son un poco inteligentes me llamarán y volverán a casa.

Aunque no estoy segura de que lo sean.

 




Capítulo 19

 

Vuelvo a recorrer el mismo camino otra vez ignorando que como siga haciendo lo mismo voy a abrir un agujero en el suelo. No es que sea exactamente relajante moverme de un lado para otro pero al menos me mantienen ocupada, de lo contrario es muy posible que ya me los hubiese cargado.

—Un mensaje, ¡¿era tan difícil mandar un puto mensaje?!

—Lo sentimos, estábamos preocupados y no se nos ocurrió nada más.

Bufo frustrada ignorando el lamento de Chay.

—Todo está bien agente, siento que lo hayan molestado. A veces mis compañeros pueden llegar a ser un poco... especiales.

—Muy bien, se lo dejaremos pasar por esta vez. Pero recuerden que la policía no está para estas cosas.

Aquí, los pensadores del siglo, que se note el sarcasmo por favor, no han tenido una mejor idea que llamar a la policía cuando se percataron de que yo no estaba rondando cerca suya en la tienda. Que por cierto no sé si sentirme ofendida porque se hubiesen dado cuenta a la media hora de mi partida.

—Lo sabemos, gracias por todo —le despido cerrando la puerta. Giro la cabeza con lentitud decidiendo a cual de ellos matar primero. —Voy a cortaros en tantos pedacitos que cuando acabe con vosotros no os va a reconocer ni vues...

—¡Fue idea de Aiden! —chilla asustado Jason.

Cómo no, el más inteligente del grupo pensando en las mejores ideas ante este tipo de sucesos. Espera. Paren el mundo. ¿Acaso significa eso que el moreno estaba preocupado... por mí? Da igual, lo mataré de todas maneras.

Le dirijo una mirada de esas que te entierran bien profundo mientras que este aparta la mirada avergonzado sin saber como justificarse. Estoy por avanzar en su dirección para darle un golpe cuando veo una sombra que se abalanza en mi dirección sin que yo pueda reaccionar primero.

Al parecer Cole sí que estaba realmente preocupado a juzgar por la fuerza con la que me está intentando ahogar en lo que él llama "abrazo", si de mí dependiera lo llamaría intento de asesinato mediante la asfixia. Me debato unos segundos si apartarle o corresponder pero al final me decanto por envolver mis brazos por su torso, eso sí, con algo de duda.

—Estaba tan preocupado por ti,— murmura enterneciendo mi corazón— siento haber dejado que llamaran a la policía.

—No pasa nada rubio, solo que a la próxima llamadme antes, ¿vale?

Este asiente sin separarse de mí. Tras unos instantes escucho unos tímidos pasos y no tardo en sentir otros brazos diferentes abrazarme por la espalda.

—Yo también estaba asustado como la mierda. —susurra en mi oído Chay.

Y así, sin darme apenas cuenta, uno a uno se empiezan a unir en lo que espontáneamente se ha convertido en un gran abrazo grupal que de una forma u otra me hace sentir tan apreciada y querida cómo cuando estoy con  Alex, me hace sentir en casa. No sé en que momento me doy cuenta pero los Deltas se están convirtiendo en una parte importante de mi vida a pesar de que me den dolor de cabeza. Supongo que así es la familia.

 

◆◆◆

Doy un pequeño salto evitando pisar el gran charco mientras me aseguro mirando hacia los lados de que nadie se percata de lo que estoy haciendo, claro que tampoco creo que haya demasiada gente rondando por los alrededores de la fraternidad Kappa Psi a las tres y media de la mañana. Solo espero que nadie padezca de insomnio porque entonces tendremos un problema.

Abro la pequeña mochila que cuelga en mi espalda para comprobar que tengo las dos cintas que me corresponden para hacer la broma. La verdad es que no todos tenemos el mismo número de cintas, están repartidas según la rapidez de cada uno a la hora de pegarlas y por eso yo tengo el número máximo de ellas. Supongo que hacer bromas a menudo me ha dado cierta habilidad con las manos que no se puede ignorar fácilmente, al contrario de otros que parecen tener tentáculos en vez de manos yo soy bastante ágil a la hora de usar este tipo de material.

—Harper, pss, Harper —me chita una voz detrás de mí.

—¿Qué demonios quieres Chay?

—¿Podemos empezar ya a envolver la casa?

—Sabés que tenemos que esperar a la señal de Aiden.

—Joo, es que tarda mucho.

Ignoro los infantiles quejidos del vaquero mientras busco sin mucho éxito a cierto castaño con la mirada, debería de haber aparecido ya hace un buen rato y me empiezo a poner nerviosa. Vamos Aiden, aparece de una vez. Cómo es obvio mis ruegos no sirven de nada por mucha esperanza que le ponga, por lo que tras unos minutos más en la misma posición decido mandar a Chay a que busque a Jason para ver que ha pasado. Estamos repartidos en parejas y a pesar de que no me hace mucha gracia quedarme sin alguien que me cubra las espaldas temo que le haya pasado algo malo al compañero de Jason. Maldito castaño, más le vale que no sea una broma.

Decido asomarme a través del pequeño árbol que cubre mi silueta mientras me estiro de mil maneras posibles sin conseguir ver nada que me pueda ser de utilidad. Me muerdo el labio inferior con nerviosismo cuando pasan algunos minutos más y compruebo que el vaquero no ha vuelto todavía a pesar de que la fraternidad no es precisamente grande, cualquiera podría darle unas cuantas vueltas en tan solo un par de minutos y sin embargo el tonto que tengo como compañero sigue desaparecido en combate. Maldición, voy a tener que empezar a preocuparme. Vuelvo a asomarme una vez más a sabiendas de que el panorama va a seguir exactamente igual, pero de esperanzas se vive, ¿no?

—¿Buscando algo, pequeña?

Posiblemente mi chillido hubiese despertado a toda persona viviente en un radio de cinco kilómetros si no hubiese puesto una mano en mi boca impidiendo que el sonido se expandiera. Cuando comprueba que no voy a gritar de nuevo me suelta, de inmediato me doy la vuelta y dejo caer mi puño contra su hombro sin medir mi fuerza.

—Maldito seas Aiden, me has dado un susto de muerte —le reprendo mientras este se queja en voz baja sobándose el lugar que ha recibido el puñetazo. —¿Qué se supone que haces aquí?

—Cambio de parejas.

—¿Cambio de parejas? ¿Qué cambio de parejas? No hemos dicho nada de eso en ningún momento.

—Lo sé, pero que como tenga que aguantar un solo minuto más a Jason queriendo hacer concursos para demostrar que es "el mejor en todo" no respondo.

—Pensaba que Chay era tu amigo —me burlo haciendo referencia al mal rato que va a tener que pasar este en su lugar.

—En la guerra no hay amigos.

No puedo evitar reír ante el tono de voz que ha puesto y a pesar de que no es un buen sitio para hacer ruido dadas las circunstancias pero dejo que las carcajadas salgan de mí. Una vez que me calmo me percato de que Aiden no ha quitado su mirada de mí en todo el tiempo y entonces agradezco a todos los cielos que sea de noche y no se vea prácticamente nada porque me sonrojo. Efectivamente, mis mejillas se colorean como si fuera una niña recibiendo su primer cumplido.

—Bueno. —hablo carraspeando ligeramente mi garganta— Una vez asegurado el perímetro deberías de dar la señal.

En vez de responder solo me regala una sonrisa divertida mientras que yo solo espero que esta no se deba a que se ha percatado del rojo que ha adquirido mi cara. Hago como si no me doy cuenta mientras espero atenta a que haga ese característico sonido.

—Buhh, buhh

El cantar de un búho pasa perfectamente desapercibido dado que hay bastantes árboles por la universidad y ya que el castaño es el único capaz de hacer ese sonido sin que parezcamos fantasmas afónicos intentando atormentar a la gente es el encargado de dar la señal. Unos son guapos, otros listos o graciosos y después están los que hacen ruiditos de animales. Grrr, que salvajes me burlo mentalmente. Aunque para ser justos si quitamos la inteligencia Aiden tiene todas esas cualidades.

—Muy bien, pues a precintar se ha dicho.

Y tras ese murmuro nos ponemos manos a la obra. Estoy deseando ver las caras de los Kappa Psi mañana cuando vean la broma, o más bien cuando no puedan salir de ella.

 




Capítulo 20

 

¿No es hermosa la vida? Todo es tan armoniosos y perfecto que me es imposible no dibujar una sonrisa. Hay tantas cosas que la provocan, la genial carrera que estoy cursando, la gran amistad que tengo con Alex y Nata, mi amor fraternal hacia Alex,... A quien quiero engañar, en estos momentos ninguna de esas es la razón de mi sonrisa que se empieza a transformar en carcajadas.

Resulta que alguien esta mañana, guiado por los gritos de cierta fraternidad, se ha acercado a ver que ocurrida y ha grabado un estupendo vídeo que ya circula por la universidad en al que se ve claramente como los Kappa's intentan salir inútilmente de su fraternidad. Gracias desconocido por inmortalizar tal glorioso momento.

Vuelvo a reír mientras le doy una vez más al play a pesar de que es como la quinta vez que reproduzco el vídeo. La escena empieza enfocando al suelo mientras unos gritos furiosos se escuchan de fondo, de repente la imagen se eleva hasta mostrar el fantástico trabajo que hicimos enrollando toda la fraternidad con las cintas. Por una ventana uno de los residentes de la casa ha conseguido hacerse hueco y se asoma con expresión de horror al darse cuenta de la magnitud de la broma, hinchando mi pecho de orgullo una vez más. La cámara se mueve una vez más enfocando esta vez a la puerta intentando ceder sin mucho éxito. El vídeo finaliza con un grito frustrado de alguno de los chicos encerrados cuando se percatan de que han sido víctimas de una broma de Delta Epsilon, ergo, de nosotros.

—Odio admitirlo, pero va a ser que tienes buenas ideas.

—Ya bueno, te me ayudaste así que considérate un buen pensador también.

Nos sonreímos a la vez y entonces me percato de lo que está ocurriendo. ¿Qué demonios hago halagando a Aiden como si fuéramos amigos de toda la vida? Céntrate Harper, no te dejes llevar. Todavía tengo presente que le toca hacer la broma a él y esta cercanía que estamos empezando a formar entre nosotros puede llegar a ser una ventaja para él que no pienso darle. Me recuerdo una y otra vez que solo es la alegría de haber hecho una buena broma, no el principio de una amistad o algo más. Maldita sea, ¿por qué siquiera pienso en esto? Agg, necesito desconectar de todo esto.

—Bueno chicos,— les aviso —me vuelvo a la fraternidad. Avisadme si hay novedades.

Puede que entre la universidad y nuestra residencia no es que haya precisamente mucha distancia, pero algo es algo.

Los Deltas se despiden de mí asegurando que me llamarán nada más saber algo sobre los Kappa Psi y salgo de la estancia sin girarme hacia el castaño ni una sola vez por mucho que quiera echarle un último vistazo.

A medida que la distancia que nos separa es mayor la sensatez va invadiendo mi mente con mayor medida. Necesito volver a tomar distancia, volver a como estábamos en el principio donde nos limitábamos a meternos el uno con el otro. Aiden no es alguien en quien pueda confiar, no debo olvidar que en cualquier momento puede jugármela sin yo esperarme nada.

Suspiro cabreada. Pensar en este tipo de cosas es algo muy cansino para mí, supongo que llevar toda la vida alejando a las personas de mí me está pasando factura y por eso algunas personas son capaces de colarse en lo más profundo de mi corazón. Me temo que los Deltas están empezando a ganarse su huequito allí dentro y no puedo permitirme que eso ocurra. No quiero que todo se vuelva a repetir.

Con la promesa de que intentaré mantener algo las distancias abro la puerta de la fraternidad sin mucho esfuerzo. Dejo las llaves con cuidado frente al llavero y por un momento me quedo parada sin saber del todo que hacer ahora.

Un ruido bastante extraño suena desde la planta de arriba, me pica la curiosidad por saber cual es la procedencia de ese sonido que apenas unos segundos después se vuelve a repetir de manera algo más grave por lo que decido subir por las escaleras a paso lento para que lo que quiera que haga ese sonido no se percate de mi llegada y pueda huir dejándome con la incertidumbre.

Voy de puntillas una vez llegado al piso de arriba mientras me guío por los sonidos que cada vez se escuchan con más fuerza. Me detengo unos segundos algo confusa cuando observo la puerta delante de mí. Los extraños sonidos que empiezan a parecer de personas salen de esa habitación. Mi habitación.

—Pero que coño...

Decido dejarme de delicadezas y abro la puerta de par en par dando un portazo cuando esta se choca contra la pared. Dos figuras me miran sorprendidas ante la interrupción, se me desencaja la mandíbula nada más observo la escena que transcurre en mi habitación, más concretamente en mi cama.

—¡¿Qué cojones se supone que estáis haciendo par de idiotas?!

—Esto no es lo que parece —se intenta justificar Neythan.

—¡Una mierda no es lo que parece! ¡Si intentas mentirme al menos ponte los jodidos pantalones primero!

—Oye, no hace falta que le hables así. —y exploto.

—¡O claro, por qué a pesar de que estéis los dos follando como putos conejos sobre mi cama no puedo hablarle mal vaya a ser que se enfade!

Jamás de los jamases me hubiese esperado que esos extraños ruiditos procedentes de mi habitación fueran gemidos y jadeos de los chicos que están desnudos en mi cama. ¡Mi puta cama joder!

—¡Y encima no basta con que uses mi habitación como picadero que tienes que acostarte con él! ¡Venga ya, Neythan, esto ya es el colmo!

Neythan y el rubio parecen darse cuenta de que mi paciencia se ha evaporado por lo que tras echarse unas miraditas deciden recoger boxers antes de empezar a vestirse. Claro, ¿para qué van a ponerse pantalones?, ejem, que se note el sarcasmo por favor.

No me puedo creer que un chico con quien trato todos los días se haya acostado con el rubio que tengo delante, no me cabe en la cabeza. ¿Cómo ha sido capaz de traicionarnos así? ¿Cómo pudo simplemente engañarnos de esta manera?

—Me das asco en estos momentos. ¡Y tú pedazo de idiota! —me dirijo esta vez al sonrojado chico que disimuladamente retrocede hasta la ventana— ¿No te da vergüenza?

—Harper calmate, entiendo que no te agrade esto pero entie...

—¿Qué no me agrade? ¡¿Qué no me agrade?! ¡Cómo siquiera puedes pensar en acostarte con el enemigo!

—Espera, ¿qué?

—Esto tiene que ser un error— susurro agarrándome la cabeza— Joder Neythan, todos los putos chicos que hay por ahí, ¿y tú tenías que escoger precisamente a uno de Kappa Psi?

El rubio parece cambiar de opinión al escuchar mis palabras porque a paso lento se sitúa a lado de su... su lo-que-sea mientras me dirige una mirada curiosa. Neythan también parece estar algo más relajado consiguiendo que mi furia aumente. ¡¿Cómo es que está tan tranquilo?

—A ver si lo entiendo. —se mete el rubio. Y nada, no hay manera, por mucho que lo aplaste como una hormiga mentalmente a este no parece pasarle nada— No estás enfadada porque sea homosexual, sino porque... ¿se acueste conmigo?

—¡Exacto! ¡Que rompa los culos que quiera, pero con el enemigo no se fraterniza joder! ¡Y encima va y os lo montáis en mi puñetera cama!

Porque si, para mi desgracia mis dos preciados ojos captaron al entrar una horrible escena bastante gráfica donde se distinguía perfectamente que rol llevaba cada uno en la pareja. Nota mental, cambiar las sábanas.

—Me cae bien esta chica— declara sonriendo tranquilo.

—Yo me lo cargo.

Los brazos de Neythan se enroscan en mi cintura tirando de mí hacia atrás para evitar que me abalance contra su ¿chico? Da igual, impidiendo que lo golpee. Me retuerzo de mil maneras posibles sin ser capaz de escaparme de la cárcel en la que se ha convertido su cuerpo. Maldito mastodonte.

—Soy de Kappa Psi— confirma lo que yo ya sabía— ¿y qué? No todos somos igual que Tony.

—¿Crees que eso me importa? ¡Escucha rizitos de oro, como cuentes una sola broma o algo parecido que te haya hablado Neythan voy a meterte el zapat...!

—Así que eso es lo que te preocupa. —se ríe el mastodonte causando que mi cuerpo se mueva de un lado a otro al tenerme agarrada— No pasa nada, ni él ni yo hablamos sobre eso. Una guerra es una guerra al fin y al cabo.

—Oh. —me calmo repentinamente— Supongo que entonces no pasa nada. Pero te tengo vigilado ricitos de oro, no la cagues.

Este sonríe antes de pasar un brazo sobre mis hombros pasándose con las confianzas conmigo.

—Yo quitaría ese brazo antes de que ella te lo arranque.

—Déjame Neythy. Al menos una persona sabe que prefieres los penes así que me será más fácil colarme en la fraternidad para verte.

Entonces caigo en que posiblemente la sobre que vi el otro día desde mi balcón era el rubio, no sé porqué extraña razón eso logra calmarme un poco, es decir, mejor un novio del mastodonte que otro Kappas Psi o un extraño acosador.

—Vaya me siento halagada,— bromeo saliendo de mis pensamientos— soy la primera en enterarse.

—¡Ya hemos llegado! ¡Harper, ¿dónde estás?!

Oh oh.

Unos pasos acelerados junto a un coro de voces nos anuncian que los Deltas han llegado y por algún motivo me están buscando. Dado que la pareja está medio desnuda y que por el ruido que suena están cada vez más cerca me temo que tenemos un problema.

—Y como no hagamos algo me temo que no vas a ser la única.

 




Capítulo 21

 

Me miran asustados sin saber como reaccionar ante la velocidad con la que parecen estar caminando, por lo que en el último segundo me abalanzo sobre la puerta para atrancarla impidiendo así que justo unos instantes después los idiotas entren en mi habitación.

—¿Veis como los pestillos son útiles? —me burlo en un susurro para bajar la tensión.

Me sonríen pero a pesar de eso noto como es una forzosa y que mi broma no ha servido precisamente de mucho. A pesar de que no suelo hacerlo sonrío para que se sientan mejor antes de girarme hacia la puerta. No me gusta esta situación, nadie debería sentirse asustado porque lo vean con la persona que le gusta.

—Esconderos antes de que entren— susurro cerca de ellos para que los Deltas tras la puerta no me oigan.

Ambos asienten y me doy la vuelta mientras los escucho moverse por la habitación buscando donde esconderse. Cuando dejo de escuchar ruidos quito el pestillo para abrir la puerta suponiendo que ya se han escondido. Me siento como una cría jugando al escondite.

—¿Queríais algo o se me ha olvidado que hoy es el día internacional de molestar a Harper?

—No te vas a creer lo que nos ha pasado.

Adelanto un paso cruzando los brazos para impedir que Chay entre a mi cuarto. Puede que en otras circunstancias me hubiese dado igual pero ahora no es precisamente lo que se dice un buen momento para que entre en él, quién sabe si puede encontrarlos o no. Tampoco sé muy bien donde están escondidos así que... sí, mejor que no entre.

—¿Los de Kappa Psi se han dado cuenta de que no tienen nada que hacer y se van de la universidad?

—No.

—¿El vídeo de nuestra broma se ha hecho viral y vienen a sacarnos en un programa de televisión para humillarlos?

—No.

—¿Os ha tocado la lotería y venís a darme una compensación por aguantaros todo el tiempo?

—No.

—¿Están regalando libros o helado?

—No.

—Pues entonces espero que sea importante porque si no van a empezar a rodar cabezas.

—¿Sabes qué? Mejor nos vamos a estudiar un rato —interviene Jason dándose la vuelta mientras intenta disimular su cara de susto.

—Sí, sí —le apoya su primo— tenemos muchas cosas que hacer.

Me limito a rodar los ojos e ignorar su peculiar actitud aprovechando que el resto de Deltas no hacen ademán de entrar en mi cuarto para cerrar la puerta de un gran portazo. Llevo mi mano hasta el pestillo y lo giro intentando no hacer demasiado ruido para que no se percaten de que lo he puesto y quieran volver a entrar por la curiosidad.

Barro la habitación entera con la mirada buscando algún indicio que me indique que el rubio y el mastodonte aún siguen aquí. Decido pegar la oreja a la puerta para averiguar si siguen detrás de esta y cuando compruebo que se han ido doy un ligero silbido para avisar a la pareja de que salir ya es seguro.

Efectivamente parecen entender mi señal a pesar de que en ningún momento hemos dicho que con ese sonido podrían salir. Me cuesta reprimir la risa cuando los veo aparecer delante mía. Lo intento, de verdad que lo intento, pero me es imposible no romper a carcajadas ante la cómica estampa que tengo ante mí.

—Vaya, alguien acaba de salir del armario.

Literalmente. Parece que ese mueble es el primer lugar que han pillado y han decidido esconderse ahí a pesar de lo que representa.

—Ja ja, muy graciosa. Ayúdame a sacarlo anda.

—Oye que estoy aquí —interviene el rubio.

—No por mucho tiempo. Coincido con el mastodonte, deberías irte antes de que se aburran y decidan venir a molestarme.

Nos dirigimos hacia la ventana y de un rápido movimiento la abro para que el rubio pueda salir por aquí. Tal vez me preocuparía si no lo hubiese visto el otro día huyendo entre los matorrales, supongo que no es la primera vez que salta de esta altura. Aunque a decir verdad tampoco es que mi habitación esté excesivamente lejos del suelo, unos cinco o seis metros a lo sumo.

El chico se sienta sobre la ventana preparado para impulsarse mientras se recoloca para poder caer bien y no romperse nada. Antes de desaparecer se inclina un poco hacia su espalda para depositar un castoso beso en los labios del mastodonte. Un risita se escapa de mi garganta cuando veo como el color invade sus mejillas y aunque no lo reconoceré jamás en voz alta se ve bastante tierno así.

Apenas unos segundos después desaparece de la habitación sin dejar rastro provocando un repentino silencio entre Neythan y yo. No hacemos el amago de hablar, tan siquiera de movernos a pesar de que no paramos de echarnos miradas de reojo. Supongo que cada uno analizando la situación, él sin saber si soy alguien en quien puede confiar para guardar su más preciado secreto y yo pensando que como se atreva a revelar algo de información sobre las bromas se va a quedar sin descendencia. Paren el mundo, esa amenaza ya no me vale. Hmmm, tal vez pueda asustarlo con robarle el helado. Espera, eso solo funciona conmigo... Va, da igual. Ya se me ocurrirá algo.

—Creo que ahora entiendo algunas cosas.

—Déjame adivinar, ¿cómo ese día en el que me preguntaron si había fantaseado con alguien de la fraternidad y cuando dije que sí todos pensaron que era contigo?

—Por ejemplo. Pero no voy a juzgarte por eso, es normal que fantasearas con Aiden. —no sé que he dicho para que ponga esa estúpida sonrisa pícara en su rostro pero quiero borrarla de un puñetazo.

—¿En qué momento he dicho que esa persona fuera Aiden?

Estrecho mis ojos en su dirección decidiendo si maldecirme a mí, a él o al castaño por colarse en estos momentos en mi mente. Su sonrisa solo aumenta por momentos al igual que mis ganas de ahorcarlo. ¡Oh, vamos! No es tan raro que haya sacado esa conclusión, que no soporte a Aiden no significa que no tenga ojos en la cara.

No pasa nada Harper, tú solo arregla esto. Lo has hecho en ocasiones peores.

—¿Quién si no? —¡¿por qué mi tono de voz ha tenido que salir tan obvio?!

Te odio cerebro.

No entiendo porque dice la gente todo el tiempo que es precioso ver sonreír a la gente, yo en estos momentos solo quiero meterle un zapato por la boca para que deje de hacerlo.

—Adam.

Me quedo desconcertada por unos segundos, después de casi un minuto callado no me esperaba que confesase así sin más.

—Tiene sentido. —le doy la razón a pesar de que piense que el castaño es más atractivo. Joder, menos la que nadie puede escuchar mis pensamientos. —Es un idiota pero también reconozco que no está nada mal.

—Owww, es lo más bonito que me has dicho nunca.

Suelto un pequeño chillido al escuchar la voz del pelirrojo detrás mía. Me giro y compruebo que no estoy alucinando cuando veo su expresión arrogante mientras que está apoyado en el marco de la puerta. Le mando una mirada matadora para que se vaya y deje de molestar, parece hacerle gracia a pesar de que hace como si no se diera cuenta porque su expresión cambia a una de burla al instante.

—Vete a la mierda.

Unos pasos acelerados empiezan a sonar cada vez con más fuerza anunciando que mi habitación no va a tardar en convertirse una estación de metro en hora punta por la cantidad de gente. Y efectivamente, así es. Chay, Cole y Aiden entran casi tropezándose los unos con los otros debido a lo rápido que han entrado todos a la vez. Tampoco me extraña mucho, mi puerta no es lo suficiente grande como para que pasen tres personas por ella casi al mismo tiempo.

—¿Qué ha pasado? Hemos escuchado un grito.

—No es nada, solo que he pillado a Har diciéndole Neythan que estoy bueno.

Me llevo una mano a la cara muerta de vergüenza. Voy a vengarme de esta, tenlo por seguro Adam. Niego con la cabeza casi al instante cuando los veo mirarme cada uno de una manera distinta, Chay con picardía, Cole con confusión y Aiden con... no sé como llamarle a esa expresión pero creo que podría resumirse diciendo que es la de estreñido que tiene siempre que se enfada.

—Eso no ha sido así.

—Sí que lo ha sido. —replica Neythan. Le doy un golpe en el brazo con fuerza, se supone que tiene que ayudarme no complicarlo todo más— En su defensa diré que estábamos hablando de que escuchamos el otro día decir  a una persona que no podía parar de mirar a alguien de Delta Epsilon. A Harper le pareció extraño que ese fuera Adam porque dice que aunque no está nada mal, Aiden es con diferencia el más atractivo.

Ay mierda, ahora si que lo mato.

 




Capítulo 22

 

¿Será muy difícil sobornar a los Deltas? Hmmm, no lo creo. Tal vez consiguiendo videojuegos y comida pueda tener a la mitad de ellos comprados. Sí, no me vendría nada mal que declarasen a mi favor en el futuro juicio que tendré por el que se me culpará de asesinato hacia Neythan. Si no hay testigos ni el muerto puede hablar ya tengo todo resuelto.

—¡Llévenla a un manicomio! ¡Perdió la cabeza! No te preocupes Har, te curarás y podrás volver a razonar de manera coherente.

—Cállate Adam.

—Sí señora, como usted diga señora.

Ruedo los ojos mientras pienso en alguna táctica que me sirva para salir de una situación tan vergonzosa como esta. Veamos, de algo tienen que servir todas las horas de Netflix y Kindle. ¿Fingir mi muerte? No, muy dramático. ¿Rebobinar en el tiempo? A no espera, que no tengo poderes. ¿Esperar a que haya una interrupción repentina que me salve de esta? Vale, definitivamente necesito dejar de ver series de ficción.

—Así que soy el que mejor estoy. Hmmm, interesante.

Madre de Aiden, no la conozco pero quiero darle mi más sentido pésame por la inteligencia de su hijo.

—Tengo ojos en la cara. —mala respuesta. —Pero tampoco te lo creas tanto, que seas el mejor de nueve no quiere decir que no haya visto chicos que te superan.

Muy bien cerebro, por fin haces algo útil.

—Pues yo sigo ofendido.

—Pienso romperte la consola como no te calles Adam.

—¿Oís eso? Creo que me están llamando —se hace el sorprendido antes de echar a correr escaleras abajo.

Ojalá me toque la lotería para poder alquilar un apartamento y así librarme de esta panda de tarados. A quien quiero engañar, si ni siquiera participo como se supone que me va a tocar.

 

◆◆◆

No sé porque estoy haciendo, debería seguir como antes de llegar aquí y no preocuparme por nadie. Por unos instantes estoy tentada a darme la vuelta y tirar lo que llevo en la mano en la primera papelera que me encuentre, de hecho mis ojos empiezan a buscar una sin ser yo consciente. Claro que la idea inicial se mantiene en pie al recordar como la noche anterior cuando bajé a medianoche a por un vaso de agua lo escuché hablarle desesperado a su teléfono, intentando que a pesar de que la chica no le cogiera el teléfono escuchara sus mensajes de voz.

Precisamente por su tono de voz torturado es que estoy caminando expuesta a miradas curiosas intentando ignorar que yo he sido capaz de escribir tantas cursilerías en un papel. Necesito volver a pasar tiempo sola, los Deltas me están empezando a trastornar seriamente. No puedo evitar pintar una sonrisa en mi cara ante mis tonterías.

—Como sigas sonriendo de esa manera voy a pensar que te han drogado con las flores —se burla una voz apareciendo a mi lado.

—Se llama ser feliz, deberías probarlo alguna vez.

—Has conseguido intrigarme, ¿quien te ha dado las flores para que sonrías tanto?

—La curiosidad mató al gato, ¿lo sabías?

—Suerte que yo soy una persona.

Ignoro su comentario con una media sonrisa y me limito a seguir caminando que el ramo de flores aún en mi mano. Sí, yo, Harper Miller tengo flores en la mano. No me las han dado al contrario de lo que Aiden piensa, más bien se las voy a dar a alguien. Paren el mundo, ¿tú dando flores? Ignoro a la pequeña vocecita que se burla de mí alegando que no hay segundas intenciones ni nada parecido.

Antes de que pueda percatarme de sus intenciones Aiden alarga la mano consiguiendo sacar de entre los pétalos un pequeño papel rojo que pretende simular la forma de un corazón escrito con la caligrafía más pulcra que he podido plasma. No me molesto en intentar arrebatarle el trozo de papel porque sé que no voy a ser capaz, por lo que me limito a observar como entrecierra los ojos al leer mis palabras.

—Ni los chocolates ni las mates, eres tú la que provoca mis sonrisas. —lee mientras se ríe entre dientes— ¿Enserio Harper? Ahora entiendo de que te reías, pobre idiota —se burla negando con la cabeza.

—A mí me parece mono— defiendo mi frase.

En mi fuero interno admito que me siento ligeramente ofendida por su burla, sé que no tengo facilidad en las palabras, de hecho estoy haciendo biología y no cualquier otra carrera de letras por algo, pero eso no significa que no haya estado media hora rebanándome el coco para sacar algo medianamente decente.

—Creo que has perdido el juicio. —vuelve a picarme, solo que esta vez con un tono algo más profundo.

—Y yo creo que eres un idiota y no te lo estoy diciendo todo el día.

—Sí que lo haces.

—Cállate.

En momentos como estos entiendo porque a la gente le resulta tan molesto mi carácter, esa actitud irrita a cualquiera. Con eso no digo que piense cambiar mi forma de ser, pero al menos mi empatía aumente levemente. Me limito a rodar los ojos acelerando el paso con el objetivo de dejar atrás sus burlas y así evitar de paso una nueva discursión.

Harper centrate, busca a Kyle, me recuerdo tras volver a caer en una espiral de pensamientos sin sentido. Al fin y al cabo él es el causante de que lleve un ramo en la mano aguantando preguntas incómodas y miradas sorprendidas. No me considero ninguna celestina ero tal vez entregárselas a “su” chica en su nombre arregle un poco su situación. Aún recuerdo lo martirizada que estaba su expresión y la desesperación que abordaba su voz cuando ayer por la noche bajé a por un vaso de agua y me lo encontré mandando notas de voz como un loco a su teléfono. Por lo visto la chica que le gusta no le coge las llamadas. No hay nadie a quien no le guste un buen ramo de flores así que pienso dárselo para ver si con eso le da aunque sea la oportunidad de explicarse.

Tras unas cuantas vueltas más por toda la universidad sin éxito alguno me debato entre dejárlo para otro momento o machacar mis pies un poco más con la esperanza de que la suerte se decida a ponerse de mi lado de una vez.

Estoy tan absorta en mi mundo decidiendo cual decisión es la más conveniente que se me olvida que estoy caminando por un pasillo, como no puede ser de otra manera debido a la gran cantidad de gente me choco con alguien. Consigo mantener el equilibrio después del golpe haciendo algunas maniobras y es entonces cuando me fijo en la muchacha que está delante de mí. Parece ser que sí que existen las casualidades.

—Hola, eres Skayler ¿no?

—Sí— susurra en voz bajita mientras agacha la cabeza.

—Estoy es para ti— declaro extendiendo las flores para que las coja. Lo hace con gesto dudoso mientras intento darle una sonrisa amigable para que no salga corriendo. La chica me mira a mí y luego al ramo un par de veces y cuando me percato de lo que piensa empiezo a negar frenéticamente con la cabeza. —No, no, no, no. No es lo que piensas, yo solo soy la mensajera. No me tomes como una a acosadora por favor. Me las ha dado Kyle para ti, le hubiese gustado dártelas en persona pero como lo evitas...

La chica levanta la cabeza a gran velocidad con las mejillas sonrojadas a más no poder tras leer la nota. Chúpate esa Aiden, mi nota no es tan ridícula como te pensabas.

—¿Sabes? Yo no soy nadie para decirte que hacer pero tal vez deberías dejar que el chico se explicarse. —aconsejo levantando las manos como diciendo: "ahí lo dejo" y empiezo a retroceder lentamente hasta darme la vuelta y caminar hacia mi siguiente clase.

Me doy por satisfecha cuando la descubro con una pequeña sonrisa colgada de los labios cuando giro la cabeza para verla. Mi teléfono suena arruinando mis planes de ir a mi siguiente clase.

—¿Aló?

—¡Harper!

—¿Chay? ¿Qué pasa?

—¡Tienes que venir a la fraternidad pero ya!

Por favor, que no hayan quemado nada.

 




Capítulo 23

 

Me llevo los dedos al puente de la nariz mientras lo froto levemente intentando inutilmente mantener la compostura. ¿Cómo siquiera es esto posible?

—No podéis estar hablando en serio— declaro llevándome los dedos al punte de la nariz mientra lo froto intentando calmarme.

—Por supuesto que hablamos en serio.

—No pongas ese tonito ofendido conmigo Jason. ¿En serio hacía falta que viniera tan "urgentemente"— dibujo comillas en el aire— solo porque queríais saber quien me dio las flores?

—¡No sabemos si puede ser peligroso!

—Yo si que voy a ser peligrosa como no me deis una razón para no mataros y cortaros en pedacitos a todos.

—Tenemos que terminar la guerra con los de Kappa Psi.

Todos aguardan en silencio a la espera de saber si el argumento de Dave me ha convencido. Desgraciadamente sí que lo ha hecho, por lo que suspiro frustrada antes de asentir para dejarlo pasar por el momento.

—Sigues sin responder a la pregunta— deja caer Hunter tras unos instantes entre miradas nerviosas e incómodas.

—O por favor. ¡No! ¡Ni un novio misterio me ha dado las flores, ni son un regalo de la CIA o el FBI por una colaboración secreta, ni mucho menos son unas flores afrodisíacas extrañas que con solo olerlas puedes hacerle algo raro a alguien! ¿Tanto os cuesta ver que es un simple ramo? Sin trucos ni cosas raras de por medio.

Parece que sus neuronas funcionan correctamente de momento porque todos se quedan callados sin atreverse a decir ninguna tontería más. Y menos mal. De verdad que no soy capaz de comprender como han sido capaces de llegar a la universidad sin sobornar a alguien. Espera. ¿Cómo siquiera han sido capaces de vivir todos en la misma casa sin incendiarla, inundarla o las dos cosas a la vez? Al fin y al cabo ellos son así, no sería demasiado extraño que hicieran algo así.

—Vale. Puede que nos hayamos pasado un poquito. —admite Chay logrando que me salga un suspiro. —Pero ponte en nuestro lugar. ¿Tú? ¿Recibiendo flores?

Me cruzo de brazos manteniendo la mirada seria mientra sopeso sus palabras, no sé si me está vacilando o por el contrario me habla en serio. Admito que a veces, solo a veces, puedo llegar a ser un poquito exasperante, malhumorada y algo aterradora, pero eso no significa que los chicos me eviten. Soy yo la que los evita a ellos.

—¿Insinúas algo, vaquero?

—Lo que quiere decir —interviene Cole para mantener la paz— es que le extraña que hayas aceptado el regalo sin ninguna queja.

Bueno, vale, hay tengo que darle la razón al rubio. Puede que en unas semanas si que se pueda llegar a conocer un poco a alguien, al menos lo suficiente para saber que no acepto regalos de desconocidos que vienen con el único propósito de sacar algún beneficio de mí sin tenerme en cuenta. Aunque para que engañarnos, no hace falta que sea un extraño para mí para que yo no le acepte un obsequio que ni siquiera me gusta.

—¿Quién ha dicho que no me he quejado? Ciertas personas pueden ser muy insistentes cuando quieren.

Puede que no sea muy buena idea no sacarlos de su error y seguirles un poco el juego para vengarme de que me hayan hecho salir escopetada de la universidad por una falsa alarma. Además, es bastante gracioso ver sus expresiones cuando dejo caer que tengo un pretendiente del que ellos no saben la identidad. Me recoloco mejor en mi sitio dejando que mis labios dibujen una sonrisa perezosa, nunca pensé que tuvieran reacciones tan diferentes los unos de los otros.

Chay me mira fijamente, casi como temiendo apartar la vista por si se pierde algún detalle que lo ayude a saber si me estoy quedando con ellos o realmente tengo un pretendiente. Cole por el contrario parece apoyar esa nueva faceta que deja entrar a más gente a mi zona de amigos, o en este caso no tan amigos. Hunter no opina nada o por lo menos no sé que piensa, está demasiado distraído mirando a la mosca que vuela alrededor de la única pieza de fruta fresca que tenemos. Jason más de lo mismo, no soy capaz de saber que le parece esta situación porque está poniéndose de puntillas disimuladamente mientras nos mira a todos intentando comprobar si es el más alto de nosotros aunque todos sepamos que no lo es. Adam me lanza lo que él cree que es una mirada seductora a la espera de que abandone a mi ficticio novio y me vaya con él al país de nunca jamás mientras volamos en un unicornio morado con dos colas, parece una descripción bastante específica, aunque cualquiera que lo viera pensaría lo mismo. Neythan más bien va a su rollo sin prestarnos demasiado atención a ninguno de nosotros mientras juega distraído con su móvil. Dave parece sin embargo divertido de todo esto a juzgar por la sonrisa burlona que no ha dejado sus labios en ningún momento de la conversación mientras mira atento a Aiden. Aiden, ese es otro tema. Puedo apostar todo lo que tengo a que si pudiera me mandaría a China de una patada, no sé con que motivo pero tras media hora de miradas matadoras hacia mi persona no me es demasiado complicado darme cuenta de que por alguna extraña razón he hecho algo que le ha molestado. Vaya novedad.

—Si tanto estamos exagerando —interviene el castaño cruzándose de brazos consiguiendo que la camiseta le marque los músculos. Centrate Harper, tienes que olvidarte de lo sexy que está en este momento— ¿cómo es que sigues sin respondernos a la pregunta?

—¿Eh?

Siempre he odiado con toda mi alma las distracciones. No te permiten centrarte en lo que estás haciendo o diciendo y a penas puedes decir una frase con coherencia porque estás tan embobado que tus neuronas solo pueden centrarse en el motivo de tu falta de concentración. Es por eso que en estos momentos detesto con fuerza a Aiden por estar ahí sin más impidiendo que me concentre al exponerse de esa manera tan caliente en la que lo hace.

Harper por favor, ¿seguro que eres tú la que está pensando eso?

—Mirala, está tan empanada pensando en su chico que ni siquiera puede concentrarse en lo que decimos.

No. No lo hagas. Ni se te ocurra. Por favor, no. Y ahí va, lo hice. Me acabo de poner más roja que un tomate maduro al ser pillada pensando en el gran atractivo de Aiden. Por alguna estúpida razón mi cerebro ha enfocado una imagen a pantalla completa de su rostro cuando Chay ha nombrado lo de "mi chico". Tener cerebro para que después te traicione con cosas como estas.

—¿Te has puesto roja? —interroga el causante a pesar de saber la respuesta mientras achica sus ojos en un modo acusador.

La puerta de la entrada se abre con un fuerte portazo provocando que expulse un ligero suspiro sin sonido agradeciendo a la persona que acaba de entrar por interrumpir un vergonzoso momento que solo tenía pinta de ir a peor. Kyle entra corriendo como un tornado sin molestarse siquiera en cerrar la puerta a su paso, cosa nada habitual dado lo responsable que es. Claro, ¿por qué no? ¡dejemos la puerta abierta para que cualquiera pueda entrar a robarnos!

A los chicos parece que también les extraña su actitud a juzgar por las miradas interrogantes que empiezan a intercambiar entre ellos a la busca de una respuesta que parece no llegar nunca. Ninguno parece tener tiempo a razonar alguna hipótesis de su estado de exaltación porque de repente sus brazos su cruzan por mis caderas antes de sentir como mis pies se elevan del suelo y empiezo a dar vueltas sobre el aire como una peonza.

 




Capítulo 24

 

Me dirijo a mi cuarto agotada tras recibir cientos, por no decir miles, de agradecimientos por parte de Kyle en los que no era capaz de dejar de gritar de alegría. Al principio estaba un poco aturdida pero no me costó trabajo percatarme de que por lo visto la chica le había perdonado gracias a las flores y a, cito textualmente, sus tiernas palabras. De nuevo, chúpate esa Aiden.

Me desplomo sobre la cama sin molestarme en quitarme las zapatillas y emito un leve quejido recordando al extenso interrogatorio al que me sometieron los Deltas una vez que Kyle se fue gritando algo sobre una cita. No lo entendí muy bien, estaba demasiado ocupada intentando que mi cerebro procesara correctamente todas las preguntas con las que me empezaron a bombardearme.

Ladeo la cabeza observando el calendario que cuelga sobre la pequeña mesita de madera que hay al lado del colchón. Un día más superado, pienso al notar la oscuridad que invade el cuarto a través de la ventana en la que a penas entra la luz de la luna creciente. Me apoyo en la cama cayendo en los brazos de Morfeo sin preocuparme demasiado por llevar o no puesto el pijama, estoy demasiado cansada como para levantarme y cambiarme.

 

◆◆◆

—¿No estás tú demasiado sonriente?

Estrecho los ojos en su dirección intentado averiguar que hay de diferente en él o en el entorno para que su boca luzca esos dientes tan blancos durante tanto tiempo sin que se le acalambre la mandíbula.

—Puede. —dice sin revelar nada sentándose en la silla continúa a la mía.

Dejo la tostada untada en mermelada de fresa que estoy desayunando en el plato junto al café con leche mientras amplio mi escrutinio a la cocina entera. No, todo parece normal. El frigorífico está cerrado, el horno no está incendiado y la ventana que rompí vuelve a estar en perfectas condiciones. No entiendo que le pasa. Se me hace raro que Aiden sonría de ese modo tan jovial. Mejor dicho que me sonría.

—Me estás asustando. Para ya. —ordeno a pesar de sonar como una pirada.

—Si no estoy haciendo nada.

Y a pesar de ser verdad, echo la silla un poco hacia atrás cuando amplía su sonrisa. ¿Un poco paranoica, tal vez? Puede, pero quien sabe con que cosa puede salir alguien tan impredecible como él.

—¿No estarás tramando alguna broma, verdad? No creas que no me acuerdo de que te toca a ti.

Sí, aún seguimos con lo de las bromas a pesar de que hace unos cuantos días en los que él no ha hecho ningún intento.

—Pues de eso precisamente quería hablarte— confiesa inclinándose ligeramente en mi dirección.

—¡Aja! —grito apuntándole con el dedo índice— ¡Sabía que estabas tramando algo! ¡Lo sabía!

—Mira que eres desconfiada.

Arrugo el ceño confundida por sus palabras mientras ladeo la cabeza extrañada al verlo salir del comedor como si todo estuviese dicho. No me da tiempo a reaccionar ante lo que acaba de pasar porque no tarda ni dos minutos en volver a aparecer en escena con una sonrisa adornando su cara y un ramo de flores en la otra.

No dejo que el recelo me abandone mientras se acerca en mi dirección con pasos precisos. No querrá que le entregue eso a alguna de sus ofrecidas, ¿no? Porque pienso tirarlas en la primera papelera que pille por muy bonitas que sean. La verdad es que están muy bien. Hay un par de rosas rojas, algunos claveles blancos, dos o tres dalias de colores extravagantes y otras cuantas flores que no soy capaz de identificar. Todo eso rodeado por un papel de seda celeste medio transparente que lleva un lazo rojo apretado en el lazo de todas ellas para que sea más fácil agarrarlo.

Se detiene a apenas un metro de distancia y se queda ahí parado mientras sigue sonriéndome como si yo supiera de que va todo esto. Lo examino durante unos segundos debatiéndome si es que le ha dado un corto circuito por exceso de estupidez o hay que pulsar en algún lado para que se reinicie. Hasta que lo veo.

Una pequeña nota amarilla entre los pétalos de una de las flores. No la hubiese dado mucha importancia ya que los ramos suelen tener papelitos con frases dedicadas, pero esta nota en particular es como las que usamos Aiden y yo para nuestras bromas. Paren el mundo. Significa eso que... No puede ser. Son para mí.

El castaño parece percibir por mi rostro de asombro que he sumado dos y dos y que me he dado cuenta de que el ramo (por alguna extraña razón que todavía no entiendo) me lo ha comprado a mí. Por eso mismo lo extiende en mi dirección mientras yo entre tartamudeos de asombro lo cojo sin ser capaz de decir nada coherente.

—N-no entiendo.

—Son flores. Para ti.

A pesar de mi estado de consternación soy capaz de enviarle una mirada obvia para informarle de que no es esa precisamente la información que estoy buscando.

—Me di cuenta de que te gusta que te las regalen el otro día. —empieza explicar con un tono de ligero enfado mientras yo solo puedo contemplarlas como si no fueran reales— Así que te las traigo como símbolo de paz. ¿Amigos?

Me quedo sin saber que contestar por unos segundos, considerando si me está hablando enserio o simplemente se aburre y quiere molestarme un rato. Eleva las cejas a la espera de que me decida a aceptar su mano o a rechazarla, por lo que con algo de duda acerco mi palma a la de él y estrecho nuestras manos en un apretón que le indica que estoy de acuerdo.

Ignoro el chispazo que me recorre el cuerpo cuando su pulgar acaricia al mío mientras me sonríe ampliamente. Separo mi mano de golpe al no ser capaz de llevar la situación a la vez que lo veo de reojo mirarse la mano con algo de sorpresa. Vaya, al menos no soy la única que se está volviendo majara últimamente.

—Gracias —contesto recuperando el tono de voz determinado que tanto me caracteriza.

Se limita a guiñarme un ojo como contestación antes de salir de la cocina para esta vez no volver a entrar. Me dejo caer en el sillón algo confundida por su regalo. ¿Es normal este tipo de cosas? No, supongo que no lo es. Pero no puedo pedir que alguien como Aiden se comporte como el resto de la gente. En parte eso me gusta de él. Paren el mundo. ¿Qué acabo de decir? Madremia, necesito unas vacaciones antes de que las hormonas invadan mi cerebro y no quede nada de la vieja Harper.

 




Capítulo 25

 

Desvío mi atención de los numerosos apuntes de la universidad para observar durante unos momentos las flores que están situadas sobre el jarrón con agua. Sin ser capaz de evitarlo una especie de fuerza me mueve hasta situarme delante de ellas y casi automáticamente mis dedos se alargan hasta alcanzar el papelito amarillo que ya he leído unas diez veces. Una más no me hará nada, ¿no?

Para mi pequeña,
a pesar de que tu nombre no
sea Helena espero que
este regalo te sirva como disculpa.
Atte: tu chico de las
flores

Suspiro dejando la nota encima de la mesita de noche una vez más, no sé porque sigo sin ser capaz de dejar de darle vueltas a esas palabras. Me da la sensación de que tienen un mensaje oculto que no soy capaz de desvelar, por no decir que es todo bastante confuso. No sé, tal vez sea solo yo que me estoy volviendo demasiado paranoica y desconfianza con la gente que me rodea. No sería la primera vez que me pasa. Decido olvidarme del asunto y antes de que mi cerebro se sobrecaliente, por lo que vuelvo a la silla para seguir repasando el tema que dimos ayer.

Cojo el lápiz para seguir repasando los apuntes cuando de repente este se parte por la mitad nada más lo apoyo contra el libro. ¿Otra vez? ¡Es el quinto que se me parte desde ayer! No entiendo que está pasando, no me había ocurrido nunca. Veo una especie de mini-pulga blanca y pequeña salir de la madera del lápiz, la manera en la que ha dejado un agujero detrás de ella me deja intrigada enseguida. ¿Acaso eso es una... termita? No, imposible. No hay termitas en estos climas. Sacudo la cabeza intentando sacarme ideas de la cabeza y me levanto para coger un chicle de menta de los que tengo guardados en la mesita de noche. Abro el cajón buscando con la mirada el paquetito verde hasta que me quedo con él en la mano. O mejor dicho, con un trozo de él. Se ha partido por la mitad de forma irregular, igual que con el lápiz. Me fijo en la parte partida acercándola a mí para verla con más claridad, parece que está como roída.

—Joder— suelto dejando caer el trozo de cajón cuando veo a más bichos blancos salir de la parte rota.

No estará pasando lo que creo que está pasando, ¿no? Corro al armario para comprobar mi teoría pero no me hace falta ni abrir la puerta para ver los estantes ya que un gran agujero me permite ver el interior. Algunas baldas parecen rotas por varios sitios y otras se han descolgado.

—No, no, no. ¡No!

Corro esta vez hacia el marco de la ventana obteniendo el mismo resultado, es más, tengo que retroceder unos pasos antes de llegar debido a las decenas de lo que ahora sé que son termitas saliendo de la madera. Me dirijo esta vez con cara de espanto a comprobar la cama y nada más me siento ligeramente esta se derrumba viniéndose abajo al instante. ¡Mierda! ¡Esos malditos bichos se han comido hasta las putas patas!

No entiendo nada. ¿Cómo demonios han entrado tantas termitas en tan poco tiempo en mi cuarto? ¡Solo están en mi habitación! No soy capaz de comprender como es que parecen querer devorar toda mi estancia y sin embargo no están por otra parte de la casa. Un pensamiento viene a mí en ese momento. Es una posibilidad pero... Casi mejor la comprobamos.

—¡Maldita sea! —grito al ver salir cientos de bichitos diminutos del ramo de flores.

Ahora entiendo la maldita nota y la alusión que hacía hacia la mitología griega. Me ha llamado Helena, que fue la causante de la pelea que hubo en Troya en la que ganaron gracias al caballo de Troya, he caído igual que cayeron ellos. Mierda, tengo que admitir que es un capullo inteligente. Claro que eso no hace que mi enfado disminuya.

—¡Aiden! ¡Maldito idiota, cuando te encuentre voy a matarte! —chillo con todas mis fuerzas mientras abro mi puerta de un portazo. Puede que debido a la intensidad con la que la golpeo contra la pared o a que esta está hecha de madera pero se viene abajo.

—Wou. —suelta el vaquero que ha presenciado la escena— Si que tienes que estar enfadada para cargarte una puerta así como así.

—Cállate, Aiden ha metido termitas en mi habitación. ¡Aiden, maldito seas! ¡Da la cara!

—Está en el baño ―re sponde algo asustado Chay dando un paso hacia atrás.

—Voy a matarlo— murmuro pasando por su lado.

No me molesto en agradecerle la información, solo puedo enfocarme en estrangularlo con todas mis fuerzas para luego cortarlo en miles de pedacitos. Lo veo todo tan rojo que apuesto todo mi dinero a que si pudiera lanzar fuego por los ojos esta casa se convertiría en un volcán en plena erupción porque yo acabo de explotar y no le va a ser fácil detenerme.

Abro de un portazo el baño sin pararme a pensar que puede estar haciendo algo dentro. Mala idea. Muy mala idea. Igual de mala que la suya de ducharse sin cortina. Posiblemente en otra situación me hubiese puesto a observar su cuerpo con detenimiento de forma disimulada o hubiera soltado algún comentario ingenioso. Pero no ahora. No ahora cuando lo único que quiero es que se ahogue bajo la ducha.

—¡¿Qué coño haces aquí?!

—Voy a cortarte en pedacitos tan pequeños que...

—Tienes una obsesión con cortar a la gente en trozos, ¿lo sabías? —se burla atándose una toalla azul a la cintura mientras que yo solo puedo temblar de rabia.

—¡Metiste putas termitas en mi cuarto! ¡¿Pero tú sabes lo que has hecho?!

—Pequeña, se llama broma. Tal vez deberías relajarte antes de ponerte más roja aún.

—¡¡¡Aggg!!! —grito con fuerza más frustrada que nunca.

En un impulso producido por mi enfado le arrebato la alcachofa de la ducha que no ha dejado de echar agua y se lo enchufo directo a la cara después de poner el agua a una temperatura baja. El castaño boquea un par de veces tragándose el agua sin ser capaz de reaccionar hasta que mueve ligeramente la cabeza para que el chorro no le dé tan de lleno en el rostro.

—Ahora verás— murmura dejando salir de su garganta una risa maliciosa.

Antes de que me dé tiempo a apartarme y salir corriendo me arrebata de golpe el mango de la ducha consiguiendo que quede indefensa sin un arma con la que atacarle, decide aprovechar al pasar su otro brazo por mi estómago dando un ligero tirón para pegarme a su pecho. Suelto un pequeño chillido al notar como su piel empieza a traspasar el agua a mi camiseta. Grito esta vez de manera más prolongada cuando mueve el dichoso aparato hasta situarlo encima de mi cabeza consiguiendo que me empape entera, con ropa y todo.

Aiden empieza a reírse a carcajada limpia al ver mi penoso intento de salir de la cárcel de sus brazos, la verdad es que es un poco patética la forma en la que me eleva del suelo mientras los dos reímos y yo pataleo como una cría.

—Oye, no es por arruinaros la diversión y eso,— interrumpe Dave mirándonos sonriente. Nos detenemos al instante, dejo de removerme cuando mis pies tocan la bañera y él baja el brazo para dejar de mojarme a la vez que lo miramos sorprendidos sin saber como defendernos. La verdad es que todo esto podría dar una imagen equivocada de lo que realmente estaba pasando. —pero la habitación de Harper está llena de termitas y tenemos que llamar a un fumigador antes de que pasen al resto de la casa.

Mierda, lo estaba pasando tan bien que se me había olvidado por un momento a que venía.

—Sí, respecto a eso... Conozco a alguien que puede ayudarnos.

 




Capítulo 26

 

Después de salir corriendo, literalmente, me aseguré de que no me oían y llamé a Alex para que me ayudara. Conoce a una chica que se encarga de esto por lo que nos podría hacer precio. Bueno, hacernos precio no, hacérselo a Aiden porque yo no pienso pagar nada por una broma suya. Ahora que me doy cuenta tal vez debería de haber contratado a la empresa más cara de todo el mercado para devolvérsela. Un poco tarde ya.

—Esa era la última—confirmo recolocando un poco mejor la toalla.

En fin, el caso es que hace rato que lo llamé y cuando me confirmó que estaría aquí en poco tiempo intenté colocar la puerta para que las termitas no pasaran a otras partes de la casa. Costó lo suyo dado que estaba completamente arrancada de la pared pero tras unos cuantos malabarismos y unas cuantas toallas puestas alrededor de esta para que no salgan por ahí ya esta lista. Menos mal que cuando venga la chica pondrá una especie de film para que no salga el gas por la puerta.

—Recuerdame no meterme contigo— ríe Hunter.

Una de las cosas buenas de haber roto accidentalmente la puerta por culpa de las termitas es que ahora me respetan más, creo que piensan que la rompí sin ayuda de bichos y no quieren que haga lo mismo con ellos.

—Oye Har, ¿cuánto cobras cómo matona? —bromea esta vez Adam.

—Si es a ti a quien tengo que pegar lo hago gratis.

A pesar de que estamos en la planta de arriba se escucha perfectamente como llaman al timbre, por lo que dejo las bromas aparte y me encamino hacia la puerta antes de que se les ocurra abrir a alguno de ellos.

—¿Dónde vas?

—¡Es para mí!—exclamo únicamente como explicación.

Claro que no pensé en que eso pudiera causar tal revuelta, ahora todo se preguntan unos a otros quien es mientras se dirigen hacia la puerta disimulando muy mal. Se morían de hambre como actores. Entreabro la puerta cuando vuelven a llamar y decido que la suerte está echada, esperemos que como ya lo vieron una vez esta estén más calmados.

—Lo siento— susurro al ver la cabeza de Alex asomando de la puerta.

Por la expresión interrogante de su rostro sé que quiere preguntar pero no es que le de mucho tiempo que digamos a hacerlo ya que un grupo de chicos descontrolados empiezan a hablar todos a la vez al ver de quien se trata. Vaya, parece que sí que se acuerda de mi hermano.

—¿Qué tal chicos?—saluda con una sonrisa encantadora.

Se callan todos al instante desviando la vista de él hacia mí unas cuantas veces. No tengo ni idea de lo que estarán pensando pero no me gustan nada las expresiones de sus rostros en este momento.

—¿Qué haces aquí?

—Harper me llamó, necesitaba ayuda por lo de la plaga.

—Vaya, ¿además de ser informático eres fumigador?

El comentario podría haberse tomado como una broma para romper el hielo si no hubiese sido Aiden el que lo ha dicho con ese tono cínico que tan nerviosa me pone. Uggg, ¿es que acaso le mataría ser amable de vez en cuando? Habló. Bueno si, es verdad que yo también soy borde con la gente gran parte del tiempo pero esto es diferente. ¿No?

—Soy yo la fumigadora—contesta una chica detrás de mi hermano— Y si no os importa me gustaría empezar ya, estoy algo liada.

—Ven, te enseñaré la habitación —me ofrezco viendo esto como una salida al incómodo ambiente que se está empezando a formar.

Me encamino de nuevo hacia el piso superior sin molestarme en girarme para comprobar si la morena me sigue, tengo tantas ganas de salir de este salón que ni siquiera me paro a pensar en que estoy dejando solo a Alex a merced de sus preguntas. Alex ya es mayorcito, sabrá apañárselas solo. O eso espero.

—Esta es —le indico cuando llegamos.

Ella asiente con una mueca extraña al ver la puerta llena de toallas y se mete en el cuarto para empezar con lo suyo. Veo de reojo como se pone una de estas máscaras anti-gas dignas de películas mientras me encamino hacia la planta baja. Tengo que mirar donde se pueden comprar, nunca se sabe cuando en una broma se puede necesitar algo así.

—¿Desde cuando conoces a Harper?

Oh no. No me imaginaba que se iba a poner a interrogarlo sobre mí nada más desapareciera de escena. ¡Maldición! Acelero mi paso sin importarme que pueda caerme por la escalera, tengo que llegar y parar esto antes de que pase a más.

—Desde que tengo 10 y ella 8.

—¿Y cómo la conociste?

—Vale ya, ¿no?—interrumpo entrando en el salón.

Se callan todos al percatarse que de he llegado. Me cruzo de brazos una vez que me situó a su lado y los miro de mala manera debido a la invasión de mi vida privada que han intentado cometer. Si querían saber algo tenían que haberme preguntado y si no respondo es porque no quiero que sepan la respuesta, no porque me gustaría que interrogaran a mi hermano para sacarle información.

—Te vemos por aquí mucho últimamente —le dice Aiden ignorando mi mueca de enfado. —¿No tienes nada mejor que hacer? Trabajar, quedar con tus amigos, con tu novia. Porque tienes novia. ¿O no?

Yo lo mato. ¿Se puede saber qué demonios está haciendo? Aggg, no me puedo creer que tenga tanta cara como para hacer esas preguntas así como así. Claro que tampoco puedo negar que todos los demás están bastante interesados con la respuesta de este. En momentos como este odio vivir en una casa llena de idiotas cotillas que parecen necesitar saber todo de mi vida privada para poder respirar.

—Sí que tengo novia. —responde causando que todas las miradas se claven en mi sonrisa.

Veo la ocasión para gastarles una pequeña broma. Soy malvada, eso lo admito desde ya, si a eso le sumamos que me gusta fastidiarlos... se podría decir que no me apetece desmentir nada.

—Una muy guapa por cierto. —añado mientras me enrosco en su cintura y le guiño un ojo.

Todos me miran asombrados por mi comentario cuando Alex pasa su brazo sobre mis hombros, salvo Neythan claro, que parece haber entendido que estoy haciendo y tiene que taparse la boca con la mano de manera disimulada para que no le delate la risa.

—Guapa no, preciosa.

—Me gustaría saber que opina Nata de esa declaración —me burlo susurrando en su oído para que solo él pueda oírme.

Todo parece mejorar para mí cuando un leve rubor cubre sus mejillas. Desde luego que ahora sí que van a entender cosas que no son y me alegro de que en estos momentos se estén muriendo de curiosidad por lo que le acabo de susurrar. Se lo tienen bien merecido por cotillas.

—Deberíamos ver como va la fumigadora. —dice en tono extraño Aiden mientras pasa en medio de ambos causando que tengamos que separarnos.

Le miro con el ceño fruncido ante su actitud sin saber que le ocurre antes de negar levemente con la cabeza y dejarlo pasar. Aiden está enfadado conmigo la mayor parte de día, habrá recordado que no le caigo bien o algo por el estilo. A pesar de que lo haya hecho como una excusa para salir de la habitación creo que tiene razón, por lo que con un gesto de cabeza le indico a mi hermano por donde tenemos que ir para llegar a mi cuarto. Él no sabe dónde están las habitaciones y seguro que se pierde sin mi ayuda.

Poco a poco nos encaminamos todos hacia el piso superior mientras escucho de fondo algunos murmullos que intercambian entre ellos donde no soy capaz de identificar muy bien que es lo que dicen. La fumigadora ya está con la máscara atada al cuello mientras se asegura de que no se escapa el aire por el papel transparente que ha puesto en la puerta, unos metros más a la derecha se puede ver a un Aiden con el ceño fruncido y murmurando lo que supongo que son maldiciones a juzgar que su agria expresión. Decido dejarlo pasar y centrarme en lo que de verdad importa.

—Esto ya está. —declara satisfecha. —Pero la habitación no puede ser usada hasta pasar 48 horas.

—¡Qué!—chillo sin querer— ¿Y dónde se supone que voy a dormir yo?

 




Capítulo 27

 

La chica enfrente mía, a la cual quiero asesinar en estos momentos por no habérmelo advertido antes se encoje de hombros con indiferencia indicando que ese no es su problema. Le hecho una mirada de reojo a Alex esperando a que algo en él reaccione y saque esa vena sobreprotectora que en estos momentos parece perdida.

—Yo que sé. —contesta dándole igual antes de girarse hacia la puerta e irse.

Estoy tan sorprendida que ni siquiera me he dado cuenta de que ya han debido pagarla. Vale, cálmate Harper, calmate. No es el fin del mundo, solo tienes que encontrar la solución como siempre haces. ¡A la mierda! ¡Por que tienen que pasarme mierdas como estas!

Casi quiero reír por la ironía que supone toda esta situación, cualquier otra chica estaría celebrándolo en su interior o chillando de alegría y sin embargo yo ando pensando en si me llegaran los ahorros que tengo para pagar en motel por estos dos días. Luego recuerdo que no hay nada a menos de cincuenta kilómetros y que me gastaría más en el taxi que en la misma habitación y solo quiero maldecir a todo el mundo.

—Bueno. —hablo para tener el control de la situación, claro que eso causa más miradas de las que creía en un principio— Pues ya nos veremos.

Me vuelvo con velocidad y empiezo a andar con prisa a la salida antes de que Alex reaccione a mis palabras y pueda negarse a dejarme estar en su casa. Mi plan se ve frustrado cuando una mano agarra la parte de posterior de mi camiseta antes de tirar de ella frenando mi huida. Es un poco patético par mí dado que no he llegado a avanzar ni tres míseros metros.

—¿Cómo que ya nos veremos? ¿A dónde te crees que vas?

Estúpido Dave, pienso cruzándome de brazos enfurruñada. Si no me cayera bien en estos momentos ya estaría de camino a la óptica para que le repararan sus gafas por detenerme de una forma tan brusca. Le mando una mirada significativa a mi hermano para que reaccione pero este sigue viendo las paredes como un pasmarote. ¿Qué se supone que está haciendo? ¡¿Por qué demonios no me está ayudando?

—A dormir a casa de Alex.

Cuando le veo alzar una ceja con burla mientras que Jason y Hunter ríen levemente tapándose la boca para no despertar mi ira me doy cuenta de que poner cara angelical y voz de inocencia no ha servido absolutamente para nada. Excepto para que yo sea ahora su blanco de burlas claro está.

—Que te lo has creído.

Giro mi cuello con brusquedad al escuchar la arrogancia que desprende la voz de Aiden. Entrecierro los ojos para que vea que a pesar de haberlo pronunciado en voz baja lo he escuchado perfectamente. Un carraspeo me hace volver a mover la cabeza para enfocar la mirada esta vez en mi no tan adorado hermano.

—No puedes quedarte en mi casa.

Suelto un gemido lastimero al ver la mirada con la que me lo dice, esa que ya he visto cientos de veces. Va a quedar con Nata para hacer sus porquerías y no quiero volver a pasar por una experiencia así de traumática. Con una vez escuchándolos es más que suficiente. Que yo haga lo mismo que ellos no quiere decir que quiera escucharlos gritar y jadear durante toda la jodida noche.

—Sabes que si me quedo aquí voy a tener que dormir con uno de ellos, ¿no?

Mi último intento desesperado de hacerlo reaccionar cuando se encoge de hombros con desinterés como si no estuviesen hablando de mí. Casi tengo ganas de indignarme ¡¿Dónde se supone que están los hermanos sobreprotectores cuando se les necesita?! ¡¿Dónde?!

—Ni que fuera la primera vez que duermes con algún chico. Conmigo lo has hecho cientos de veces.

Ignoro las caras extrañas que ponen los Deltas mientras empiezan a murmurar extrañados entre sí intentando averiguar de que va todo esto. Solo tengo que llamar a Nata y pedirle que quede con Alex otro día, estoy segura de que no le importará si le explico la situación.

—Ni lo pienses. —advierte con tono serio el arruinador de esperanza, también conocido como Alex— Ya está allí.

—Tienes que estar jodiéndome.

¿Cómo es siquiera posible que me salga todo tan mal? ¡Aunque sea por pura estadística tendría que tener algo de buena suerte de vez en cuando!

—Adiós torbellino —se despide mi hermano revolviéndome el pelo con cariño ignorando mis quejas.

—Haber si sigues sonriendo cuando te rompa una pierna.

Se ríe sin tomármelo en cuenta despidiéndose de los demás con una agradable sonrisa que alguno corresponde. Tuerzo los labios en un intento de romper el denso ambiente que se ha formado cuando finalmente nos hemos quedado solos.

—Lo más lógico sería que durmiera en la cama de Aiden dado que ha sido el causante de todo esto. —rompe el silencio Dave mientras se ajusta la montura de sus gafas.

—Pero qué dices idiota, ¿se te ha ido la olla? No pienso dorm...

—Aiden— lo llama— tú duermes en el sofá.

—¡¿Qué clase de amigo eres tú?! —grita indignado a la vez que yo asiento conforme.

Empiezan a discutir a gritos sobre que debería hacer. Mucho estaban tardando. Aiden se niega a cederme su cama (cosa que entiendo dado que el sofá es demasiado pequeño e incómodo si hablamos de dormir en él), Dave piensa que es lo más lógico dado que estamos en esta situación por su culpa, Kyle no para de insistir en que bajen la voz y los demás solo aprovechan el ruido para gritar cosas incoherentes.

—Har puede dormir conmigo.

Y... ¡boom! Se hizo un profundo silencio. Esta vez no son los Deltas los únicos que miran a Adam como si le hubiesen salido unas tres cabezas. Por unos instantes incluso me debato en si está hablando en serio o solo se trata de una broma para aligerar el ambiente, cuando veo que su rostro impasible no ha cambiado me percato de que realmente piensa que es una idea lógica.

—Ni lo sueñes.

Aiden se me adelanta prácticamente robándome las palabras de la boca. Ignoro ese extraño tono que ha usado al igual que los demás para centrarme en lo importante. ¿Qué demonios se ha tomado Adam para pensar en algo tan descabellado?

—Harper. —mi atención se dirige hacia Jason— Hay nueve camas y somos diez personas. Dos de nosotros no cabemos en una cama y el sofá en incómodo por lo que vas a tener que dormir con uno de nosotros. Elige de una vez para que podamos irnos a dormir— acaba bostezando para darle más énfasis a su petición.

Ni siquiera lo pienso.

—Neythan.

—¡¿Qué?!

Por un momento me cuestiono el asombro que contienen sus voces hasta caigo en que ellos no saben lo que yo sé. Podría apostar a que Neythan sería el último de esta casa en intentar algo conmigo por razones obvias. Por otra parte quiero reír por las expresiones de asombro que tienen todos los Deltas.

—Emmm, Harper... —oh no, ¿qué pasa ahora? Pienso entre quejidos— No puedes dormir conmigo.

Me quejo en voz alta esta vez cuando entiendo el significado de su mirada. ¿Por qué todo el mundo me cambia por un polvo? ¡En serio, que alguien me diga porqué! Estupendo, simplemente estupendo. ¿Se puede saber dónde duermo yo ahora?

—¿Cole?

Casi lloro de alivio cuando lo veo asentir levemente con la cabeza aceptando mi petición.

 

◆◆◆

Ahora si que quiero llorar. Apostaría todo mi dinero a que por muy alto que lo hiciera no superaría ni por asomo los fuertes ronquidos del rubio que duerme tranquilo a mi lado. No entiendo como pueden salir sonidos tan altos e irritantes de alguien como él.

—Jjjjjj

—Cállate ya, por favor— murmuro desesperada cuando un nuevo ruido ataca mi oído.

Joder, me voy a quedar sin tímpanos. Así no hay quien duerma, no entiendo como es que no se despierta con sus propios ronquidos. Ahora entiendo las miradas de burla que tenían los chicos al soltar el nombre del rubio. Maldito traidores, deberían haberme avisado.

—A la mierda, no aguanto más. —susurro para mí levantándome de la cama.

De todas maneras no voy a ser capaz de pegar ojo en toda la noche, parece que Morfeo no está de mi lado. Salgo de puntillas para no hacer ruido a pesar de que los ronquidos siguen escuchándose con fuerza ocultando cualquier otro sonido. Camino hasta llegar a la habitación de al lado hasta colarme dentro.

—Cole no te deja dormir, ¿ah?

Un leve sonrojo cubre mis mejillas sin saber muy bien porqué, no se nota mucho dado la oscuridad de lugar y mover la cabeza asintiendo lo disimula aún más. Sonríe apiadándose de mí mientras retira las sábanas de la cama para dejarme hueco.

—Puedes dormir aquí si quieres.

Le murmuro un gracias en voz baja antes de empezar a andar en su dirección. Me introduzco en la cama notando como el calor de las mantas empieza a arroparme ocasionando que se me cierren un poco los ojos. A pesar de eso noto perfectamente como retira un mechón de pelo que cae sobre mi frente para pasarlo detrás de mi oreja justo después de depositar un suave beso en mi frente.

—Que descanses.

—Ahora sí que lo haré.

 




Capítulo 28

 

Una mano se estrella contra mi mejilla despertándome al instante, me remuevo un par de veces soltando una especie de quejido raro para intentar apartarla de mí. No ha funcionado. Nuevamente una mano impacta contra mi cara empezando a despertar el mal humor tan característico que habita en mí.

—Adam, para ya. —respondo al abrir los ojos.

—Buenos días, Har.

Con un quejido le ignoro tal y como hago la mayoría de las veces y me doy la vuelta en la cama buscando ese reconfortante calor que invadía mi cuerpo antes de que cierto idiota molesto me despertara. Enrosco mis brazos y piernas de nuevo en esa cómoda fuente de calor cayendo otra vez en un duermevela mientras que unos brazos se apoderan de mi cintura para atraerme más a él. Nunca lo admitiré en voz alta pero puedo jurar que prácticamente he ronroneado.

—Vamos chicos, arriba. Como no os levantéis ya se van a comer vuestro desayuno. —insiste una vez más el pelirrojo.

—¿Adam? —cuestiona esta vez mi fuente de calor con la voz levemente adormilada. —¿Qué demonios haces en mi habitación?

—Romperme el corazón por lo visto.

No entiendo muy bien a que se refiere al estar mis sentidos algo embotados hasta que reconozco la voz que procede de mi lado y lo recuerdo todo de golpe. Paren el mundo. ¿No estaré...? ¡Mierda!

Intento separarme en un mal intento por dejar de hacer esta situación más incómoda aún, claro que mi intención se esfuma de un plumazo cuando sus brazos me aprietan con más fuerza dejándome sin posibilidades de moverme. Le doy una mirada de reojo a Adam viendo como la burla inunda su mirada. Espera... ¿eso que tiene en su mano es una cámara? ¡La madre que lo parió! ¡Lo mato!

—Oh sí. —se burla el pelirrojo ante mi cara de horror— Está todo documentado, no podía dejar pasar esta ocasión. Os lleváis a matar pero dormís abrazaditos.

Odio como mueve las cejas de arriba para abajo.

—Aiden, levanta. Tienes que cargarte a uno de los idiotas.

—¿Eh? —empieza a abrir los ojos y es entonces cuando se percata de lo que tiene el chico en la mano. —Más te vale que borres eso antes de que te pille, porque si no...

Ni siquiera le da tiempo para acabar la frase y el pelirrojo ya está corriendo a gran velocidad hacia un lugar seguro. Ahora si que va a estar muerto, ¿cómo se le ocurre dejarnos solos? Joder, esto si que es incómodo. Aiden clava su mirada en mi cintura y es entonces cuando retira la mano que todavía mantenía allí con gran velocidad. No puedo evitar que la sorpresa me invada por completo al verle la cara. Está sonrojado y jodidamente adorable. Sacudo la cabeza al instante. ¿Aiden adorable? Definitivamente he perdido la cabeza.

—Debería, eh....

—Sí, sí, claro.

No hemos dicho nada coherente pero nos entendemos. Me despido con una leve sonrisa y salgo pitando de allí antes de que la situación se descontrole aún más, antes de que sean mis mejillas las que adquiera ese particular tono rojizo.

 

◆◆◆

—Me debes 50 pavos.

—No es justo —se queja Jason—, ¿cómo iba a pensar siquiera que eso fuera posible?

—Un trato es un trato —afirma sonriente Adam mientras le depositan el dinero en la mano.

Estrecho los ojos en su dirección intentando averiguar que es lo que tiene en la mano y porqué el resto de Deltas lo miran como si fuera alguna clase de suceso paranormal. Es una especie de rectángulo plateado pero está lo suficientemente lejos como para que apenas pueda ver nada, si a eso le sumamos que hay unos cuantos chicos moviéndose a su alrededor es casi imposible saber de que se trata el objeto. Bueno, eso es hasta que empieza a reproducir mi voz.

—Aiden, levanta. Tienes que cargarte a uno de los idiotas.

Voy a matarlo por enseñarles ese video, claro que voy a hacerlo. Pero no ahora donde están todos riéndose incrédulos, no ahora que soy incapaz de defenderme. Por ese mismo motivo me doy la vuelta aprovechando que todavía no se han percatado de que estoy aquí y empiezo a caminar de manera sigilosa para salir de la cocina. Desayunar está sobrevalorado.

—Harper, ¿dónde crees que vas?

Maldito sea Dave y su tono burlón. Pongo una sonrisa inocente antes de girarme despacio para que me de el tiempo necesario como para pensar en una excusa que sea lo suficientemente creíble como para que se la traguen.

—Ammm, me he dejado las zapatillas en la habitación.

Es genial porque voy en calcetines así que es una perfecta excusa. Bravo cerebro, ya era hora de que hicieras algo bien.

—¿Quieres decir... en la habitación de Aiden? —se burla Chay.

Puede que no fuera una excusa buena al fin y al cabo. Cerebro malo. Vale, ahora tengo que hacer algo para cortar eso, como justificar los ronquidos de Cole, sacar otro tema que los interese, quitarle importancia al asunto...

—Auch— o pegarle una colleja al vaquero.

—Harper, siento muchísimo haberte molestado con mis ronquidos.

Me enternezco ante el tono de culpa que contiene la voz de Cole, no puedo hacer más que darle una leve sonrisa para que entienda que no es algo que pueda controlar y que al fin y al cabo fui yo la que invadió su habitación.

—Ella no, ha podido pasar una buena noche gracias a eso.

Intento controlarlo, de verdad que lo intento. No soy capaz. Cojo el bote de mantequilla al tenerlo más a mano y lo lanzo esperando que le de muy fuerte a Hunter con la suerte de que le da justo en la frente. Este se frota levemente la zona afecta quejándose de las burlas de sus amigos, y de las mías por supuesto.

Se respira un buen ambiente a pesar de las bromas y las burlas, todos comemos juntos entre risas y charlas banales junto a alguna que otra queja sobre la universidad o algún profesor tal y como la mayoría de los días. Salvo por el pequeño detalle de la ausencia de cierto moreno en el comedor. Nadie me está molestando en exceso y a pesar de eso no me doy cuenta de que falta hasta que entra en la escena con el móvil en la mano y una expresión de lo más aterradora. Todos enmudecemos al instante nada más verlo, algo realmente malo ha pasado. No sé porque me da la sensación de que no me va a gustar lo que va a decir.

—Chicos, malas noticias.

—¿Cómo de malas? —pregunta Neythan con duda en la voz.

—Horribles.

 




Capítulo 29

 

Puede pasar toda una vida y seguiré sin entender porque la vida se empeña en arruinar las mejores cosas que tenemos cuando somos felices. Solo quiero vivir tranquila pero parece que ciertas personas no están de acuerdo con eso.

Así que aquí estoy, en una fría silla de metal esperando pasar al despacho de la directora porque tiene algo serio que decirme. Eso nunca es bueno, menos aún si tenemos en cuenta las expresiones que han puesto los Deltas cuando Aiden les dijo que le acaban de llamar para que me avisara de un asunto urgente. Están preocupados y no puedo culparlos por eso pues yo también lo estoy.

Muevo nerviosa la pierna mientras pienso en las diferentes opciones por las que puede haberme traído a aquí, tal vez por mentir en la información para entrar en la universidad o en las constantes peleas que tengo con los chicos. No son graves pero cualquier otro podría malinterpretarlo en algunas ocasiones.

—Puedes pasar. —me informa el secretario con una escueta sonrisa.

Me tomo mi tiempo para levantarme y dirigirme hacia la puerta porque no quiero entrar, mi vida es demasiado feliz ahora como para tener que empezar de nuevo otra vez. Me he cansado de eso.

—Gracias.

Disimulo cuando cojo aire para que no se me note lo nerviosa que estoy y entonces toco con mis nudillos la puerta suavemente. Espero que no esté y me digan que puedo irme, que ha sido un simple error pero eso no pasa. Se desvanecen las pocas esperanzas que albergo cuando escucho su voz diciéndome que puedo entrar.

Puedes con esto Harper.

—Hola, ¿me ha llamado?

Entiendo una sonrisa de lo más falsa esperando parecer despreocupada mientras tomo asiento enfrente de ella, apenas me mira mientras teclea en su ordenador un par de cosas que espero que no tengan que ver conmigo. Cuando se detiene me dirige una rápida mirada colocándose las gafas.

—Harper Miller, me alegro de verte.

Por razones obvias no le digo que yo también, me limito a esbozar una sonrisa esperando que sirva como respuesta.

—Verás, hay un pequeño problemita contigo. —mierda, eso no suena nada bien— Me ha llegado cierta información en la que te acusan de hacer bromas a la fraternidad Kappa Psi, y aquí las bromas están prohibidas querida.

Querida tu madre.

—No lo sabía, directora. Le aseguro que no se volverá a repetir.

—No, por supuesto que no. Está usted expulsada de Delta Epsilon.

—¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! —chillo levantándome de la silla perdiendo la compostura por completo.

—Las bromas no están permitidas.

—¡Pero si ellos también nos las hacen! ¡No puede hacerme esto!

—Baje la voz querida. Y no es eso lo que me han dicho ellos.

Oh, como no, es lógico que no se van a delatar a ellos mismo. Vieja loca. No me puedo creer que esto sea posible, no es posible. ¡No puedo creerlo! ¡Por una vez tengo un lugar al que llamar hogar y quieren volver a arrebatármelo! La vida no puede ser tan injusta, esto tiene que ser un error o algo por el estilo. ¡Tiene que serlo! Me niego a creerlo. La directora loca no puede estar hablando enserio.

—Usted es la que organiza las bromas, — eso no es del todo cierto, ¡Aiden siempre me ayuda! —por lo tanto es el foco del problema y hay que disiparlo. De gracias a que no la expulse de mi universidad.

No puede expulsarme solo por hacer bromas cuando ya he pagado la matrícula y las clases han empezado y ella lo sabe, aun así actúa como si estuviese teniendo compasión conmigo. ¡Y dice que yo causo problemas! ¡Yo! Que no es que sea falso, pero vamos, ni que fuera la única o la peor. Yo disimulo al menos y si no fuera por la panda de cobardes de la otra fraternidad ni siquiera se hubiese dado cuenta.

—No es justo, yo no soy la únic...

—¿Hay alguien más que organice las bromas?

Me callo. Me callo porque sé que si suelto el nombre del castaño a pesar de que es posible que se me reduzca la sanción va a salir perjudicado y no quiero eso. No voy a delatarlo de esta manera por muchas bromas que nos hagamos o peleas que tengamos. Supongo que después de todo me importa más de lo que yo creía.

—No, pero...

—No hay más que hablar señorita Miller. Búsquese un nuevo alojamiento, tiene dos semanas.

No me molesto en intentar hacerla razonar porque con personas como esta solo estaría perdiendo mi tiempo. No soy capaz de creérmelo del todo, es como si se tratara de una pesadilla. No recuerdo como he salido del edificio, solo puedo pensar en que tengo una familia y me quieren separar de ella. Otra vez.

No quiero que eso pase, me he acostumbrado a las charlas con Neythan, a pasar las tardes en el jardín con Kyle y a molestar a Dave. Para mí ya son normales las competiciones de Jason, el tacañeo de Hunter, el cariño que me procesa Cole y las bromas de Chay. Y definitivamente me he encariñado a las insinuaciones de Adam en plan broma y a las discusiones con Aiden. Aiden. Me pesa admitirlo pero voy a extrañarlo más de lo que me gustaría.

Tengo miedo de lo que vaya a pasar cuando se enteren de todo esto, los chicos con los que convivo no son precisamente racionales en su mayoría y lo último que quiero es causarles problemas. Son capaces de ir a por la directora y gritarle de todo, no quiero que les expulsen ni que le hagan una broma. Acabarían como yo y para ellos es peor, se conocen desde el primer o segundo año en el que entraron y se tienen más precio entre ellos.

Al menos no soy tan importante para ellos, con el tiempo me acabarán olvidando. Seguirán bien, eran felices antes de que yo viniera y lo seguirán siendo cuando ya no esté. Aun así no sé como es voy a decir que en catorce días tengo que irme.

No me doy cuenta de que he llegado a la puerta de la fraternidad hasta que me la topo de frente, tengo miedo de cruzar esa puerta porque sé lo que hay detrás. Nueve chicos esperando ansiosos noticias mías que puedan calmarlos sabiendo que harán más bien lo contrario. Intento cambiar la expresión de mi rostro antes de abrir la puerta para toparme con todas sus miradas.

—¿Qué ha pasado?

—¿Para que te han llamado?

—¿Estás bien?

—¿Tenemos que partirle la cara a alguien?

La frase de Aiden me saca una sonrisa sincera y me da la fuerza necesaria para hacer lo que voy a hacer.

—No pasa nada chicos, todo está bien. Era cuestión de papeleo.

Todos suspiran aliviados mientras que a mí me remueve la conciencia. No me importa. No voy a dejar que estos chicos hagan una locura, voy a protegerlos cueste lo que cueste.

Al fin y al cabo es lo que la familia hace.

 




Capítulo 30

 

Parpadear de manera repetida siempre me ha parecido una tontería si el propósito es conseguir algo, a pesar de eso no puedo para de mover mis ojos con velocidad tratando de que consiga de alguna manera enternecer a Kyle. O puede que le de tanta pena por parecer así de tonta que me conceda lo que pido solo porque deje de ponerme en ridículo.

—Eres demasiado insistente. Te dije que no.

—Porfa, porfa, porfaaaa.

—No.

—Te prometo que no se saldrá de control.

Compruebo que los pucheros tampoco funcionan muy bien con él cuando sigue negando con la cabeza dejándome claro que da igual lo que proponga. No puedo evitar desinflarme como un globo tras dos horas y media tratando de convencerlo de dar una fiesta.

Han pasado cinco días desde que me dieron la noticia de que tendré que dejar la casa y solo quiero aprovechar cada instante que me quede con ellos. Es por eso que quería hacer una fiesta como despedida a pesar de que quede una semana y que ellos no sepan el porqué de su celebración.

Cuando acepto resentida que por mucho que suplique no va a haber una fiesta aparece Aiden por la puerta haciendo que una brillante idea llegue a mi mente. Él es autoritario, seguro que podría convencer a Kyle con una sola mirada y no podría decirle que no. Solo tengo que esperar que el castaño no esté dispuesto a fastidiarme.

—¡Aiden! —exclamo demasiado alegre.

—Oh no, ni lo intentes.

—¿Qué pasa?

A juzgar por la rara mueca que acaba de poner Aiden puedo deducir que está de lo más confundido, aprovecho eso para escabullirme a un lado suya antes de que Kyle pueda detenerme al saber mis intenciones. Le poso una mano en el hombro imitando que quito una pelusa mientras pongo la sonrisa más encantadora que tengo.

—Te ves muy bien hoy.

—¿Qué vas a pedirme?

—Yo no iba a... —me detengo al ver como eleva una ceja sin creerse nada— Está bien. Quiero dar una fiesta.

—Hecho.

Pensaba que me iba a costar más convencerlo pero apenas he tenido que hacer nada, ya me veía suplicándole y sobornándole de todas las maneras posibles. Sonrío burlona en dirección a Kyle mientras este mantiene la mandíbula desencajada de la impresión.

—¡No podemos hacer la fiesta que ella quiere! ¡Es demasiado!

—Solo quiero luces por toda la casa, petardos de los que hacen ruido, mesas llenas de bebida de todas las clases, un par de equipos de música con altavoces, dos mesas de billar y una de ping-pong para jugar a beer-pong. —le explico cuando me manda una mirada en forma de pregunta.

Kyle se cruza de brazos burlón dando por hecho que lo que pido es una locura, puede que lo sea pero no quiero que el último recuerdo que tenga de aquí sea mediocre. Las cosas o se hacen bien o no se hacen.

—Lo conseguiré para ti.

—¡¿Te has vuelto loco?!

—Solo es una fiesta, cálmate.

—Pero es que...

—Cállate. Harper, hazme una lista con lo que quieres y estará listo para el sábado.

No puedo evitar regalarle una enorme sonrisa que me corresponde al instante mientras ignoramos a Kyle refunfuñar por lo bajo sobre mis encantos femeninos y lo injusto que es todo. Me percato por eso de que todavía tengo la mano apoyada en el hombro de Aiden. No solo decido no retirarla sino que acerco mis labios hasta su mejilla para depositar un casto beso como agradecimiento.

Antes de que pueda decir algún comentario burlándose de mí salgo de la sala no sin antes sacarle la lengua a Kyle cuando paso por su lado en un claro símbolo de victoria. Mientras avanzo no soy capaz de disminuir la sonrisa de mis labios, podré darle a esta fraternidad la despedida que se merece después de todo lo que han hecho por mí.

Hago unos cálculos mentales rápidos y llego a la conclusión de que si la fiesta es el sábado cuando esta acabe tendré unos tres días antes de que me echen de aquí. Mmm, necesito ir a comprarles un regalo para que no se me olviden de mí.

A pesar de que lo harán igualmente.

Estoy a punto de llegar a mi habitación cuando una mano se cierra sobre mi muñeca impidiéndome avanzar, giro la cabeza para encontrarme con un Chay demasiado serio para ser verdad. Este chico es pura broma y algo tiene que haber pasado para que tenga esa expresión en su rostro.

—¿Todo bien?

—No, mejor entremos.

Le sigo algo preocupada mientras cierro la puerta a mis espaldas dando a entender que no quiero que nadie entre a mi habitación por el momento, lo último que quiero es que escuchen lo que quiera que vaya a decirme el vaquero.

Espero pacientemente a que encuentre las palabras correctas viendo como se remueve inquieto en mi cama, retuerce sus manos una y otra vez cuando parece que va a empezar, solo que al final siempre permanece en silencio.

—¿Qué te ocurre, Harper? —me sorprendo tanto que no soy capaz ni de contestarle— Algo raro pasa contigo. No nos insultas, no discutes con Aiden, abrazas a todo el mundo a cada mínima posibilidad y te pasas el día mirando las paredes como si fueran lo mejor que has visto nunca. Sería normal en otra persona pero no es ti, ¡tú no eres así!

—No me pasa nada.

—No me vengas con esas, no a mí.

Suspiro dejándome caer en el colchón sin argumentos, tiene razón en cada maldita cosa que ha dicho y no soy capaz de buscar una excusa que sea lo suficientemente creíble como para que se la trague. Puede que mi comportamiento no haya sido muy normal, soy más de las que se pasan el día enfurruñada y metiéndose con todos. Últimamente he sido una versión rara de los ositos amorosos. Desde luego que en otra época me habría dado asco a mi misma.

—¿Cómo te diste cuenta?

—Admito que fue culpa de Aiden. Desde hace un par de días no para de mirarte. Al principio pensaba que se le había ido la pinza pero cuando empecé a observarte yo también me di cuenta que algo raro pasaba contigo. Es por eso que te ha dejado hacer la fiesta, los demás no se han dado cuenta de que te pasa algo pero él sí. —se revuelve el pelo soltando una risa seca— Piensa que tal vez estés pasando un mal momento y que intentas ocultarlo con una sobredosis de azúcar, quiere apoyarte pero no sabe como. A decir verdad yo tampoco.

Joder. No sé ni como sentirme en estos momentos, por una parte si Aiden no me hubiese descubierto no tendría que tener esta charla con Chay, pero por otra que se preocupe por mí de esa manera... No. No tengo que ir por ahí. De todas maneras en unos días ya no estaré aquí.

—¿Qué pasa, vaquera? Puedes contar con nosotros.

Dejo salir un suspiro de frustración, confesarlo tampoco me mataría, ¿no?

—Tienes que prometerme que esto no saldrá de aquí —declaro firme mientras le veo asentir con la cabeza.

 




Capítulo 31

 

Niego de manera insistente con la cabeza a pesar de que sé perfectamente que no pueden verme, esto ha sido una mala idea, tendría que haber elegido otra cosa. Intento calmar mi respiración auto-convenciéndome de que no es para tanto, de que ya es hora de salir a la fiesta y ver el resultado de los esfuerzos de Aiden.

Vamos Harper, imagina las luces de colores repartidas por toda la casa. Un paso hacia la puerta. Imagina a la gente jugando mientras se ríen y hacen apuestas tal y como escuchas desde tu cuarto. Otro más. Imagina la mesa llenas de bebidas de diferentes colores deseosas de que las pruebes. Este me acerca a la puerta. Imagina como vas a moverte en la pista de baile. Casi rozo la puerta. Imagina la expresión de los Deltas cuando te vean. Ni de coña.

—¡No puedo hacerlo!

—¡Por el amor de Dios, Har! ¡Llevamos media hora esperando a que salgas!

—¡Dejarme quince minutos para que me cambie! —suplico a través de madera.

—A este ritmo se va a acabar la fiesta antes de que salgas.

—Cállate Adam. —interviene el castaño. —Vamos pequeña, sal de ahí.

—No quiero.

Me estoy comportando como una completa caprichosa, lo sé perfectamente. Pero no puedo salir, no como voy vestida. ¡Joder! ¿En qué momento se me ocurrió la estúpida idea de comprar este vestido? Quiero pegar a mi yo del pasado.

—Venga. Seguro que estás genial.

—Ese es el problema— murmuro para mí observando mi reflejo en el espejo.

La melena cae suelta en bonitas ondas hasta la mitad de mi espalda parece brillar más que nunca y el maquillaje me hace resplandecer aún más. Mis ojos resplandecen, incluso parecen más grandes y cautivadores que nunca. Las cejas están perfectamente pintadas y en mi piel no se puede apreciar ni la más mínima imperfección. Paso la mano por los largos pendientes que cuelgan como una cascada dándole un aspecto más brillante aún a mi imagen.

Por otro lado soy incapaz de adivinar como es que puedo respirar con lo apretado que es el vestido, parece más una segunda piel que una prenda de ropa. La suave tela cae desde mis hombros hasta la mitad de mi muslo. La pieza negra tiene encaje en algunas zonas estratégicas como parte del cuello o el abdomen además de tener un escote de escándalo. Muevo los labios un par de veces pensando en si pintar mi boca con un tono tan rojo ha sido buena idea porque resaltan tanto que no puedes evitar desviar la vista hacia ellos.

Menos mal que Alex no está aquí.

—Prometo solo reírme un poco de ti.

Una lenta sonrisa se apodera de mí como si Adam me hubiese desafiado. Es todo lo que necesito para salir. Quien ríe el último, ríe mejor. Y es lo que hago. Abrir la puerta con una lentitud exagerada con el fin de alargar su agonía.

Dejo que mis tacones negros hagan ruido contra el suelo mientras enseño mi espalda totalmente descubierta con la excusa de cerrar la puerta. Escucho un jadeo acompañado de una maldición. Me regodeo de como abren los ojos a tal extremo que parece que no van a poder cerrarlos nunca más. La expresión de mandíbula desencajada cobra sentido para mí.

—¿Tienes ganas de reírte ahora? —pregunto con voz profunda.

—Creo que necesito una ducha fría.

Me río de lo que espero que sea una broma de Aiden caminando hacia las escaleras sin demasiada prisa. Hora de divertirse un rato. Giro la cabeza deteniendo al borde de las escaleras cuando veo que se han quedado parados como estatuas mirando cierta parte trasera de mi cuerpo.

—¿No venís?

—¿Eh?

—Oh si, si, si. Cl-claro.

Empiezo a descender por los escalones escuchando resonar sus pasos apresurados para alcanzarme junto a una sarta de maldiciones que estoy segura de que van dirigidas hacia mí. Parece mentira que pueda tener tal control, apuesto todo mi dinero a que podría pedir una cabra y en menos de una hora estaría en e salón comiéndose nuestro sofá.

Observo el panorama cuando llego a la planta baja con satisfacción. Esto si que es una buena fiesta. Las luces de tono neón no dejan ni un solo lugar sin iluminar, enfocando sobretodo a la improvisada pista de baile en la que se ha convertido nuestro salón. Los equipos de música están algo más alejados para no mojarse por ninguna bebida que tengan los que bailan y los altavoces me llegan casi hasta el hombro. Hay dos mesas repletas de bebidas de todos los colores y sabores que uno se pueda imaginar acompañadas de los típicos vasos rojos de plástico. Un poco más a la derecha en dirección a la cocina se encuentran las mesas de juegos, billar, futbolín, beer-pong... No me esperaba que el castaño fuera a cumplir todo lo que le pedí y tan a rajatabla.

—¿Qué te parece? —susurra cerca de mi oreja mientras que Adam se pierde entre el mar de gente.

—Te has superado.

—Todo por ti.

Ignoro el pícaro guiño que me ha lanzado para empezar a moverme en dirección a las mesas de bebidas. Esta noche promete. Me preparo un simple ron-cola a pesar de tener todo un arsenal de posibilidades, mi bebida favorita no la cambiaría por nada a pesar de que puede que pruebe alguna de las más exóticas.

Decido caminar hacia la pista de baile dando la casualidad de que me topo por el camino con un boquiabierto Jason que no para de mirarme mientras le tiende un billete de veinte a Adam sin tan siquiera parpadear. No sé porque no me extraña.

Trago todo el vaso de un tirón notando el ron arrasar mi garganta a pesar de tener poca cantidad. Pestañeo un par de veces buscando un sitio dejar mi vaso, cuando lo encuentro lo deposito ahí e intento sumergirme hasta el centro de la pista. No es muy grande pero hay demasiada gente saltando a mi alrededor de los cuales no conozco ni a la mitad a pesar de estar en mi fraternidad.

Posiblemente movería mis caderas de manera suave y calmada hasta adaptarme y sentirme cómoda con el ambiente si no fuera tan yo. No existe la timidez conmigo. Por lo que empiezo a sacudir mi cuerpo al compás de la canción de un lado a otro sin importarme las miradas que se empiezan a enfocar a mí. Lo malo de mi vestido es que se sube un par de dedos al moverme pero no dejo que eso me detenga y sigo moviéndome.

La música y yo vamos a la par como si fuéramos uno solo, mis caderas reaccionan solas ante la melodía agitándose de un lado a otro. Más de una vez pillo a algún grupo de amigos hablar entre ellos mientras miran en mi dirección para decir si acercarse a mí o no. Paso de su actitud sin molestarme demasiado en prestarle atención a su exagerada indecisión. No muerdo. No siempre.

Ladeo una sonrisa seductora aprovechando para cambiarme el pelo de lugar ya que la canción está en su parte de mayor movimiento. Una mano se cuela por mi cintura hasta pegarme a un pecho desconocido siguiéndome el ritmo al instante. Me gusta como baila este chico, lo hace como diversión y no como intento de que pase algo más. Pronto descubro porque.

—¿Qué hay, ricitos de oro? ¿Intentando poner celoso a Neythan?

—Tendría que usar a un chico para eso. —contesta riendo justo en mi oído. —Estoy aquí porque no aprecio mi vida al parecer.

—¿Cómo?

—Mira a tu derecha bonita.

Y eso hago.

 





  Capítulo 32


   


  Observo la dirección que me ha señalado el rubio quedándome un poco confundida al hacerlo. Le echo un vistazo rápido a su rostro para confirmar que no estoy mirando en la dirección incorrecta y cuando me manda una sonrisa como confirmación creo que definitivamente ha perdido el juicio.


  



  —Ahí no hay nada.


  —¿Qué? —empieza a movernos por la pista con velocidad buscando lo que quiera que sea que busca. —Mierda, lo he perdido —murmura esta vez por lo bajo.


  —Creo que te has pasado de copas, ricitos de oro.


  —¡Harper! —exclama un Chay cantarín bastante pasado de copas. —Porrrr fimm te ouncuentrooooo.


  —Vaya pedo que llevas.


  Paro de bailar separándome del rubio para sujetar del brazo al vaquero por temor a que se caiga, se tambalea de un lado a otro más por la bebida que por seguir la música. Sus ojos están vidriosos y ligeramente rojos, con el mismo tono que sus mejillas. Por como va parece que ha estado bebiendo como si se tratara de agua.


  —Veeeen, amos a gugar a yioo nuncaa.


  Le hago un gesto al chico para que me ayude a sostenerlo mientras lo dejo avanzar, puede que no sea muy buena idea que juegue con tal grado de embriaguez pero al menos estará sentado y no podrá hacerse daño. Que demonios, también es que quiero jugar, siempre me ha parecido de lo más divertido. Y además es una buena opción si quieres sacarle información a alguien pasado de copas.


  Le sigo ocultando una sonrisa hasta entrar a una de las salas de la planta baja que no solemos usar para nada. Han apartado la mesa y están todos formando un círculo con un gran vaso rojo lleno de lo que parece ser ron y whisky a juzgar por las botellas que hay esparcidas alrededor. Hay unas siete personas, entre ellas Aiden, Neythan y Cole. A los demás solo los conozco de vista, son tres chicas y otro chico. Todos parecen ir algo alegres menos Neythan que definitivamente ha pasado esa barrera hace rato y es incapaz de parar de sonreír y Aiden, que por otra parte está más fresco que una lechuga, si no tuviese un vaso en la mano jugaría que no ha bebido ni una sola gota.


  —Ya podemos empezar —anuncia Cole cuando los tres nuevos integrantes nos hemos sentado. —Recordar que si bebéis es que lo habéis hecho y si no lo hacéis es que no lo habéis hecho nunca.


  Estoy en un sitio estratégico porque en frente mía está el castaño, a su derecha el feliz borracho, a mi izquierda su novio y puedo ver perfectamente a Cole y al vaquero sin que nadie se de cuenta de que los observo. Esto va a ser divertido.


  —Empiezo yo. —dice una de las chicas— Yo nunca he sido detenida,


  Empezamos suave al parecer. El chico al que no conozco, Neythan y yo le damos un sorbo a nuestro vaso. Me encojo de hombros sin querer justificarse cuando el castaño me mira burlón con una ceja arqueada. Decido enfocarme en ricitos de oro porque va a hacer la siguiente pregunta.


  —Yo nunca he sido infiel.


  Dos de las chicas beben como si no fuera la gran cosa mientras que espero pacientemente a que Aiden haga el ademán de hacer lo mismo. Sonrío para mis adentros sin saber la razón cuando ni se inmuta.


  —Yo nunca he estado enamorado.


  No le doy importancia a que Cole y una de las chicas beban ya que soy incapaz de apartar la vista de la parejita aquí presente, esperando a que alguno de los dos se lance. Me doy cuenta de como Neythan mira el vaso varias veces como queriendo beber sin atreverse por lo que decido darle una ayudita.


  —¿No bebes? —le murmuro con una sonrisa pícara.


  Este me devuelve la sonrisa asintiendo antes de coger el vaso de plástico, lo levanta en mi dirección indicando que es a mi salud y le pega un buen trago. Me topo sin querer con el ceño fruncido de Aiden al querer comprobar si Neythan ha bebido, me pierdo lo que hace por no poder apartar la mirada de sus ojos.


  Pasan unas cuantas rondas más sin que haya nada excesivamente interesante, ahora puedo decir que ricitos de oro está tan contento como lo estaba su... lo que sea Neythan. La mayoría de los jugadores han dejado la cordura atrás y están más bien ebrios. Aiden es otra historia, ha bebido al igual que todos y por lo bien que parece estar empiezo a dudar que su vaso contenga realmente algo de alcohol.


  —Yiooo nuncaaaa —Chay se para unos segundos mientras clava su mirada en mí causándome un escalofrío. —le heee ocultiaaado algioo importanteee a loshh Deltashhh.


  Noto como el ron baja por mi garganta mientras pienso en mil maneras de cargarme al idiota que tengo por amigo, solo me falta que se ponga a gritar que en menos de una semana estaré fuera de aquí. Intento no mirar a nadie para que no puedan adivinar la información que quiero esconder, no me extrañaría nada que Aiden lo averiguara todo solo con mirarme.


  Se forma un ambiente nada agradable por lo menos para mí ya que soy de las pocas que está en sus plenas facultades mentales. Respiro hondo un par de veces repitiendo me sin descanso que no controla lo que dice por el alcohol y que no era su intención delatarme.


  Mis músculos empiezan a relajarse de nuevo cuando veo que la siguiente persona carraspea unas cuantas veces para poder continuar.


  —Yo nunca he recibido un baile erótico —sigue una castaña disipando a incomodidad del ambiente.


  Lo consigue con bastante éxito cuando poco a poco empiezan a beber la mayoría a excepción del rubio y de mí. Chocamos las palmas con gracia como si fuera algo por lo que celebrar sin borrar la sonrisa de nuestros rostros. Tengo que recordar como se llama para dejar de llamarlo ricitos de oro en todo momento. ¿Cómo era...? Agg, mis sentidos están demasiado embotados como para acordarse de nada.


  —Me toca —no me gusta nada la sonrisa que está poniendo esa chica— Yo nunca... me he acostado con uno de los que estamos aquí.


  Sonrío internamente más relajada, no es para tanto después de todo. Me extraña que ninguno de los desconocidos beba, más aún teniendo en cuenta lo revolucionadas que tenemos las hormonas ahora. Si, por culpa de Aiden tengo que incluirme en ese grupo también.


  Un movimiento a mi lado vuelve a capaz mi atención, es ricitos de oro cogiendo el vaso. Me tenso al instante cuando veo a Neythan hacer lo mismo. ¿Qué demonios hacen? Están tan malditamente borrachos que ni siquiera saben lo que beber implica. No entiendo porque quieren ocultar lo que tienen pero es una decisión suya después de toda y no puedo dejar que la cagen por no pensar en lo que deben.


  Vamos Harper, piensa rápido. ¡Haz algo maldición! Puedo detener al de mi izquierda pero no al otro feliz borracho, está demasiado lejos. ¡Mierda! ¡Que están bebiendo! Entro en pánico y todo el mundo sabe que le pasa a la gente cuando entra en pánico. Que hacen tonterías. Como yo, que no se me ocurre otra cosa que beber también intentando ocultar mi nerviosismo.


  La pareja de ebrios están en su mundo por lo que no contradicen nada, a las personas que no conozco parece que les da un poco más igual pero los Deltas no pueden tener la boca más abierta. Temo por un segundo que al castaño le de una embolia o algo por estar apretando tanto los puños. Hasta le tiemblan los brazos de la fuerza y el rojo de su rostro no es precisamente por el alcohol. Parece una bomba a punto de explotar.


  Tengo que hacer que se calme. Como sea.


   


  



Capítulo 33

 

A pesar de no haber consumido alcohol en exceso mi cerebro no es capaz de funcionar tan bien como lo haría si estuviera sobria. Estar así es un asco para situaciones de emergencia como lo es esta. Adivina, adivinanza, ¿cómo hacer que un idiota se calme sin pegarle en la panza? Sería muy fácil resolver su rabieta con un buen puñetazo pero no solucionaría nada y volvería a ocurrir. A pesar de no intuir del todo sus motivos supongo que en parte se siente decepcionado con su amigo por caer con el enemigo. Esa soy yo, el enemigo.

—¡Me encanta esta canción! —exclamo de pronto levantándome— ¡Vamos, Aiden!

Y aquí está la prueba más certera de que solo puedes decir tonterías sin sentido cuando bebes. Solo espero que la lógica de los demás no esté demasiado aguda tampoco por mis mismas razones, me consuela saber que al menos el castaño ha dejado de poner esa mueca amenazante en su rostro.

—¿Cómo vas a escuchar la música desde aquí?

Maldita rubia. No se podía estar calladita, ¿eh? Me muevo rápido para que el posible asesino en potencia no procese sus palabras y pueda sacarlo de aquí antes de que deje a ricitos de oro sin descendencia. Espera, creo que no va a haber problema con eso.

Entrelazo su mano con las mías intentando que con mi fuerza se levante, no lo hubiese movido ni un centímetro por mucho empeño si no se hubiese apiadado de mí poniéndose de pie con algo de esfuerzo. Admiro su aguante pues no se tambaleado ni un poquito. Lo arrastro aún con nuestras manos en contacto hasta que se empieza a apreciar de manera leve la música.

Se nota en el ambiente que ya es bien entrada la noche, todos están más bien contentos producto de la bebida mientras que la fiesta está en su máximo apogeo. La gente se mueve en la pista de baile con más energía, los juegos cada vez tienen más espectadores, muchos han conseguido su objetivo de encontrar alguien con quien enrollarse y unos pocos solo piensan en tonterías. Como yo, que no puedo evitar admirar lo preciosos que se ven los ojos del castaño en la tonalidad que poseen con las luces brillando de fondo en contraste.

Vale Harper, no más zumito de la alegría para ti.

—Sé que te caigo mal,— inicio la conversación para distraerme a mi misma— pero no por eso puedes enfadarte con todos tus amigos cada vez que son amables conmigo.

—¿Con amabilidad te refieres a que se acuestan contigo?

—No voy a robártelos o algo por el estilo— continúo haciendo caso omiso a su reproche.

—No me molesta que os llevéis bien.

—Ya claro, vete con el cuento a alguien que no te conozca.

Deja caer su cuerpo contra una pared cercana mientras se revuelve el pelo como cada vez que está frustrado. Le doy su tiempo para que asimile que tengo razón y así poder llegar a algún tipo de acuerdo de paz. Discutir con él todo el tiempo me agota demasiado por mucho que me guste molestarlo.

—Conmigo no eres así. —murmura tan bajo que creo que me lo he imaginado.

—¿Cómo?

—Me has tratado con odio desde que pusiste un pie en esta casa. No eres capaz de mirarme sin lanzarme fuego por los ojos o sin que desees que desaparezca. Ya no sé que más hacer.

No tengo palabras. La sinceridad que expresan sus ojos me ha dejado desarmado. ¿Qué se supone que tengo que hacer yo ahora? ¿Darle unas palmaditas en la espalda? ¿Hacerme la despistada y huir? ¿Lanzarme a él? Vale no, esta última es producto de las copas. No pienso así normalmente porque no pienso que Aiden sea tan apuesto como para... Casi mejor que me callo.

—Lo creas o no yo también me he cansado de andar enfadada contigo todo el día.

—¿Tenemos una tregua entonces? —extiende su mano hacia mí.

—Tenemos una tregua. —agarro su mano y antes de que pueda reaccionar tiro de él para que se acerque a mí. Me elevo levemente de puntillas poniendo mi boca a la altura de su oído. —Pero no por esto termina nuestra guerra. Te debo una por lo que le hiciste a mi habitación.

—No me esperaba menos de ti ―re sponde en un susurro aprovechando nuestra distancia.

Nos quedamos un instante tan cerca que no me cuesta trabajo escuchar su respiración, nos retamos con la mirada esta vez de buena forma y sin querer matarnos el uno al otro. El ambiente se vuelve intenso, algo está cambiando entre nosotros. Puede que sea la distancia cada vez menos existente, las chispas que desprenden su mirada o la certeza de que por primera vez estamos sintiendo algo diferente al odio corriendo por nuestras venas.

Si no me muevo vamos a acabar besándonos, a pesar de saber eso me mantengo en mi sitio. No quiero retroceder ni un solo centímetro y aunque el castaño tampoco retrocede me empiezo a poner nerviosa. Ninguno avanza, ninguno quiere romper el momento que se ha formado a nuestro alrededor pero los dos queremos lo mismo. Esto solo puede acabar de una forma. Él lo sabe, yo lo sé y ninguno va a impedirlo.

—¡Woaaaaao! ¡Cómo brrrrilla esha lámpara!

Y a la mierda la atmósfera. No sé si cargarme a Neythan lenta y dolorosamente o besarle los pies por haber interrumpido el momento. Doy un paso atrás guardando las distancias sin poder evitar observar como se transforma la expresión del castaño a una mucho más seria, casi inexpresiva.

—Es la Luna, Neythan. ¿Cuánto has bebido?

—No shee. ¿Cuatrhoo? ¿Shiete?  —se empieza a reír con fuerza— ¡No shooy capas de recorrrdarlo!

Se deja caer al lado de Aiden que parece querer arrancarle la cabeza cuando se posa sobre su hombro. Muevo el pie un par de veces intentando decidir que hacer en una situación así. Va muy mal, deberíamos llevarlo a su cuarto para que duerma la mona. No creo que al castaño le haga mucha gracia ayudarme porque en estos momentos parece querer estamparle la cabeza contra el suelo y que esté prácticamente encima suya no es de ayuda.

Cuando voy a cogerlo por los hombros este emite un quejido raro que me detiene al instante. ¿Qué ha sido eso? ¿No irá a vomitar, verdad? ¡Que asco, por favor que no lo haga! Vuelve a emitir ese sonido causando que mis músculos se relajen al instante. Solo se ha quedado dormido. Encima de Aiden. Mierda.

—Vamos a llevarlo a su habitación antes de que se haga daño —le digo mientras intento despertar a Neythan.

¿Será posible? ¡Duerme como un maldito tronco! Le doy unas suaves palmaditas en la cara con la esperanza de que eso funcione pero a medida que voy subiendo la intensidad me doy cuenta de que eso solo lo va a dejar con la cara roja. Podría tirarle un vaso de algo a la cara pero es capaz de salir corriendo y pegando saltitos por ahí. No quiero perseguir a un Neythan borracho, lo mejor será subirlo y dejar que la resaca cobre su venganza mañana.

—Ayúdame a subirlo— pido una vez más cuando el dormido se empieza a caer sobre mí y el castaño se mantiene impasible.

—No.

—¿No? Aiden, no me vengas con tus tonterías ahora.

Este se empeña en negar con la cabeza manteniendo los brazos cruzados desafiándome con la mirada. ¿Qué le pasa ahora? Pensaba que habíamos dejado esto atrás. Dejo a Neythan en la pared por no ser capaz de sostener todo su peso, soy fuerte pero no tanto como para cargar con un tío que pesa el doble que yo.

—No voy a ayudarte a llevar a tu novio a la cama.

—¡No es mi novio! ¡Maldita sea, Aiden! ¡Ayudame a subirlo!

—No pienso hacerlo solo porque te guste.

—¡Lo haría por cualquiera! ¡No me gusta!

Su mirada empieza a ser recelosa pero no por eso deja de mantener su postura, niega una vez con la cabeza haciéndome saber que no lo he conseguido convencer. Me exaspero y gimo de pura frustración. ¿Este hombre come idiotez por las mañanas o que le pasa?

—No-me-gus-ta. —repito con lentitud para ver si así le entra en la cabeza.

—Está bien. —asiente razonable un par de veces. —Demuéstralo.

Puede que sea por el alcohol, por lo nerviosa que me está poniendo o simplemente porque sí, pero agarro el cuello de su camisa y lo beso.

 




Capítulo 34

 

Soy incapaz de reprimir la sonrisa que se dibuja en mi cara al separar mi cara de su mejilla. La cara que ha puesto Aiden es tan graciosa que tiene suerte de que no me esté riendo abiertamente delante suya. Tiene los ojos un poco cerrados, sus mofletes se mantienen algo tensos y la mueca de su boca es indescriptible. Apoyo las muñecas en mi cadera dándole tiempo para que reaccione, estoy segura de que el alcohol de su cuerpo a pesar de no afectarle al equilibrio le hace pensar más lento de lo normal, no le veo otra explicación lógica.

Parece que vuelve en sí parpadeando con una extrema lentitud, eleva su mano hasta tocar la zona que he besado antes de clavar su mirada en mí como preguntándose a si mismo si realmente lo he hecho. Tal y como está reaccionando cualquiera diría que lo he besado de verdad y no como una simple gesto de cariño que no engloba a ningún tipo de deseo o algo más profundo. Pero el castaño no es normal y es algo que tengo bastante asumido.

—¿M-me has...? ¿T-tú me has dado...?

Mi expresión se enternece al ver como su rostro empieza a obtener un tono rojizo, no lo pienso admitir en voz alta pero es lo más adorable que he visto en mi jodida vida. Y ese no es adjetivo que pueda pegar con Aiden sin un verdadero motivo como el que tengo delante de mis narices en este momento.

—Apuesto a que no soy la primera que lo hace. —le quito hierro al asunto— Ayúdame con este anda.

Levanta la cabeza como un resorte cuando le señalo al feliz borracho caído en la inconsciencia, algo cambia en su expresión. Dudo por unos instantes pero no le doy la importancia y me giro para poder ayudarlo a ponerse de pie.

La verdad es que un simple beso en la mejilla no demuestra nada pero mi propósito no era convencerlo de lo obvio sino sorprenderlo para que no pudiera reaccionar y me ayudara. Parece que mi objetivo ha funcionado mejor de lo esperado dado que apenas puede moverse de la impresión.

Mi teoría se va a la mierda cuando engancha su mano para tirar de mí. Solo puedo pensar en que menos mal que no he apostado nada antes de estamparme contra algo duro. Distingo que es su pecho cuando al elevar la cabeza me encuentro con su boca a tan solo un par de centímetros de la mía. Se me acelera el pulso.

—¿Pero que...?

—Si vas a hacer algo hazlo bien.

Y me besa. Antes de que pueda procesar nada estampa su boca contra la mía. Mientras mi corazón late con tanta fuerza que amenaza con salirse de mi pecho sus labios se mueven contra los míos. No es suave y mucho menos tímido, su beso está cargado de pura fuerza. Está demostrado todo su carácter al chocar con esa ferocidad nuestras bocas. No me quedo atrás, lo veo como un buen modo de descargar todo los encontronazos que he tenido con él y empiezo a reaccionar subiendo la intensidad.

Algo cambia en el ambiente, se vuelve más ligero y borroso. No escucho la música, no detecto cambios de luz y mis manos solo pueden concentrarse en lo suave que es su cabello. Entrelazo mis dedos atrayéndolo más a mí, esto parece tener alguna clase de efecto en él porque sus manos empujan mi cintura aún más cerca de él mientras que emite un extraño sonido placentero. Mi respiración se acelera, desbocando aún más mis latidos. Noto como mis mejillas empiezan a arder de la intensidad pero estoy demasiado extasiada como para preocuparme de eso.

Besarlo es demasiado placentero para mi salud mental. No solo nuestros caracteres chocan a la hora de discutir, noto como la guerra por quien tiene dirige a quien solo consigue intensificarlo más aún más. Ninguno quiere ceder, por eso mismo parece que saltan chispas por la fiereza que empleamos.

Si pensaba que besarlo era la gloría que se encuentren nuestras lenguas ya es como estar en el paraíso. Una explosión de emociones arrasa mi interior mareandome por un segundo. Empiezo a entender la expresión de que te fallen las rodillas y no tardo en agarrarme a él con mayor fuerza por miedo a caerme. Prácticamente nos devoramos. Apresamos nuestros labios de una manera tan embriagadora que dudo poder vivir sin esta sensación a partir de ahora.

Noto poco a poco como los efectos de la falta de oxígeno empiezan a hacerse presente en mí. Aunque para ser sinceros no me importaría vivir sin respirar si sus labios son la recompensa. Maldigo que las personas lo necesitemos para vivir cuando mis pulmones no dan más de sí. Aiden parece notar lo mismo porque ralentiza el ritmo del beso hasta detenerse. Deja un beso en mis labios mientras nuestras respiraciones se calman, y luego otro más, y otro hasta que finalmente se detiene.

No hago el ademán de moverme ni el tampoco, a neutros labios solo los separan unos pocos centímetros apenas existentes. No suelto su pelo castaño ni el mi cintura. Su frente se apoya contra la mía mientras se escuchan nuestras respiraciones jadeantes intentando volver a la normalidad. No lo miro, no quiero afrontar esto cuando mis sentidos están todavía demasiado embotados como para pensar en otra cosa que no sean lo apetecibles que se ven sus labios tan rojos e hinchado por mis besos.

—Se ha caído en tu boca— suelta cierto borracho antes de empezar a reírse de manera estridente.

Y... adiós al ambiente que se había formado. Neythan arruinando momentos desde el primer trago, gracias idiota.

¿Pero qué demonios estoy diciendo? Meneo la cabeza cogiendo distancias, culpando al alcohol en mi mente. No puedo creer que nos hayamos besado. ¿Qué mierdas estaba pensando? No estaba pensando directamente, sino nada de esto hubiese ocurrido. Lo ayudo a levantarse ya que no puede él solo por su falta de equilibrio y aprovecho a tomarlo como una excusa para mantener un poco las distancias.

Sus manos me sueltan con algo de duda. Casi puedo ver como entierra con la mirada a Neythan, no lo culpo porque yo hubiese hecho lo mismo hace unos segundos cuando mis neuronas no estaban funcionando correctamente. Un fallo lo tiene cualquiera, no pasa nada, me consuelo a mí misma. Pero maldición, eso no se sintió como un simple error ni por asomo.

—No sabes ni lo que ves. Vamos a la cama anda.

—No quiero— intenta separarse de mí pero comienza a tambalearse.

—Deja de hacer el tonto, Aiden y yo vamos a llevarte a dormir la mona.

—Solo si duermes conmigo.

—No creo que... —no puedo terminar por el golpe que acaba de meterse contra la pared el solito. Madremia, que mal va.

—Pues me quedo aquí.

—Está bien, pasaré la noche contigo.

Me vuelvo para enfocar la mirada en Aiden cuando él hace los mismo para encontrarme con un castaño más amenazante que nunca. Parece que la vena del cuello va a estallarle en cualquier momento. Paso el brazo de Neythan y eso parece detonar algo en él, su brusca respiración y el blancor de sus puños me lo confirman.

—Ayúdame. —demando intentando distraerlo.

—Va a ser que no. Tengo mejores cosas que hacer.

No me deja intentar justificarme antes de que se marche tan rápido como una ráfaga de viento. Dejo que un suspiro salga de mis labios antes de reacomodar al peso muerto que tengo sobre mí para llevarlo a su cuarto mientras pienso en su tono tosco y su mueca de desagrado.

Espero que las cosas no se vuelvan extrañas entre nosotros ahora.

 




Capítulo 35

 

Si hay algo que realmente detesto en esta vida es carecer de una personalidad propia. Caer en la monotonía es lo peor que te puede pasar, repetir tu vida paso por paso y que esta no se diferencie de la de los demás. No quiero eso para mí. Por eso se puede decir que soy algo rebelde, que no me suelo apegar demasiado a las personas para no caer en la rutina de hacer amigos, que te traicionen, volver a hacer nuevas amistades para que acaben exactamente igual a las primeras. Adoro las bromas por ese mismo motivo, porque son un toque de originalidad que nadie me puede arrebatar. Y por el mismo razonamiento estoy sintiendo ganas de arrojarme por la ventana con la esperanza de que mi cerebro pueda volver a pensar con lucidez.

Es por eso que mientras observo como mi reflejo camina por la habitación como un león enjaulado no puedo evitar pensar que no me diferencio tanto de esa larga lista de chicas que han pasado o pasarán por lo que estoy pasando yo ahora. Culpo a Aiden de ello. A él y a esos perfectos labios que no soy capaz de sacarme de la cabeza.

¡Maldición! ¡¿Qué me has hecho?! Dirijo una rápida mirada a mi reflejo sin poder mantenerla más de un par de segundos, me desagrada la imagen que se ve en él. Una chica insegura mientras repasa nerviosa cada detalle de la noche anterior noche para ver si algo podría haber sido diferente.

¿Y ahora qué? ¿Seguimos siendo amigos? ¿Lo fuimos alguna vez antes de eso? ¿Me evitará? ¿Lo haré yo? La incomodidad recorre cada poro de mi piel al pensar en que pasaría si el resto de Deltas se llegan a enterar. ¿Me tratarán diferente? ¿Se sentirán decepcionados? ¿Seguirá todo igual?

Aunque tampoco entiendo que hago cuestionándome mi vida entera cuando en apenas unos días nada de esto importará, voy a acabar yéndome al fin y al cabo. Ellos me olvidarán y yo fingiré que también.

Sacudo la cabeza adquiriendo la suficiente confianza como para salir de la habitación sin que mi corazón sufra ningún paro cardíaco por el camino. Vuelvo mi rostro serio y cuando me aseguro de que mi coraza no deja salir como realmente me siento a la luz atravieso el marco de la puerta para dirigirme hacia el comedor. Dar vueltas como una posesa durante una hora abre el apetito bastante, más si tenemos en cuenta la fiesta de ayer y que todavía no he tenido agallas para bajar a desayunar. No me reconozco.

Escucho las risas a apenas unos metros de mi destino, me alegro al oler ese particular aroma del café ya que no me vendría nada mal uno bien cargado. Tampoco pienso quejarme por el que proviene de lo que creo que son tortitas, tortitas no quemadas que es aún mejor.

—¿Quién diría que Dave acabaría liándose con una chica?

—¿Por qué te extraña? —se defiende este.

—Oh. No sé, déjame pensar. ¡Ya sé! Porque llevas una semana quejándote de que la última todavía te persigue por los pasillos.

—¿Por qué no te metes con Aiden? —desvía el tema inteligentemente.

No debería. Está mal espiar conversaciones ajenas. No sé ni para que me digo eso, sé que voy a acabar escuchando lo que tenga que decir el castaño. A juzgar por el rumbo de la conversación puedo estar implicada y necesito saberlo para valorar si es mejor salir corriendo por la puerta o tirarme directamente por la ventana. Aunque en un bajo no haría mucho.

—¿Algo que contar, Aiden?

—Se enrolló con una tía.

Tengo que apoyarme en la pared para no caerme de la impresión cuando escucho a Neythan afirmarlo con tanta seguridad. Mierda. No se me pasó por la cabeza ni un solo instante el hecho de que teníamos un testigo, también conocido como destructor de momentos.

—¿Con quién fue? —pregunta alguien con tono jocoso.

Se me detiene el corazón.

—No me acuerdo de nada.

—¿Qué?

—Solo sé que es verdad porque me he despertado con un número de teléfono en mi bolsillo... —Chay no lo deja acabar.

—Eso no implica que...

—Un número de teléfono en mi bolsillo y la boca entera manchada de pintalabios rojo. —completa esta vez.

Se hace tal silencio que temo por unos segundos respirar con demasiada fuerza y que se percaten de mi presencia. Me deslizo con cuidado a través de los escalones hasta volver a la seguridad que me proporciona mi habitación. Ni siquiera me molesto en el hambre que tengo, solo puedo dejarme caer con la espalda pegada a la pared hasta que el frío del suelo me impide bajar más.

No sé que sentir al respecto o si acaso hay algo que deba sentir. Me siento confusa, mis sentimientos luchan entre el alivio por no haber sido descubierta y una extraña sensación que disfrutar de oprimirme el pecho fomentada por el pensamiento de que ha sido tan insignificante para él que ni siquiera es capaz de recordar.

No logro encontrarle el sentido a esto, ayer lo veía estupendamente. Apostaría a que era de los que mejores iba, no se tambaleaba al caminar ni arrastraba palabras. Es cierto que después de dejar a Neythan en su habitación lo pude ver bebiendo algunas copas más, pero jamás me imaginé que llegaría al punto de no acordarse de nada.

Nuevas dudas surgen para atormentarme. ¿Debería decirle lo que ha pasado entre nosotros o callarme? Hay una pequeña posibilidad de que sus ideas se aclaren y cabe acordándose él solo, ni siquiera sé si eso es algo que me beneficie o perjudique. Estoy tan confundida.

El suave sonido de unos nudillos chocando contra a madera de mi puerta consigue sacarme de mi dilema. Me levanto tratando de borrar de mi mente todas las dudas posibles para centrarme en la persona del otro lado de la puerta, lo que menos necesito ahora es que alguien se de cuenta de que me está pasando algo raro.

—¿Aiden? —me sorprendo al abrir la puerta.

—Ese soy yo. ¿Puedo pasar?

No dejo que se dé cuenta de lo sorprendida que me he quedado por su presencia y me aparto de su camino haciéndole un gesto con la cabeza indicándole que puede entrar. Por una milésima de segundo dudo si dejar la puerta abierta o no hasta que me decanto por volver a ponerla como estaba antes. No quiero que si hablamos de lo que creo que vamos a hablar uno de los Deltas lo escuche por accidente al pasar.

—Tú dirás —le digo viéndolo apoyarse en la pared en la que estaba antes mientras cruza los brazos sobre sus pectorales.

—Pasó algo en la fiesta. —pone esa sonrisa tan característica suya, esa que dice te tengo justo donde quiero— Y creo que deberíamos hablar de ello.

 




Capítulo 36

 

Descarto fingir un infarto al recordar lo rápido que me pillaban cuando mentía diciendo que no había robado los dulces de la lata cuando era pequeña. Abrir la ventana y arrojarse por ella tampoco es una buena opción dado que mi intención es huir y no matarme. Y asesinar a Aiden no es buena idea. No después de saber lo que sus labios son capaces de hacer. Joder, me doy asco a mi misma.

Pone esa sonrisa moja-baja-destruye bragas antes de acortar la distancia entre nosotros, la escena se asemeja bastante a cuando un lobo está a punto de cazar a un corderito. En este caso yo soy el pobre animalito al que parece estar a punto de comerse y no solo lo pienso por la hambrienta mirada que me está lanzando o porque esté empezando a sentir mi piel erizarse. Más bien es que reconozco la manera en la que mi corazón empieza a latir desbocado sobre mi pecho, es justo como lo hacía ayer antes de besarme.

Su aliento hace que mi oreja se estremezca debido a su cercanía. Si no estuviera tan nerviosa juraría que ha dejado escapar una diminuta risita, no podría culparlo dado mi estado. Quien me ha visto y quien me ve.

—Tienes algo que contarme, ¿no es verdad, pequeña?

Por sorprendente que parezca esta vez el mote no me es dirigido con ningún tipo de desprecio o burla, su boca acaricia cada maldita letra de la palabra causando un colapso nervioso. Como me siga faltando el aire de esta manera cuando esté a su alrededor voy a empezar a preocuparme de verdad. No es normal que en apenas unos meses pueda hacerme sentir tanto sin tan siquiera rozarme. ¿Venderán pastillas en la farmacia para esto?

Mantengo las distancias retirándome un paso mientras mis facciones se vuelven duras, tengo que mantenerme fuerte o todo se irá a la mierda. Más a la mierda, quiero decir. Esta situación me sobrepasa, aún estoy intentando procesar como es que todo ha ocurrido con tanta velocidad. Ni siquiera sé como debo actuar. Un día estaba clavándole agujas a un muñeco de vudú suyo y al siguiente... al siguiente lo besaba como si no hubiese un mañana. Aunque a decir verdad no lo hay para mí, toda esta situación no tardará en llegar a su fin ya que en apenas unos días echarán mi culo de aquí a patadas.

—Puede ser. ¿Qué recuerdas exactamente? —me decido por poner las cartas sobre la mesa.

—Directa, como siempre.

No dice nada más que pueda calmar el nudo de nervios que se ha instalado en mi estómago, conociendo al castaño es capaz de darle la vuelta a todo y hacer que acabe golpeándolo por insensible. Este se aleja aún más para tirarse en la cama con tal confianza que por unos instantes dudo de a quién le pertenece.

—Ocultas algo. Solo quiero saber que es.

Parpadeo intentando que mi cerebro procese esa información sin problemas, cuando no lo consigo boqueo un par de veces sin poder estar más desorientada. Que oculto algo. Por supuesto que oculto algo, todo el mundo oculta cosas pero no comprendo que tiene eso que ver con la noche de ayer.

Acabo de sonar más indignada de lo que por mi bien debería. Mal Harper, mal. Así no vamos a ningún lado. Tú solo haz lo de siempre, sé fuerte y piensa algo inteligente.

—Aaaa, es eso.

Me doy cuenta demasiado tarde del alivio que ha contenido mi voz. Sé que es muy tarde para rogar porque no se percate de ello cuando lo veo entrecerrar los ojos en mi dirección y arriesgo de quedar como una cobarde desvío la mirada, a pesar de que sé que es imposible siento que sabe lo que estoy pensando.

—Solo planeo mi próxima broma.

Consigo el efecto opuesto al deseado cuando su escrutinio se vuelve más intenso aumentando mis nervios en el proceso a pesar de que hago lo posible por que no los note demasiado. Apuesto a que acabo de aumentar su curiosidad sin querer, no se puede ser más torpe. Mi tono desinteresado no ha conseguido engañarlo a pesar de que no esperara que lo hiciera, con que dejara el tema me conformaba. Pero debo admitir que Aiden no es una de esas personas que deja las cosas a medias. Con él es todo o nada. Tal vez por eso me siento tan confundida.

—Te cortarías una mano antes de confesarme eso. Así que lo que ocultas tiene que ser algo más grande aún.

Maldigo a Chay por beber demasiado ayer y como consecuencia desvelar que escondo algo, maldigo a Aiden por no beber lo suficiente y que en sus recuerdos aún aparezca esa escena, maldigo a la directora por hacerme dejar este sitio, maldigo a los Kappa Psi por provocar toda esta situación y sobretodo me maldigo a mí misma por no poder parar de pensar lo bonitos que son sus ojos incluso en un momento como este.

—No oculto nada, Aiden.

—No te funcionará intentar engañarme.

Me llevo las manos a la cabeza con la frustración corriendo por las venas, no entiendo porque el castaño tiene que conocerme a tal punto de no tragarse ni una sola de mis mentiras. ¿Cómo se supone que voy a poder engañarlo si sabe lo que pienso incluso antes de que yo lo haga?

—Está bien. Me rindo.

Sonríe complacido aceptando mi decisión. Mi falsa decisión porque no pienso decirle que me han echado de aquí. Yo también lo conozco, se volvería loco y montaría en algún escándalo que lo metería en problemas al instante. Además de sonsacarme el porqué no lo delaté a él también.

—Estoy saliendo con alguien.

Ha perdido la cabeza, pienso cuando se lleva la mano a los ojos antes de empezar a reír a carcajadas mientras sus hombros se agitan. Niega un par de veces antes de mirarme y volver a repetir el proceso con mayor fuerza. Confundida es poco, no sé si se ríe porque verme a mí con novio es más raro que encontrarse a tres unicornios haciendo malabares o porque se ríe del chico al que él llamaría desgraciado.

—Prueba otra vez, esta vez que sea más creíble tú mentira a ser posible.

Vale, es la primera opción.

—No es mentira— intento salvar mi orgullo mientras refunfuño cruzándome de brazos.

—Sí, sí que lo es.

—¿Y tú cómo lo sabes? —le desafío.

Sonríe en mi dirección antes de contestar.

—Porque si no no me hubieses besado ayer.
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Nunca me tomé por una persona melancólica, las cosas buenas llegaban a su fin tarde o temprano y eso era algo que nunca me ha costado asimilar. Hasta ahora. Por lo visto el resto de las cosas carecían de importancia para mí. Apenas puedo caminar por los pasillos de la fraternidad sin que se adueñen de mí momentos de lo más entrañables que no estoy dispuesta a olvidar. Solo quiero envolverme en un manta y esconderme en el fondo del armario para que no me saquen de aquí.

Aunque ya no hay mucho que hacer, mañana a mediodía estaré instalada en la casa de mi hermano sin poder revivir todas las experiencias que he tenido aquí. Mañana por la tarde los Deltas empezarán a entender lo que ha pasado cuando vengan a revisar que mis cosas ya no están y que me he instalado en mi nueva residencia. Las dudas de lo que sentirán al respecto aún me molestan, no quiero decepcionarlos. Pero no hacerlo sería incluso más doloroso para mí porque significaría que nada ha importado realmente para ellos. Algo pasajero por lo que a ellos respecta.

La idea de fingir que me he ido y después volver aún ronda por mis pensamientos, me da esperanza durante cortos instantes antes que la realidad me vuelva a golpear con fuerza. No puedo arriesgarme, no me importan lo que puedan hacerme porque he pasado por cosas peores en la vida y ya no pueden amenazarme con nada más. Pero pueden tocarlos a ellos, pueden expulsarlos por desobedecer un castigo y eso es algo por lo que no estoy dispuesta a pasar.

Es por eso que en estos momentos estoy llenando de nuevo las maletas por mucho que eso me pese en el alma. Es ciertamente irónico, no quería estar en Delta Epsilon y al final han acabado echándome cuando por fin me sentía a gusto. La vida es una perra.

—¿Por qué estás haciendo la maleta?

—Voy a pasar el fin de semana con Alex— la mentira premeditada sale de mis labios sin ápice de duda.

Noto de refilón como una mueca adorna los labios de Dave, es demasiado listo como para tragarse una excusa tan pobre pero al menos no hace objeciones. Se reajusta la montura de las gafas mientras se mantiene en el marco de la puerta sin atreverse a entrar, por una parte lo agradezco ya que no quiero note que faltan más cosas en mi habitación además de la ropa que estoy guardando para mi supuesto viaje de fin de semana.

—Ya. Bueno, vamos a tomar chocolate caliente. Deberías venir.

Ralentice un poco mis movimientos antes de continuar con el ritmo normal deseando que no lo haya notado, no es muy buena idea que me tome uno dado que me da sueño. Tengo tiempo de sobra para salir pero pienso hacerlo de madrugada cuando todos duerman para que no tenga que dar explicaciones que puedan desmoronarse por alguna sospecha.

—¿Chocolate caliente con este tiempo? No quiero morirme de calor, pero gracias.

—Vas con sudadera— apunta— y si no nieva es de milagro.

—Tal vez en otro momento.

—¿Segura? Lo ha preparado Aiden.

No. No hay otro momento más que este y a riesgo de tener que enfrentarme a ellos mañana pienso disfrutar de los últimos instantes que puedan ofrecerme. Unas últimas risas al menos, es lo que necesito para que esta situación me sea más llevadera. Y que el castaño lo haya preparado no ha influido en mi decisión ni lo más mínimo. Para nada. Ahora solo tengo que repetirlo hasta que logre creérmelo.

—Está bien, pero solo una.

Con una pequeña sonrisa lo sigo en dirección al comedor haciendo cálculos mentales para saber si me dará tiempo a recoger lo que me queda. No es mucho a decir verdad, pero pueda pasar de todo. Con media hora más ya tendré la ropa más que acabada y solo me quedará recoger alguna decoración de la habitación que aún no he retirado con el fin de no levantar sospechas. Sí, me da tiempo de sobra.

Atravieso los pasillos sin poder evitar fijarme hasta en el más mínimo detalle, lo quiera admitir o no voy a extrañar esto. Entro en la cocina sin sorprenderme al encontrar a todos los chicos riendo de algo con algunos vasos de cartón para que el chocolate se mantenga en su temperatura ideal. Quiero reír al ver el rostro de Hunter cubierto de la delicia de cacao hasta la nariz, pero me contengo por poder seguir disfrutando de la estampa un ratito más.

—Me debes 5 pavos.

Ruedo los ojos cuando veo a Jason sonreírle a un enfurruñado Chay que murmura tonterías por lo bajo mientras rebusca dinero en su bolsillo. Estos chicos nunca dejarán de hacer apuestas sobre mí. Mañana dejarán de hacerlo, me recuerdo con una punzada de dolor. Decido olvidar mis preocupaciones y unirme a la diversión.

—Un chocolate hecho especialmente para ti— informa el castaño dejando otro vasito blanco delante de mí con un guiño coqueto.

Ignoro las sensaciones que ha causado con un simple gesto y empiezo darle pequeños sorbos a la bebida para no quemarme. Admito que está especialmente buena, le ha echado algo que no logro identificar que le da un sabor espectacular.

 

◆◆◆

La cabeza me da vueltas, no soy capaz de pensar nada sin que se me nuble la visión y punzadas me atraviesen. Empiezo a asimilar que me encuentro realmente fatal cuando mi cabeza me pesa tanto que se me dificulta mantenerla erguida, apenas puedo mantener el equilibrio. Parpadeo con velocidad intentando que mis sentidos reaccionen pero solo consigo marearme todavía más.

—M-me siento m-mal.

Todos se ponen serios al instante, ya no hay bromas ni risas solo seriedad. Consigo mantener el equilibrio en el último segundo antes de caerme de la silla, Dave me sujeta del brazo para que no vuelva a precipitarme al suelo pero eso no hace que me sienta mejor. Apenas puedo escuchar nada, la sensación se asemeja a cuando te sumerges a gran profundidad y se te taponan los oídos.

—¿Harper? ¿Harper que te ocurre?

Cole llega a mi lado en un parpadeo, sujetando mi rostro para ver mejor mi estado. Una mueca de preocupación se instala en sus labios al notar como mi frente empieza a segregar sudor. Solo quiero dejarme caer sobre una cama para poder dormirme hasta que me encuentre bien, la cabeza me está matando demasiado como para desear seguir consciente.

—Sois verdaderamente idiotas— creo escuchar decir a Aiden.

No paro de abrir y cerrar los ojos, casi no veo por ese movimiento pero me ha parecido ver la sudadera verde del castaño moverse hasta que ya no puedo localizarle. Quiero girar la cabeza para buscarle pero me encuentro demasiado mal para eso. Descubro a donde ha ido cuando su mano se posa en mi hombro dándole un reconfortante apretón. Dejo que mi cabeza se eche hacia atrás sabiendo que está su pecho para sujetarla, confirmo mi teoría al apoyarla sobre un duro pecho que reconozco al instante por ese inconfundible perfume.

—Vas a estar bien. —susurra junto a mi oído dejando a continuación un suave beso en mi mejilla sin dejar de acariciar con delicadeza mi cabeza, me siento mejor al instante aunque sigo sintiendo que me va a explotar el cráneo en cualquier momento.

—Os habéis pasado con la dosis.

—Ya nos hemos dado cuenta, idiota.

—¿No decías que con tres gotas iba bien?

—Es muy pequeñita, deberíamos haberle dado solo dos, esta mierda es potente.

Me empiezan a pesar los párpados y sé a ciencia cierta que voy a quedarme dormida. No me preocupa teniendo a Aiden cuidándome, por lo que acomodo mi cara sobre su pecho y me dejo ir por el sueño justo después de escucharlo amenazarlos con un tono desmedido de cabreo.

—Como le pase algo malo por vuestra culpa pienso mataros.
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Da igual cuantas veces me recorra el largo pasillo que conecta a las múltiples habitaciones del piso de arriba, ningún número me es suficiente. Llego incluso a pensar que si acabo haciendo un agujero de lo mucho que me paseo por aquí mi estado de ánimo seguiría totalmente intacto. Nada puede calmarme en estos instantes. Solo quiero hacer que rueden cabezas y nada va a poder detenerme.

—¡¿En qué momento se os ocurrió que eso era una buena idea?!

—No sabíamos que más hacer, estábamos desesperados.

—¡Y más que lo vais a estar!

Suelto un gruñido más propio de un animal que de una persona sin poder dejar de imaginar todas las posibles variantes consiguiendo acojonarme más a cada instante. No puedo con la furia que estoy sintiendo, es como si todo lo que hubiese pasado hasta ahora no hubiera valido para absolutamente nada. Quiero golpear la pared para ver si eso me ayuda a descargar parte de mi furia pero están todos en medio. Bueno, no todos. Falta uno. Y ese es precisamente el problema.

—¡Es vuestro amigo! ¡Se supone que tenéis que detenerlo cuando quiere hacer estupideces como esta!

—Lo dices como si nosotros pudiésemos pararlo cuando se le mete algo en la cabeza— murmura irónico Dave.

—¿A qué te refieres?

Me detengo en seco al ver como todos empiezan a recriminarle sin palabras al chico de gafas negras que parece extrañamente tranquilo. No debería estarlo teniéndome a mí enfadada. Me percato de que algo extraño está ocurriendo cuando los Deltas empiezan a conectar miradas intentando salir de lo que parece ser un problema. Creo que acabo de dar con algo.

—¿Por qué no pareces asustado? —susurro más para mí misma que para él. Claro que me escucha perfectamente.

—Sé que hemos hecho lo correcto.

—Explicate.

—Tío, cállate.

—Aiden da más miedo que tú cuando se enfada. —explica con tranquilidad ignorando a Hunter.

—¡¿Qué se supone que significa eso?

Se lleva una mano al pelo revolvíendoselo con gracia mientras una lenta sonrisa trepa por sus labios ocasionando que quiera matarlo. ¿Qué se supone que es tan gracioso? ¿Qué es lo que él sabe y yo no?

—Nos importas, no íbamos a desaprovechar la única oportunidad que teníamos de que te quedaras con nosotros.

—No la mientas.

—¡¿Quieres callarte ya, Dave?! ―re claman prácticamente a coro.

—Puede que tú nunca lo hayas visto así,— continúa este haciendo caso omiso a las advertencias de sus amigos— pero Aiden es capaz de hacer cualquier cosa por aquellos que le importan y pobre del que se interponga en su camino. Queremos que te quedes, por supuesto, pero no podríamos haber detenido a Aiden ni queriendo lo contrario.

No es que esté entendiendo mucho precisamente pero todos están actuando como si la revelación que acaba de hacer Dave fuera el mismísimo pase a su tumba. Algunos niegan con la cabeza dándolo por perdido, otros abren la boca sorprendidos y unos pocos se limitan a darle unas suaves palmaditas en la espalda como forma de apoyo.

—¿Sabéis qué? Hablar con vosotros en estos momentos es perder el tiempo. Solo decirme donde está. —resoplo perdiendo la paciencia por completo.

—No podemos hacer es...

—En la oficina de la directora.

—¡Tío, vale ya!

Asiento en la dirección de Dave en forma de agradecimiento antes de girarme en dirección a las escaleras sin estar dispuesta a perder ni un solo segundo más. Puede que todavía me dé tiempo a parar toda esta locura. Por lo que me han dicho los chicos llevo dormida unas diez horas por las gotas para conciliar el sueño que me pusieron en el chocolate caliente. Todo el plan cortesía del castaño, por supuesto.

En otra ocasión posiblemente Chay ya estaría muerto y enterrado bajo el jardín de Kyle después de sufrir lo más grande por desvelar mi gran secreto a los Deltas, pero estoy tan malditamente preocupada por lo que le pueda pasar a Aiden que ni me molesto en guardarle una pequeña parte de rencor.

—No lo hagas, Har. —me detiene Adam agarrando mi muñeca.

—Es Aiden de quien estamos hablando. No voy a dejarlo. No a él.

Libero mi muñeca aprovechando la sorpresa que han causado mis palabras en él y me apresuro en bajar por las escaleras antes de que alguien más me robe más tiempo. Hay unos tres minutos caminando a su despacho, si corro lo suficiente puede que llegue en uno y medio. Necesito detenerlo, no puedo dejar que se declare culpable de todo para que yo permanezca aquí. Lo echarían y no pienso permitir algo así pudiendo impedirlo.

Corro como si me fuera la vida en ello sin molestarme por las miradas curiosas de la gente que me ve pasar como una auténtica posesa. Ignoro a la gente con la que casi tropiezo centrándome en el edificio que ya empiezo a divisar, no está tan lejos. Puedo llegar a tiempo. Acelero el ritmo más aún sin importarme que ya me empiece a faltar la respiración y que mis piernas estén aún algo adormiladas por el efecto de las pastillas para dormir.

Atravieso las puertas como un vendaval dirigiendo mis pies hacia el despacho de la directora. Que no haya entrado aún por favor, que pueda detenerlo, repito en mi mente una y otra vez sin descanso como esperanza de que eso lo haga real.

Creo que voy a desmayarme cuando lo veo frente a la puerta tomando una fuerte inspiración con los nudillos en alto listo para llamar a la puerta. Solo puedo aumentar mi velocidad mientras grito su nombre esperando que eso lo detenga.

—¡Aiden!

Este se gira con una ceja elevada hasta que se da cuenta de quien lo está llamando. Sitúo mis manos en las rodillas recuperando parte del aliento mientras lo escucho de fondo maldecir a los Deltas, supongo que por haberme dejado venir sabiendo que lo intentaría detener. Mejor dicho que lo voy a detener.

—¿Qué haces aquí?

—N-no lo h-hagas— pido de manera cortada por la falta de aliento.

—No pienso permitir que te arrebaten de nuestro lado.

—¡Y yo no pienso dejar que te sacrifiques por mí! Te expulsaran igual que a mí, así al menos podréis seguir todos juntos. No lo hagas Aiden, no merece la pena. Nada te asegura que por decir que tú también tienes parte de culpa me quiten el castigo.

—Sí que merece la pena intentarlo.

—¡No! ¡Que va! Aiden, piensa por favor. No lo mandes todo a la mierda. Se trata solo de mí.

Pienso inocentemente que lo he convencido cuando esboza una pequeña sonrisa en mi dirección que me acelera el corazón. Mis esperanzas se desinflan cuando lo veo negar con la cabeza y entiendo que no voy a ser capaz de pararlo.

El aire se colapsa en mis pulmones cuando lo veo inclinarse en mi dirección con tanta velocidad que apenas soy consciente de lo que pasa. Su boca colapsa contra la mía en un suave beso totalmente inesperado. Le agarro de la camiseta notando como presiona sus labios con delicadeza una y otra vez contra los míos provocando miles de sensaciones en mi interior. Los acaricia como si fueran el tesoro más preciado que tuviera antes de dejarlos no sin antes posar un último besito en ellos.

—Por eso lo hago.
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Apuesto lo que sea a que si tuviera el hábito de comerme las uñas ahora mismo estaría sin ellas, media hora esperando en este frío pasillo sacaría de sus casillas a cualquiera. La preocupación no me cabe en el pecho, da igual cuantas veces me recorra el pasillo para calmarme o las veces que respire profundamente pues el resultado es siempre el mismo, en corazón de los acelerado y una mente inquieta que no es capaz de parar ni un solo segundo de imaginar caóticas situaciones.

Claro que su forma de actuar respecto a mí también es algo que ha estado rondando bastante por mi cabeza, la calidez de sus manos, la suavidad de sus labios, la ternura de su mirada... no hay otra cosa en la que pueda centrarme que no sea él. De eso se tratan todos mis pensamientos de los últimos treinta minutos, de él. Como para pensar en algo más.

Jamás lo admitiré en voz alta pero más de una vez he pegado mi oreja a la puerta en un desesperado intento de escuchar parte de la conversión para ver que tan mal van las cosas. No he escuchado ni un simple murmuro, ya no sé si por la gruesa puerta o por mis elevados nervios.

Me sobresalto estrepitosamente cuando el pomo de puerta del despacho hace un pequeño ruidito al ser girado. Se está abriendo, no sé si eso es algo bueno o malo. Creo que mi corazón se ha saltado un latido al verla abrirse, los segundos que tarda Aiden en salir de ahí son los más largos de toda mi jodida existencia.

No tengo ningún espejo a mi alrededor pero puedo jurar haberme puesto pálida al verlo con un rostro tan sumamente serio. Ya está, pienso, nos han echado a los dos. Me muerdo el labio inferior temblorosa, aguardando a las malas noticias.

—¿Q-que ha p-pasado? —no soy capaz ni de pronunciar todas las letras correctamente.

—Te lo dije— no entiendo muy bien de lo que está hablando, pero como su expresión sigue igual de tensa ni hago el intento de comprender a lo que se refiere.

—¿Ah?

Vuelvo a sentir como el corazón se me para, aunque esta vez es distinto, no me importa ni lo más mínimo. Una lenta sonrisa perezosa ha escalado por sus labios hasta formar la más hermosa que he visto en la vida. Tan perfecta. Tan él.

No puede ser tan malo si está sonriendo así, me digo, puede que después de todo los milagros sí que existan. Y es que la esperanza es algo tan fácil de recuperar, nos hace sentir tan vivos que nos es imposible no albergarla a la mínima posibilidad.

—Bienvenida a Delta Epsilon. Esta vez para siempre.

A pesar de que digan que los impulsos son algo malo que nos puede perjudicar ni me molesto en intentar retener el mío, salto a los brazos del castaño disfrutando de su amplia sonrisa. En estos momentos no se me ocurre un mejor lugar para celebrar mi dicha que entre la calidez de su cuerpo.

—¿H-harper?

Lo aprieto más como única respuesta, sé perfectamente que lo he sorprendido pero no por eso lo voy a soltar. Ignoro el pequeño suspiro que acaba de soltar cuando me rodea por fin entre sus brazos. Siento un raro calor subiendo por la boca del estómago hasta el pecho que me provoca unas ganas de sonreír demasiado fuertes como para poder detenerlas. Conque esto es lo que se siente al ser feliz.

Uno de sus brazos rodea mi espalda mientras que el otro está posado sobre mi cabeza, dejando suaves caricias en mi pelo de vez en cuando. Me dejo caer contra su pecho disfrutando de su peculiar perfume y de sus caricias.

—Gracias— susurro en su oído.

—Debería dártelas yo a ti por aparecer en mi vida ―re sponde de vuelta en el mismo tono.

Nos separamos con algo de recelo al menos por mi parte. La sonrisa que me dedica me desarma por completo y por un segundo siento ese famoso tembleque de piernas, a pesar de eso consigo mantenerme firme. Me sorprende una vez más al inclinarse sobre mí para posar un pequeño beso en la punta de mi nariz con cariño.

—Vámonos, los chicos deben de estar preocupados.

Asiento ignorando la chispa de decepción que siento por haber sido en esa parte y no en otra de algo más abajo. Dibujo una sonrisa en mis labios y lo acompaño por el pasillo en dirección a nuestra fraternidad.

No sé lo que habrá pasado allí dentro, ni tampoco el precio que tendremos que pagar por todo esto, pero sinceramente nada puede importarme menos. Empieza una nueva etapa ahora, una en la que no pienso reprimir mis sentimientos por los demás, en la que disfrute realmente de lo que me rodeada, es hora por fin de destruir esa preciada coraza que me rodea el corazón y que solo ha conseguido mantenerme alejada de estar maravillosas personas.

Voy a empezar a vivir, a vivir de verdad y no a simplemente dejar pasar los días. Me voy a esforzar por cumplir mis metas, y el chico que tengo al lado es mi primer objetivo. No voy a reprimir más mis sentimientos. Estoy irremediablemente enamorada de él. Voy a esforzarme por no ser la única con sentimientos encontrados. Y nada ni nadie va a poder pararme.
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Por muy raro e impropio que parezca estoy tarareando. Es extraño viniendo de mí más que nada porque es un hábito que suelen tener las personas felices y yo soy más bien el resultado de que el sarcasmo y la mala leche se acostaran sin protección. Hoy no es el caso, extrañamente me siento feliz sin razón alguna. Bueno, eso tampoco es del todo así. Me puedo quedar en Delta Epsilon, con mis chicos favoritos y una mente renovada que se va a esforzar por ideal planes malignos para embrujar a Aiden hasta que se enamore de mí.

—¿Le habéis cogido el gusto de drogarla o qué? Es la quinta vez pone esa cara rara— masculla Dave señalándome con el tenedor.

Suelto una leve risa consiguiendo que los demás empiecen a dejar de pensar en su pregunta como una simple broma. Los ignoro mientras pincho un trozo de carne y me lo llevo a los labios, la comida sabe mejor aún cuando se tiene este estado de ánimo.

—Aprovechando tu estado, ¿no querrás por casualidad acostarte conm...? ¡Ahhhh! ¡Mi nariz!

No dudo en mandarle una sonrisa a pesar de haberle lanzado un puñetazo, que puntualmente este algo más alegre de lo normal no significa que sea una persona diferente. No he perdido el sentido del gusto para su desgracia.

—Vuelve a intentar algo parecido y apuntaré más abajo. —amenazo de manera extraña al no borrar la mueca de felicidad de mi rostro.

Vuelvo a llevarme otro pedazo de carne a la boca mientras escucho de fondo como se ríen Jason y Hunter de un adolorido Adam que no para de quejarse de que le he roto la nariz. Que debilucho, apenas lo he rozado.

—Me alegra que te quedes con nosotros. —repite Chay pasando un brazo sobre mis hombros.

Uso esa mueca que tan común se está haciendo en mí unas veces como agradecimiento a sus palabras después de dejarle un casto beso en la mejilla. Su expresión muestra lo satisfecho que está con mi acción, ninguno está muy acostumbrado a gestos así de mi parte y parece que les agrada a pesar de que apenas lleve unas pocas horas así.

—¿Cómo lo conseguiste, Aiden? Nunca nos lo has contado.

Mi atención cambia de rumbo en un solo instante para centrarse en el moreno. Ahora caigo en que nunca ha mencionado como ha podido convencer a la directora y mi estado de emoción me impidió hacerlo. Seguro que con una sonrisa suya, son letales, pienso viendo como se remueve ligeramente en su silla.

—Ya sabes como soy, no hay nada que se me resista —se justifica encogiéndose de hombros.

Todos estallan en vítores y aplausos más por las ganas de formar jaleo que por otra cosa, hasta veo a Kyle soltar alguna que otra exclamación sin preocuparse por las posibles consecuencias. Me es imposible no unirme a ellos a pesar de que el castaño permanezca impasible.

—¡Vale ya!

Se forma tan silencio de un momento a otro que no me cuenta nada escuchar las respiraciones de cada uno de los que están aquí. No sé que ha pasado, ese grito no ha venido precisamente de uno de nosotros. Aiden se encuentra con una expresión ofuscada de brazos cruzados mientras evita mirarnos de otra forma que no sea de reojo.

Oigo como le murmura Cole a Neythan para preguntarle que es lo que le pasa esperando que sea una especie de brujo-adivino, como obviamente este no lo es se limita a negar con la cabeza en contestación.

Nos deja a todos más confundidos aun cuando se levanta abruptamente dejando caer la silla al suelo sin molestarse ni en mirarla. Antes siquiera de que podamos frenarlo este se apresura en salir del comedor dejándome anonadada y con una cabeza llena de cientos de teoría enrevesadas que no van a ninguna arte.

—Deberías ir a ver que le pasa. —me aconseja Dave.

—Tú eres su mejor amigo.

—Por eso lo digo.

Se limita a ponerse unos auriculares blancos como si todo fuera perfectamente normal. No me molesto en pedirle una explicación a su confusa respuesta porque sé que no me la va a dar y que si lo hiciera solo conseguiría hacer que me perdiera más. El chico de gafas negras es una de las personas más inteligentes que conozco, tal vez por eso a veces me pierdo en lo que dice.

Viendo que nadie hace el ademán de ir a ver al castaño decido tomar yo la iniciativa animada por las palabras de Dave. Y por la preocupación, sobretodo por la preocupación. Me encamino hacia su habitación ensayando un discurso que pueda usar para animarlo o saber que le pasa pero a mi mente solo llegan cosas cada vez más absurdas. No se me ocurre nada coherente, tampoco es extraño si vemos de quien se trata.

Dave me ha dicho que viniera para... no, no, va a pensar que estoy aquí obligada. Pareces enfadado, ¿lo estás? Que tontería, pues claro que lo está, se ve de lejos. Puedo hacerlo mejor. Como sigas enfadándote tan a menudo se te va aquedar el entrecejo arrugado ¡¿Se supone que eso es un consuelo?! Aggg, que más da. Ya improvisaré algo, seguro que peor no me puede salir.

Toco la puerta con los nudillos antes de que pueda a rendirme y darme la vuelta. Mejor sin anestesia, las cosas se lían mucho cuando piensas demasiado. Espero pacientemente a que abra, de hecho me pongo nerviosa cuando escucho como sus pisadas se acercan a la puerta.

—¿Qué pasa, pequeña? —suelta con cansancio.

Claramente algo le pasa, sus ojos carecen de ese brillo juguetón de siempre y su expresión es más bien decaída. Se ve peor que abajo, supongo que por dejar la máscara que siempre lo cubre a un lado. Algo se aprieta en mi estómago al verlo así. No quiero que esté mal, necesito que vuelva a sonreír como siempre lo hace para mí.

—Sea lo que sea, estaré contigo.

Me engancho a su torso para darle más énfasis a mi promesa, no espero que lo anime pero al menos quiero que sea que estaré con él para lo que necesite como él siempre está para mí cuando me meto en algún problema. No tarda nada en apretarme contra su pecho mientras acerca su rostro al hueco de mi cuello para enterrarse en él.

—No lo creo.

Es apenas un susurro pero no me cuenta nada escucharlo, posiblemente piense que mis palabras no van en serio pero no puede estar más equivocado. Y voy a demostrártelo.
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Desde que aprendí a hablar hará unos diecisiete años no he sido capaz de morderme la lengua ni una sola vez, no creo que guardarse las palabras para uno mismo sea una buena cualidad. Por eso mismo no pienso empezar ahora a hacerlo.

—Pruébame.

—¿Eh?

—Que me pruebes. —repito con seguridad mientras tomo algo de distancia entre los dos— No puedes saber que me iré si no me cuentas que ocurre.

—Osea, que tu plan para evitar que te alejes de mí es hacer que te cuente algo para que huyas. —me mira como si estuviese loca. —Hmmm, creo que no me convence.

No me aguanto las ganas de estrellarle mi puño contra el hombro para demostrarle que mis palabras no son ninguna broma. Quiero que me cuente que está pasando para poder demostrarle de una jodida vez que no voy a salir corriendo por una simple bobada de nada. En esta fraternidad tienen todos a ser un poco dramáticos, estoy convencida de que no será algo grave. No para mí por lo menos.

—Venga —le animo.

—Ni loco.

—Vas a contármelo. Puedes hacerlo por las buenas o...

—No hacerlo. —responde burlón.

Me hace gracia la situación, me causa risa ver como Aiden cree tener la situación controlada, como cree que se va a asalir con la suya sin tan siquiera despeinarse. Parece ser que todavía no me conoce de todo, lo que me propongo lo consigo. No me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo. Dejo caer mi espalda contra la pared reteniendo una sonrisa atrapando mi labio inferior entre los dientes. Veremos si se sigue resistiendo.

—Por las malas será entonces.

Aprovecho que se está riendo de lo que cree que es una amenaza para agarrar el cuello de su camisa y tirar de él con fuerza hasta que lo atraigo a mi cuerpo. Como su cabeza está ligeramente inclinada en mi dirección solo tengo que elevar un poco la vista para ver como le ha cambiado la expresión. Ya no te ríes, ¿eh?

—¿Harper?

—Cuéntamelo— susurro muy lentamente acortando la distancia. —Vamos, lo estás deseando.

—Estoy deseando otra cosa. —murmura de vuelta.

Dibujo una perezosa sonrisa de lado al ver que su mirada apunta a mis labios, la cosa marcha más que bien a pesar de que mis instintos más básicos me empujen a dejarme de juegos y devorar su boca tal y como sus ojos dicen que quiere. Me controlo a duras penas pensando en el objetivo de todo esto, si no sé lo que le pasa nunca voy a poder ayudarle.

Poso con delicadeza una mano en su nuca para atraerlo más a mí y así situar mi boca a la altura de su oreja. Suelto una risita suave notando como se estremece con ese sonido. Decido entonces recorrer con lentitud su cuello con la punta de mis dedos casi notando como se inclina hacia mí buscando más contacto.

—¿Qué ocurre, Aiden? Dímelo.

Mi boca acaricia cada letra de su nombre causando estragos en él, noto como su piel se eriza bajo mi tacto. Si no estuviésemos tan malditamente cerca apenas podría escucharme ni yo. Recorro su mandíbula con mi nariz, dejando suaves caricias que le afectan más de lo que pretende aparentar a juzgar como late de acelerado su corazón. Sus latidos casi igualan a los míos.

Clavo la mirada un sus ojos queriendo que ceda a mi petición rendido por la intensidad del momento, no creo poder resistir mucho más y necesito que se dé por vencido ya. Aumento la apuesta situando mi mano libre sobre su tersa mandíbula. No dudo en rozar suavemente su labio inferior con mi pulgar en lo que es una caricia de lo más lenta que solo consigue aumentar la intensidad más aún.

—Confiésamelo. —insisto sin dejar ese tono aterciopelado que parece hacerlo ceder.

—No puedo.

—Esas solo son dos palabras sin importancia.

Acerco mi rostro al suyo más aún notando como estamos al límite. No tengo otra que empezar a jugar fuerte, por lo que con toda la calma que puedo reunir poso un casto beso a unos pocos centímetros de su boca. Su respiración se acelera. Dejo otro un poco más largo algo más cerca de sus labios. Aprieta el agarre que mantiene en mi cintura ocasionando que me pegue más a su pecho. Otro más en el que acorto unos milímetros, si estuviese sonriendo rozaría sus labios. Apoya su frente sobre la mía sin dudar en cerrar los ojos. Me tomo mi tiempo al dejar una vez más un beso esta vez en la comisura de sus labios.

—¿Vas a contármelo? —susurro muy cerca de su boca.

Decir que nos separa un centímetro sería exagerar, la distancia es mucho menor. De hecho rozo mi boca contra la suya un par de veces mientras lo tiento. El castaño parece tener una discusión interna, quiere besarme, noto como me desea tanto como yo a él, pero tampoco está dispuesto a revelar ese secreto que a tan buen recaudo guarda con recelo.

—¿Vas a besarme? —pregunta de vuelta en el mismo tono.

—Eso depende, ¿tienes algo que contarme?

—No sé que haces conmigo. —confiesa más bajo aún.

Sonrío notando como nuestros labios se separando levemente, aunque lo suficiente como para que yo note la pérdida de calor sobre mi boca. Ladeo un poco mi cabeza recuperando distancia, parece ser que los límites se han borrado entre nosotros. En estos momentos dudo de que alguna vez hayan existido.

—Acaba con esto, Aiden. Dime que ocurre.

—Está bien.

Sonrío triunfal saboreando la victoria. Siempre funciona. A pesar de que me cuesta horrores me escabullo por debajo de su brazo tomando distancias para no distraerme. Más tarde acabaremos con lo que empezamos, lo importante ahora es averiguar que es lo que no cuadra en toda esta situación. Me siento en su cama esperando pacientemente a que salga de su aturullo y responda a todas las preguntas que tengo que hacerle, que no son precisamente pocas.

—Verás,— empieza sentándose a mi lado— cuando entré a la oficina de la directora no parecía muy feliz de verme. Te esperaba a ti, tenía hasta los papeles de expulsión de Delta Epsilon preparados encima de la mesa junto a unos cuantos bolígrafos, por si se te ocurría alguna excusa para no poder firmar. Intenté razonar con ella pero no quería que estuvieras con nosotros, eres supuestamente una mala influencia. Me cabreé al escuchar eso, pero solo pude...

—Aiden, abajo preguntan por ti. —informa Jason entrando en la habitación como si fuera la suya.

Pienso cortarlo en pedacitos.

—Gracias tío, dile que ahora voy.

—¿Has quedado con alguien? —pregunto con curiosidad.

—La verdad es que sí.

—¿Y nuestra charla? — protesto, no sé si va a volver a querer abrirse a mí otra vez.

—Ya la tendremos en otro momento. No quiero hacerla esperar.

¿Hacerla?
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Lo doy todo sabiendo que estoy a escasos segundos de finalizar la partida. Mis dedos se mueven velozmente a través de todo el mando sin que tan siquiera sea consciente de qué estoy pulsando. Me puede la emoción cuando una pequeña carcajada se me escapa. Junto a mí el estado de ánimo de Adam mano es muy diferente al mío, él también posee ese brillo triunfal en la mira y sus dedos se mueven a la misma velocidad que los míos por el control.

—¡No! ¡No! ¡No! ¡Hunter tío, no podemos volver a perder!

—Un poco tarde para eso, ¿verdad, Har?

—Aja— ni siquiera hago caso a su burla, todos mis sentidos están enfocados en la partida.

Más que una simple partida a la xbox parece un verdadero campeonato de videojuegos por el ambiente que hay en la sala, aunque puede que también tenga que ver que los Deltas son muy ruidosos y si les das una excusa para gritar se vuelven locos. Tal vez no haya sido buena idea reunirlos a todos para ver la partida, a Kyle le va a dar un ataque. Como ya es muy tarde para arrepentimientos al menos voy a encargarme de darles un verdadero motivo para celebrar.

Los gritos triplican su volumen cuando tras unos pocos segundos de tensión acabamos ganando la partida, rebosante de emoción me uno también a sus chillidos celebrando la paliza que acabamos de darle a los dos primos. El pobre Jason con lo competitivo que es está que se tira de los pelos y Hunter tampoco es que esté precisamente feliz después de perder los diez pavos que hemos apostado. No es demasiado pero todos sabemos como se pone el chico con el dinero.

No me contengo a saltar del sofá para empezar a hacer un bailecito raro de victoria en el que parece que más que estar celebrando me está dando un ataque de epilepsia, creo que he perdido el control de mis extremidades a juzgar por los movimientos de estos.

—Ganamos, ganamos, ganamos, ga-ga-ga-ganamos, ganamos, ganamos ganamos, ga-ga-ga-ganamos...

—No es justo, ¿cómo no vais a ganar si os ponéis los mejores juntos? —se queja Jason no dispuesto a dejar su ego herido.

Me encojo de hombros sin dejar de hacer mi bailecito extraño, siendo tan caótico algo malo tendría que pasar de un momento a otro y en este caso fue tropezar con la mesita lo que provoca mi caída. Grito sorprendida antes de caer de culo contra la mullida alfombra. Apoyo los brazos sobre esta empezando a reír sin control, no sé como lo hago que siempre me tropiezo con todo.

—Quita esa sonrisa de enamorado, pareces idiota. —se burla Dave dándole un codazo.

—No estoy sonriendo como un enamorado. —replica al instante el castaño.

—Díselo a tu cara.

Me arde el rostro y no precisamente por los saltos que he pegado. No tiene sentido que me ponga así pero solo de pensar que me estaba mirando con una sonrisa en el rostro se me aceleran los latidos. Me ha dejado claro que no tiene la misma orientación que Neythan y como soy la única chica en la sala... No vayas por ahí, vas a ponerte tan colorada que te van a ver hasta los astronautas.

—¿Otra vez chateando? ¿Con quien hablas tanto? —se mete Adam.

—Es con una chica, Alison se llama. Ha estado quedando esta semana con ella.

Se oye un ruido. Son mis ilusiones rompiéndose en pedazos.

—Que calladito te lo tenías tío.

—Va a salir con ella ahora ―re vela su amigo recolocándose la montura de las gafas sin saber que acaba de hundirme un poco más en la miseria.

—¡Cierra la boca tío!

Este solo se ríe en respuesta disfrutando del mal rato que le está haciendo pasar al castaño. Mientras tanto yo solo puedo intentar que la decepción que surca mi rostro no sea tan notable. Me queda claro que mis esfuerzos no son los suficientes cuando Neythan me levanta del suelo y me sienta en su regazo con la excusa de que me voy a congelar en el suelo. Escondo mi rostro en su cuello pareciendo estar cansada cuando en realidad lo que pasa es que tengo los ánimos por el suelo en este momento. Nunca he entendido porque la gente parece estar tan triste cuando los mandan a la friendzone, pero me parece que en estos momentos los comprendo mejor de lo que me gustaría.

—¿Va a venir aquí?

—¡Preséntanosla!

—Ni lo sueñes —contesta negando con la cabeza.

—Por favor— corean todos.

—He dicho que no.

Probablemente hubiese quedado más autoritario si en ese momento no hubiese sonado el timbre. Todos sabemos quien hay tras la puerta, por eso mismo es que salen disparados hacia la entrada intentando llegar antes que el castaño para poder ver a la chica con la que parece estar saliendo. Este sale corriendo también detrás de ellos mientras les grita para que no la atosiguen. Neythan y yo somos los únicos que nos quedamos.

—Oye, yo...

—No tienes que decir nada, no me importa.

Ni yo misma me creo mis palabras, y aunque agradezco su apoyo más que nada ahora mismo necesito algo de espacio para aclarar mis ideas. Ha sido un palo que no me esperaba a pesar de que todas las señales estaban allí, en las últimas dos semanas ha salido con mayor frecuencia, cuando comíamos era muy común que se quedara mirando a la nada mientras sonreía, experimentó repentino buen humor... Al parecer soy la única que no lo había notada. Supongo que el amor te ciega más de lo que me esperaba.

Estúpido Aiden.

Me puede la curiosidad cuando se empiezan a escuchar unas risas en el recibidor, mis pies prácticamente caminan hacia allí a pesar de que yo lo que quería era ir a mi habitación para poder maldecirlo cientas de veces con tranquilidad.

—¡Har, ven a conocer a Alison!

Todos parecen emocionados con la visita inesperada de la chica, algunos porque quieren disfrutar de las vistas y otros porque molestar al castaño es un placer bastante adictivo y hablo desde la experiencia.

Me abro paso entre los cuerpos de los Deltas hasta sin saber muy bien como acabo enfrente de la chica, antes de mirarla me fijo en Aiden. Parece incómodo con esta situación, no para de revolverse en su sitio desviando la vista en todas las direcciones posibles.

Decido no dilatar más la situación por lo que tras coger disimuladamente aire enfoco la mirada en mi oponente, porque es lo que es, para hacer un escaneo rápido de ella.

—Tienes que estar jodiéndome.

Los Deltas me miran extrañados al escucharme, Kyle hasta me da un codazo por la impertinencia, pero estoy tan impactada viendo el brillo malicioso de sus ojos que no puedo pensar en nada más.

—Cuanto tiempo Harper.
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Nunca he resistido mis impulsos, creo que guardarse las cosas es malo para uno mismo y ya me es imposible controlarlos cuando es necesario. Este es un ejemplo de eso, aunque para ser sincera no me importa en absoluto las posibles consecuencias de mis actos si consigo quitarle esa sonrisilla maliciosa del rostro.

Antes de que ninguno se lo vea venir me abalanzo con fuerza hacia adelante con el puño en alto esperando ser lo suficientemente rápida como para poder estamparlo contra su mejilla. No soy una persona excesivamente violenta pero es verla y verlo todo rojo, la furia es la única que me controla en estos momentos. Unos brazos rodean con fuerza la cintura cuando mi mano está a apenas unos centímetros de su objetivo. Grito frustrada empezando a revolverme con fuerza esperando a que me suelte.

—¡Como te atreves a aparecerte por aquí después de lo que hiciste! ¡Maldita bruja! ¡Voy a destruirte!

Aumento la fuerza de mis movimientos cuando me doy cuenta de que Neythan no me va a soltar con la facilidad que me gustaría, en estos momentos me traen sin cuidado las miradas sorprendidas de los Deltas o lo que puedan pensar de mí, solo quiero borrar esa estúpida expresión de su rostro.

—¡Como te pille verás! ¡No te van a reconocer ni con una cirugía plástica! —amenazo una vez más viendo que no puedo liberar mi ira de otra manera.

Empiezo a soltar patadas esperando que alguna de ellas haga que el mastodonte de mi espalda me libere y pueda darle su merecido a la maldita que tengo delante. Noto como la sangre fluye con más fuerza por mis venas cuando observo como su rostro se transforma a uno de falso temor mientras se encoge sobre sí misma.

—Har, tranquilizate.

—¡Lo haré cuando esa perra salga de aquí! ¡Maldita zorra voy a hacer que pagues lo que has hecho!

Me remuevo con más ímpetu cuando noto como Aiden se sitúa delante de ella intentando protegerla. ¡¿Qué se supone que hace?! ¡A esa bruja lo que hay que hacer es darle un par de hostias a ver si aprende la lección! El castaño extiende los brazos en mi dirección como si yo fuese algún animal salvaje al que calmar, su acción solo consigue el efecto opuesto.

¿Por qué nadie parece percatarse del tipo de persona que es? ¿Cómo es que se dejan engañar por sus falsos lloriqueos y su inocente expresión?

Parece ser que Neythan piensa que me estoy alterando demasiado porque mientras yo sigo intentando liberarme él se da la vuelta y se encamina escaleras arriba mientras yo no paro de gritar insultos. Sé que me oye, quiero que todos sepan como es en realidad, una maldita hija de su madre a la que solo le preocupa ella misma.

La furia me ciega a tal nivel que no me percato de que el mastodonte me ha llevado a mi habitación hasta que la suave brisa de la ventana impacta contra mi rostro. Neythan cierra la puerta poniéndome delante sin molestarse en disimularlo y es entonces cuando empiezo a tranquilizarme. Respiro agitadamente intentando recuperarme de lo sucedido.

Siempre supe que algún día me la encontraría y que mi reacción no sería precisamente buena pero jamás me hubiese imaginado que fuese en estas circunstancias. Tenía la esperanza de que nadie me para los pies y que esta pudiese llevarse su merecido.

—Sabía que tenías mal carácter pero esto es otro nivel.

Camino hacia la cama derrumbándome sobre ella, el efecto de adrenalina producida por el cabreo se ha esfumado y ahora estoy agotada. Poco a poco mi respiración deja de ser errática y los latidos de mi corazón recobran su ritmo normal.

—La odio.

—Creo que todos nos hemos dado cuenta de eso. —replica con gracia— La pregunta es porqué. ¿Qué te hizo Alison?

—Dañó a mi hermano.

—Creo que voy a necesitar más información. —replica sentándose a mi lado.

—Hace cosa de un año— comienzo— a mi hermano le perseguía una loca que quería acostarse con él. Alex ya estaba saliendo con su novia por lo que le dijo que no estaba interesado de todas las maneras posibles, pero ella no parecía entenderlo. Un día se cansó y le gritó frente a todos que dejara de perseguirlo, que jamás se acostaría con ella porque quería a su novia. No es la gran cosa pero ella se echó a llorar, supongo que por una mezcla entre despecho y vergüenza por tener espectadores.

—¿Esa chica era Alison?

Niego suavemente con la cabeza.

—Su hermana mayor. Cuando Alison se enteró quiso venganza, por lo que una noche que mi hermano estaba de fiesta con sus amigos celebrando que se había sacado la carrera ella intentó acabar con el trabajo de su hermana. Obviamente obtuvo los mismos resultados, por lo que pensó que si lo emborrachaba tendría más suerte. Alex no suele beber mucho, por lo que dio igual cuantas veces se ofreciera a invitarle a copas que él las rechazaba todas. Cansada de la negativa lo drogó.

—¿Qué?

—Le empezó a meter un cóctel de opiáceos en sus bebidas. Alex cada vez era menos consciente de sí mismo pero aun así no se dejó engañar por ella, por lo que fue aumentando la dosis. —guardo silencio durante unos segundos reuniendo coraje para decir lo siguiente sin derrumbarme— Casi lo mata. Se lo llevó una ambulancia cuando empezó a convulsionar, tuvieron que hacerle un lavado de estómago. Las dos semanas que estuvo ingresado fueron las peores de mi vida. Tendrías que haberlo visto, tan pálido y demacrado. Pusimos una denuncia pero el caso se cerró por falta de pruebas. Tengo ganas de estamparle un puño en la cara desde entonces.

—Lo siento, tuvo que ser muy duro.

—Creía que lo había superado— río sin gracia— al parecer no tanto como creía en un principio.

Nos golpes en la puerta interrumpen nuestra conversación, no tengo muchos ánimos de levantarme de la cama por lo que con un gesto le pido al mastodonte que abra la puerta. Recordar esa trágica noche en la que Nata me llamó llorando del hospital sin saber si pasaría de la noche me deja mal cada vez que la recuerdo, es como si se llevara todos mis ánimos por delante.

—Hola, tío. No sé si es un buen momento.

—Déjame hablar con ella. —pide el castaño sin llegar a entrar en el cuarto.

Neythan parece dudar durante unos instantes pero al final lo deja pasar con leve asentimiento. Parece entender que tenemos cosas de las que hablar porque se despide de mí con un guiño y se va dejándonos a solas.

—¿Se puede saber qué demonios te ocurre? —pregunta seco cuando la puerta se cierra.

—Nada.

—¿Nada? ¿A eso le llamas nada! ¡Alison está abajo asustada por tu culpa!

—Hace bien en estarlo. —murmuro a pesar de que sé que lo suyo es pura actuación.

—¿Cómo puedes decir eso? ¿Qué clase de persona eres? ¡No te ha hecho nada para que la trates así!

—Casi mata a mi hermano. —confieso en un tono átono.

—¿Alison? ¿Estamos hablando de la misma persona? ¡Eso no puede ser verdad! Seguro que te has equivocado de persona.

No voy a intentar negar el dolor que han causado sus palabras en mi pecho, que Aiden no me crea es algo duro de asimilar. Creí que tenía algo más de confianza en mí.

—Se sabía mi nombre. No es una equivocación —le recuerdo con rencor.

—Estoy seguro de que es un malentendido, ella es incapaz de hacer algo así. —niega levemente dándole más énfasis a su argumento.

Sé que la respuesta me a doler, pero no puedo permanecer callada sin saber lo que piensa realmente.

—¿No me crees?

Su silencio es más desgarrador que cualquier respuesta que me hubiese podido dar. No lo hace, cree que me lo estoy inventando todo. Mi rostro dibuja una mueca reflejando el pinchazo de dolor que se ha clavado en mi pecho. Después de todas las risas que hemos compartido, de los numerosos recuerdos que tenemos en común, de las múltiples miradas de complicidad lo que hemos pasado juntos, de las veces que me ha besado hasta la saciedad... Parece ser que eso no ha tenido el mismo significado para los dos.

—Lo siento.

—Está bien, no puedo obligarte a que confíes en mí. Después de todo ella es ella y yo soy solo yo.

—Confío en ti. —se apresura en responder.

—No lo suficiente al parecer.

El hecho de estar en mi cuarto no me impide que salga de este para escapar de la situación, en estos momentos no me veo con los ánimos suficientes como para compartir oxígeno con Aiden.

Duele. Que no confíe en mí duele. Quererlo duele.

Pero lo hace aún más que esa pequeña esperanza de que me siga para disculparse desaparezca cuando no sale de la habitación.
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Casi creo llorar de puro alivio cuando mis tímpanos se ven bendecidos con el sonido del timbre que anuncia el final de la jornada de estudio. No estoy segura de que hubiese podido resistir un solo minuto más en esa clase, las sienes ya me estaban empezando a martillear de dolor, y eso que es una de mis asignaturas favoritas. O lo es al menos en un día normal, como no es el caso he sufrido lo más grande en estas dos horas.

Mis ansias por salir de estas cuatro paredes son tan inmensas que se me caen un par de bolígrafos junto a una libreta debido a las prisas con las que intento arrojar los materiales en mi mochila. Me inclino empezando a ponerme nerviosa para recogerlo todo deseando llegar de una maldita vez a la fraternidad para poder encerrarme entre la seguridad de mis paredes. Claro que eso no quita que para llegar a ese glorioso momento tenga que pasar unos largos minutos de lo más incómodos en los que tendré que fingir con una sonrisa más falsa que la dulzura de Alison que no me molesta verla en nuestro salón provocándole sonrisas Aiden cada jodido día. A decir verdad a estas alturas me conformo con saber disimular la pequeña parte de mí que se siente desilusionada cada vez que abro la puerta y la veo junto al castaño.

No me sorprendo al encontrarme a Cole al salir de clase ya que ha estado esperándome los últimos dos meses para recorrer el camino juntos a la fraternidad, esos aseos ya se han convertido en una rutina en los viernes para nosotros y no puedo decir que me desagraden. Su sonrisa y su beso en la mejilla para recibirme ya se han convertido han dejado de parecerme tediosos con el paso de los días.

—¿Qué tal tus clases?

—Horriblemente largas. ¿Y las tuyas? —le pregunto mientras empezamos a caminar hacia la salida.

—Emocionantes. Hoy hemos podido empezar a tratar los traumatismos con heridas superficiales, ya sabes, poniendo puntos de sutura y...

Mis esfuerzos son en vano ya que por mucho que lo intente no soy capaz de mantener mi atención en la conversación con el rubio, mi cerebro se desconecta como si hubiesen usado un interruptor para ellos. Mis pies deciden seguir los pasos de mi cabeza y desobedecerme también puesto que pierdo el control de ellos cuando se detienen abruptamente clavándome en el suelo. Cole se detiene a unos metros más adelante cuando se da cuenta de que no lo sigo y sustituye su sonrisa por una mueca de confusión al verme tan quieta. Ni me inmuto, estoy demasiado centrada en observar al culpable de todas estas reacciones. Aiden. Como no, es Aiden.

No me sorprendo cuando compruebo que el castaño todavía es capaz de alterar mis sentidos con una sola mirada a pesar de estar parado a unos metros de mí. Se mantiene igual de estático que yo, apenas parpadea para no desconectar sus ojos de los míos. Yo tampoco hago el intento de desviar la mirada, no podría hacerlo ni queriendo.

Me lo había cruzado unas cuantas veces esta semana aunque los dos hemos estado haciendo el intento de ignorarnos, solo hemos cruzado miradas furtivas en las que uno de nosotros acaba desviando la vista en cuestión de segundos. He estado evitando las zonas con mayor posibilidad de encontronazos y cada vez que llego a la fraternidad me encierro en mi habitación para que no haya posibles momentos incómodos. Por su parte, él no suele pasar por las mismas zonas que yo imagino que con el mismo propósito. Sus acciones son contradictorias para mí porque ni siquiera se molesta en irse a otra parte con Alison a pesar de que sabe que yo me encuentro en el mismo sitio y que no resulta una escena agradable de ver.

En esta ocasión es completamente diferente, ni siquiera nos molestarnos en disimular lo atentos que estamos el uno del otro. No nos movemos ni un solo milímetro por miedo a perdernos cualquier acción que hagamos. Hay algo magnético en su mirada que me impide desviar la mía, parece un tipo de encantamiento del que no estoy muy segura si quiero escapar.

—¿Harper?

Da igual lo que el rubio diga, en estos momentos es como si estuviésemos en distintos sitios. Todo se funde a mi alrededor, las voces de los estudiantes, la acumulación de gente que corta nuestras miradas en pequeños periodos de tiempo, la intensa luz que entra por los ventanales... Todo parece carecer de importancia menos él.

Detallo cada maldito milímetro de su rostro comprobando como anda ha cambiado en él, sigue igual de apuesto a pesar de que en una semana tampoco esperaba que cambiara mucho. Solo puedo centrarme en recorrer lentamente cada milímetro de su rostro. El brillo de su sedoso cabello no ha desaparecido al igual de su firme mandíbula, de lo que si me puedo percatar es de las ojeras que cubren su rostro. Aiden no parece el tipo de persona al que cualquier tontería le quite el sueño pero tengo que admitir que aún con ellas se ve increíble. Mi mirada viaja inconscientemente ajusta su boca, repasando una y otra vez esos rosados labios, a pesar de no admitirlo extraño acariciarlos con los míos. El corazón me retumba con fuerza en el pecho al observar la gran cantidad de anhelo que contiene sus ojos, esos preciosos ojos a los cuales todavía no he sido capaz de encontrar un color. Doy un paso al frente sin poder contenerme, necesito hablar con él, tocarlo, besarlo. Me estoy volviendo loca con su ausencia.

Él ya hizo su elección, me recuerdo para detener mis instintos más primarios. Pero mierda, que me jodan si no es la tentación más atrayente que he tenido que soportar nunca. Altera a tal punto mi sistema que solo quiero lanzarme a sus brazos para enterrar mi cabeza en la calidez de su cuello. Me doy cuenta de que por muchas palabras que me diga no voy a ser capaz de contenerme cuando desvía su mirada hasta posarla sobre mis labios. Él quiere mi cercanía tanto como yo la suya.

—Hola amor.

Siento como si me pegaran una bofetada al escuchar el dulce tono de voz que ha puesto Alison al acercarse a Aiden, quien rompe nuestro contacto al desviar la mirada para mirarla. La realidad me golpea tanta fuerza que tengo que parpadear un par de veces para no caerme.

La situación empeora más aún cuando ella se da cuenta de que tienen una espectadora, por lo que tras regalarme una sonrisa maliciosa que me deja una mala sensación en la boca del estómago se lanza a los labios del castaño sin dudarlo un solo segundo para empezar a besarlo con una pasión desbordante.

Algo se quiebra dentro de mí, noto como mi pobre corazón sufre las consecuencias de dicho acto. Me llevo una mano al pecho intentando inútilmente aplacar el dolor que siento bajo este. No me molesto en intentar disimular lo mucho que me afecta, estoy demasiado dolida como para pensar en algo más que no sea en que duele. Duele como la mierda que hace unos días esa chica fuera yo.

—Harper— murmura afecta Cole al ver como una lágrima me rueda hasta la barbilla.

Sorbo secándome las gotas saladas de un manotazo con rabia. Odio ser así de débil. Odio sentir esta opresión en el pecho cuando a él ni siquiera le importo. Odio haberme enamorado de un idiota que no me valora.

—Voy a empezarme como una adulta, se acabaron las lágrimas para mí.

—¿Qué vas a hacer?

Le miro sin estar dispuesta a responder pero sabiendo lo que quiero.

Olvidarme de todo.
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Estoy segura de que si en estos instantes me preguntan en que lugar se encuentra cada mínima mancha o imperfección que destruya la sintonía de mi techo blanco yo podría responder a la perfección sin tan siquiera despeinarme, supongo que son las consecuencias de pasarse tanto tiempo observándolo mientras me pierdo entre mis pensamientos. Por otra parte creo que el colchón de mi cama se ha deformado hasta formar mi figura por mantenerme en la misma posición tantas horas sin tan siquiera moverme para comer. Mi cabeza hace demasiado ruido como para que pueda preocuparme en nimiedades como comer o dormir.

Ya he perdido la cuenta de las veces que he cuestionado mi cordura en este tiempo, me asombra la capacidad que tiene el castaño para permanecer en mi mente por mucho que yo me niegue a ello. Ese tono verde-azulado tan particular que cubre sus ojos me bombardea una y otra vez sin dejarme descansar, a estas alturas podría detallarlos al milímetro. Rememoro su sonrisa en cada maldita curva que me encuentro por mínimo que sea su parecido, casi puedo sentir los efectos que causa en mí a pesar de no tenerla delante. Y por si eso no fuera suficiente tortura, cada vez que mis ojos se cierran se reproducen en mi mente cada maldito momento que hemos pasado juntos. Revivo nuestra historia una y otra vez, desde que entré por la puerta de la fraternidad y lo vi frente a mí tan intimidante y llamativo hasta su beso con Alison. Pasando por supuesto por todas los buenos momentos inundados de risas juntos, como se arriesgó para defenderme frente a la directora, cuando me besó en la fiesta, cuando lo besé yo a él, su manera de llamarme pequeña que casualmente ha dejado de molestarme... Todo.

Me cuesta saber como sentirme, no sé si quedarme con la euforia de saber que he pasado por tantos buenos momentos junto a él o con la desolación por saber que todo esto ha llegado a su fin.

—Definitivamente estoy jodida. —declaro sin importarme quien pueda escucharme.

Llevo tanto tiempo encerrada entre estas cuatro paredes rememorando todo lo sucedido que un pequeño dolor se clava en mis sienes pidiendo con insistencia un poco de descanso. Unas ganas incontrolables de salir fuera y caminar para sentir el viento sobre mi cara me golpean al observar el buen clima que parece haber a través de mi ventana. A pesar de ser diciembre hacer demasiado frío, el día está tan soleado que no puedo permanecer más tiempo parada.

Me pongo en pie tras coger un impulso, no puedo evitar estirar mis músculos entumecidos por permanecer tanto tiempo en la misma posición. Me cubro con un abrigo para no pasar frío y me encamino hacia la puerta mientras me abrocho los botones de este. Bajo las escaleras con cuidado de que los viejos escalones de madera no emitan ese particular sonido que hacen cuando se pisan con el fin de que nadie se percate de mi salida, no es que esté haciendo nada prohibido pero ahora mismo lo único que deseo es un poco de soledad para relajarme debidamente.

Ralentizo mis pasos cuando me percato de que hay una voz hablando en lo que parece ser una llamada telefónica a juzgar por el pequeño lapso de tiempo que hay entre contestación y contestación. Una voz demasiado aguda como para pertenecerle a un Delta. No me hace falta verla para saber a quien le pertenece. Alison.

Como no, ya está otra vez aquí, pienso antes de centrarme en sus palabras. No me importa dejar mis principios de lado y escuchar esta conversación telefónica a pesar de que no debería por ser ajena, al fin y al cabo soy una de esas personas que piensa que el fin justifica los medios. El riesgo de que esté planeando una jugada contra el castaño es demasiado grande como para dejar pasar esta oportunidad.

—Pues claro que voy a hacer que sufra, pienso destruirlo.

Me llevo una mano a la boca para contener un grito. Lo sabía.

—No soy rencorosa tía, es que esa perra se merece todo esto.

No hace falta que diga mi nombre para saber que se refiere a mí, la situación ya lo aclara por sí misma. La incredulidad no me cabe en el cuerpo, no me puedo creer que quiera vengarse de mí cuando es ella la que casi mata a mi hermano.

—Solo tengo que enamorarlo y luego romperle el corazón, claro que antes disfrutaré de viendo sufrir a la perra esa. —se ríe con malicia. —Se ve que el chico le importa.

Me escabullo entre los pasillos teniendo toda la información que necesito, no quiero quedarme más de lo que debería y luego ser descubierta. Sonrío, lo único que tengo que hacer es informar al castaño de lo sucedido y todo volverá a la normalidad. No voy a permitir que le hagan daño, no si estoy yo aquí para impedirlo. Por mucho que me cueste estar en una misma habitación con él sabiendo todo lo que ha pasado ayudarlo siempre estará por encima de todo.

No me cuesta localizarlo, se encuentra en la cocina degustando una manzana roja con tranquilidad. Este se atraganta levemente al verme aparecer por la puerta con tal decisión en la mirada sin esquivarlo como lo he estado haciendo. No hay tiempo para irse por las ramas, por lo que cierro la puerta y me acerco asegurándome de mantener una distancia prudencial entre nosotros.

—Aiden. —le llamo con la respiración un poco afectada por su presencia.

—Pequeña. —enfócate Harper, enfócate— ¿Ocurre algo?

—Es Alison. Tenía razón sobre esa perra.

Antes siquiera de que pueda parpadear me apresuro a contarle con todos los detalles posibles lo que he escuchado hace unos minutos, como la escuché hablar con su amiga, lo que tenía planeado y las razones por las cuales tiene que mantenerla alejada de su lado.

Su expresión de asombro no me pasa desapercibida en ningún momento, parece estar en alguna especie de trance. Al finalizar le doy su tiempo para que asimile la información, entiendo que pueda costar un poco asimilar todo lo que le he soltado de buenas a primeras.

—¿Por qué ella lo haría para vengarse de ti?

—Ya te lo dije, ella casi m...

—No me refiero a eso, —me frena— sino a porque me dañaría a mí para hacerte daño. Eso no tiene sentido.

—¿Qué más da? Lo importante es que ella...

—Quiero saberlo ―re soplo cuando vuelve a interrumpirme.

—Porque me importas, ¿vale? Porque me preocupo por ti.

El silencio invade la cocina tras mi confesión, no voy a negar que mis mejillas han adquirido un leve tono rojizo por mis palabras pero aun así me mantengo firme en mi sitio. No quiero desviarme del tema. Justo cuando va a decir algo cuando de repente la puerta de la entrada se abre con un gran estruendo. Me sobresalto sin poder evitarlo poniendo una mueca de fastidio al ver aparecer a Alison por ella. Lo que me faltaba.

—¿Cómo puedes acusarme de esa manera?  —se hace la ofendida poniéndose una mano sobre el pecho mientras hace pucheros más falsos que mi amor por ella. —Eres una mentirosa que dice eso por envidia.

—Deja la actuación, Aiden lo sabe todo. Te hemos pillado. Ya conoces la puerta— declaro triunfal cruzándome de brazos.

Ruedo los ojos cuando la veo poner cara de perrito apaleado como si eso le fuera a funcionar de algo, no me puedo creer lo bajo que está dispuesta a caer esta chica por vengarse de mí.

—¿No querrás llamar la atención? —posiblemente esas palabras no me hubiesen dolido tanto si hubiesen venido de la perra— Seguiremos siendo amigos a pesar de todo Harper, no pasa nada.

Que me llame por mi nombre y no por mi apodo ya acaba de rematarme. Me muerdo el labio intentando contener el vacío que siente mi pecho antes de parpadear un par de veces. Solo tengo que disimular el efecto que han causado sus palabras hasta que salga de aquí, luego podré dar rienda suelta a mis sentimientos. Puedes con esto, vamos Harper.
Me giro hacia Alison dándole la espalda al castaño.

—No me importa lo idiota que pueda llegar a ser Aiden, no voy a dejar que juegues con él. —me acerco a ella amenazante— Voy a desenmascararte maldita. No sé cuando ni como pero lo haré, y cuando lo haga prepárate porque no vas a tener ciudad para esconderte de mí.
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Me percato de que ha sido una mala idea cuando me empiezan a martillear las sienes, el dolor permanece en el mismo sitio a pesar de que me llevo una mano para frotar el área afectada. El único consuelo que me queda es fulminarlos con la mirada esperando que si dejan de soltar tonterías las punzadas remitan. Definitivamente no estaba en pleno uso de mis facultades mentales cuando les pedí consejo, no entiendo que fue lo que pasó por mi cabeza para creer que sería una buena idea.

—Por última vez Adam, no vamos a hipnotizarla con un reloj, ni vas a hacerle cosquillas hasta confiese, ni tampoco vas a drogarla para que confiese. A pesar de que esa última idea me tiente no somos como ella.

—Jo, Har, así pierde toda la emoción.  —se queja el pelirrojo con un puchero.

—Podemos sobornarla— propone entonces el vaquero.

—¿Con qué? Esa bruja es movida por la sed de venganza, no cambiaría eso por nada que podamos ofrecerle.

Me veo recompensada con el silencio que aparece mientras intentan buscar alguna idea viable, aunque sin demasiado éxito para ser sinceros. Apenas han pasado treinta minutos desde que hemos llegado pero el cansancio mental ya empieza a ser notable. Es alucinante la cantidad de ideas sin sentido y disparatadas que pueden llegara soltar en tan poco tiempo. A los diez minutos de empezar me percaté de que la tarea que nos proponemos va a ser más complicada de lo que creímos en un principio. Casi puedo notar la desesperación invadir mi sistema, si mantenemos el mismo ritmo van a cerrar la biblioteca antes de que podamos sacar algo mínima decente.

—Podemos pedirle por favor que pare.

Los tres miramos al rubio valorando si nos está tomando el pelo o lo dice enserio, cuando nos percatamos de que va más por la segunda opción negamos con la cabeza dejándolo pasar. Supongo que no se le puede exigir más a un chico hecho de azúcar, bastante es ya que esté dispuesto a participar es esto.

—¿Y sí la clonamos para que su muñeca diga lo que queremos?

—Adam, deja de una vez Netflix. Enserio, no te hace bien. —recomienda Chay ahorrándome tener que decir anda.

La ausencia de sonido reaparece entre nosotros mientras los engranajes de nuestras cabezas giran rápidamente buscando una buena idea. Casi puedo ver como nos sale humo por las orejas. Y a pesar de eso seguimos igual que al principio, creo que no estamos hechos para planear cosas así.

Algo capta mi atención al fondo del pasillo, compruebo que lo que mis ojos están viendo no es producto del cansancio emocional y cuando lo hago no puedo hacer otra cosa que estirar mi espalda como un resorte mientras me quedo estática. No me creo que esto esté pasando de verdad, me cuesta asimilar la escena que se desarrolla frente a mí. Achico los ojos enfocando mejor la mirada para corroborar una vez más que no me falla la visión obteniendo el mismo resultado que en las veces anteriores.

—¿Qué pasa, Har?

—¿Ocurre algo?

—Shhh. — los mando a callar.

Como si fuera un cazador que no quiere asustar a su presa saco mi móvil del bolsillo del vaquero con lentitud intentando hacer el mínimo ruido posible. Con cuidado de no provocar ni el más mínimo ruido separo la silla de la mesa para poder avanzar unos pasos en su dirección con el fin de que la cámara de mi teléfono capte con más nitidez la escena. Lo último que necesito es desaprovechar una oportunidad como esta.

Es increíble pero cierto, la chica que se encuentra besando apasionadamente a un rubio como si no hubiese un mañana delante de mis narices es realmente ella. Alison. Lo único que necesito es capturar esta escena y Aiden jamás volverá a dudar de mí. Por no decir que estará a salvo de las garras de esta bruja.

—¿Cuándo piensas dejar a ese idiota? —interroga jadeante él cuando se separan.

—Pronto, muy pronto. Ya sabes que no significa nada para mí.

—Sigo sin entender porqué lo haces.

—Ya sabés que solo juego con él para dañar a Harper Miller. Es una perra que se merece una lección. —responde haciéndole ojitos.

Es difícil de aceptar que por una vez en la vida he tenido un ramalazo de suerte. Compruebo un par de veces que le he dado al botón correcto y que está grabando cada maldita palabra que sale de sus labios, comprobando en la luz roja que parpadea en la pantalla que estoy consiguiendo lo que quiero. Detengo el video después de eso, no necesito nada más para que Aiden me crea y quedarse demasiado tiempo puede hacer que me descubran. A ver qué piensa el castaño de todo esto. Si con una confesión salida por su mismísima boca no me cree yo me doy por vencida.

Cuando paso al lado de los chicos les prometo una explicación más tarde ignorando sus miradas confusas y me apresuro en iniciar una rápida marcha hacia Delta Epsilon. Sé que el vídeo no se va a mover de donde está y que en estos momentos Alison está demasiado entretenida como para joderme esta prueba pero a pesar de eso corro como si la vida me fuera en ello, con tanta velocidad que hasta yo me sorprendo. Durante el trayecto tengo que evitar a un par de personas que se cruzan en mi camino mientras me miran con enfado por casi chocarme con ellas, pero a pesar de eso no reduzco mi ritmo ni un poco. No corrí tanto ni cuando me enteré de que había una heladería nueva en el barrio que regalaba helados al ser su primer día.

Mi respiración acelerada aumenta al avanzar agitándome el pecho con fuerza, aunque no es precisamente por el ejercicio. La idea de que toda esta mierda se acabe me da las fuerzas necesarias para mantener este ritmo sin que me quede a mitad de camino sin poder continuar. Una ráfaga de emoción recorre todo mi cuerpo cuando me percato de que la universidad ya se puede vislumbrar de lejos. Apenas me quedan unos pocos de metros para llegar.

Cuando por fin estoy abro la puerta estoy tan agitada que no mido mi fuerza y provoco un sonoro golpe. Sin molestarme en cerrarla empiezo a recorrer rápidamente cada maldito rincón en su búsqueda, parezco una maldita loca desesperada pero nada de eso me importa ahora. Necesito encontrarlo. Lo necesito a él.

—¡Aiden! ¡Aiden!

Su rostro extrañado aparece por la puerta del salón al escuchar mis escandalosos gritos. Es sorprendente como la carrera no ha conseguido alterar tanto mis latidos como lo está haciendo el castaño con su sola presencia en este instante.

—Tengo pruebas. Pruebas de como es Alison en realidad. —hablo entrecortadamente debido al ejercicio. O a su presencia, no estoy segura.

—¿Otra vez con lo mismo? —pregunta frunciendo el ceño.

—Esta vez es diferente, tengo un vídeo que...

—No. Basta ya. —me frena mientras rebusco en la galería— ¿No te cansas? Déjalo ya, este tema está empezando a ser cansino. Acepta de una maldita vez que Alison no es mala ni intenta nada contra mí. Deja de actuar como una ex—novia celosa.

Contra todo pronóstico esta vez no me siento con ganas de expulsar todo mi dolor a través de las lágrimas a pesar de lo intenso que es este y de lo profundo que se ha clavado en mi pecho, la furia aplaca cualquier otro sentimiento. ¿Cómo es capaz de ser tan malditamente imbécil y aun así gustarme? ¿Por qué no puede simplemente confiar en mí como yo lo hago en él? ¡Solo quiero que vea un maldito vídeo! No creo que le pida demasiado. Y aun así él rechaza mi ayuda una y otra vez como si fuera yo el problema.

Sé que como pronuncie aunque sea una sola palabra voy a descargar toda mi furia en él y no quiero decir nada de lo que después se arrepienta. Como confesarle mis sentimientos, por ejemplo. Por lo que tras lanzarle el móvil con el video que he grabado ya seleccionado me marcho de allí murmurando maldiciones.

Maldito idiota.
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No disminuyo la intensidad de mis pisadas a pesar de que por la fuerza con las que las estoy haciendo prácticamente estoy dejando a la universidad sin césped. Necesito descargar mi frustración de alguna manera y golpear algo no es una buena opción, lo último que quiero es darle más excusas a la directora para echarme. Más que enfadada me siento furiosa. Es incomprensible como puede llegar a tal nivel de terquedad. Sé que es comprensible que con esa aura inocente Alison podría engañar a cualquiera pero no pensé que se fiaría tan poco de mi palabra. Son tantos los momentos que hemos compartido que es complicado acordarse de todos ellos a pesar de que nos conocimos hace relativamente poco. Y aun así no puede, o no quiere, darme la maldita oportunidad de demostrarle que lo único que deseo es protegerlo.

—¡Pequeña! ¡Pequeña, espera!

Sé perfectamente quien me está pidiendo que reduzca la velocidad de mis pasos, el apodo confirma que sé a quien le pertenece ese profundo tono de voz que tan loca me vuelve pero que no puedo soportar oír en estos momentos. Por eso mismo hago lo contrario a su petición acelerando mis pasos con el fin de que no me alcance.

¿Para qué escuchar sus palabras? ¿Para que vuelva a tacharme de mentirosa? ¿Para destrozarme un poco más el corazón? Gracias, pero no gracias. Ya está lo suficientemente herido como para soportar un nuevo asalto. Antes que nada me tengo amor propio y no estoy dispuesta a sufrir innecesariamente por alguien que ni siquiera se fía mí. Si no quiere creerme a pesar de que todo lo que he hecho para ganarme su confianza en mí es problema suyo, no mío.

Una mano se aferra con delicadeza a mi muñeca deteniendo al instante mis pasos. No me giro a pesar de que sé que está a mi espalda porque no estoy segura de tener las fuerzas necesarias para contenerme y lo que menos necesito en estos instantes es explotar. Tiro de mi brazo para liberarme de su agarre sabiendo que de lo contrario no sabré concentrarme en sus palabras. A pesar de eso no sigo avanzando, lo quiera o no Aiden es más rápido que yo y correr no me va a servir de nada. Huir solo serviría para crear una ridícula escena en la que él me atraparía ridículamente pronto.

—Yo... — empieza sin saber que decir con tono apenado— Vi todo el video. No tengo palabras para describir lo imbécil que me siento. Jamás fue mi intención...

—Pudiste darme una oportunidad. —lo freno con rencor. —Pudiste escucharme y no lo hiciste, ¿por qué tendría yo que hacerlo ahora?

—Estás en todo tu derecho, pero...

—Pero nada, ya es tarde.

Me voy sin tan siquiera darle una sola mirada teniendo la certeza de que mis palabras le han golpeado con la suficiente fuerza como para que esta vez no me detenga. Una pequeña parte de mí se alivia al haber dejado las cosas claras pero algo me sigue inquietando. Aiden no es el tipo de persona que deja pasar algo cuando se lo propone.

 

◆◆◆

 

A pesar de mi deprimente estado de ánimo tararear una cancioncilla no me parece mala idea. Dicen que la música es el alimento del alma y siendo honestos no me vendría nada mal un poco de positivismo en mi vida. Más aún si tenemos en cuenta los acontecimientos de los últimos días.

Noto enseguida como la energía positiva de la canción invade mi sistema, causando que mis extremidades empiecen a moverse al compás de la música. Sé que en estos momentos debe parecer que me está dando un ataque de algo raro y que me estoy muriendo o algo parecido pero hace días que no me siento tan bien y eso es más importante que la opinión de la gente. Además, me encuentro en la fraternidad y sé a ciencia cierta que ninguno de los Deltas va a juzgarme. Seguro que se unirían a mi tonta danza haciendo movimientos más extraños aún. Al fin y al cabo ellos están peor que yo.

Me viene bien esta explosión de energía, evitar a Aiden desde su disculpa de ayer me ha agotado en todos los sentidos posibles. Siempre me ocurre lo mismo cuando me enfrento al castaño. Ciertamente la situación ha cambiado pero no de la manera en la que a mí me hubiese gustado. Todo parece haberse ido a la mierda de un momento a otro como un barco que se hunde antes de que puedan percatarse siquiera. Y pensar lo felices que estábamos todos antes de que esa bruja viniera a jodernos.

No, no pienses en eso Harper. Sé positiva, piensa en cosas bonitas. Helado, cachorritos, la sonrisa deslumbrante de Aiden, sus preciosos ojos de color indescifrable, la perfección de su rostro... No, mal. Por ahí vas mal. Aggg, maldición. Creo que esto de olvidarlo va a costarme más de lo que me gustaría admitir. No va a ser lo fácil que a mí me gustaría.

Aunque si hay algo que tengo que decir a su favor es que parece decido a ponerme las cosas sencillas. Su cerebro a pesar de tener el tamaño de una nuez ha entendido que necesito mi espacio para asimilar todo y no me lo he cruzado ni una sola vez desde ayer ni siquiera de reojo. Parece ser que no soy la única que se está esforzando en evitar al otro con todas sus fuerzas. Ese hecho, a pesar de que jamás lo admita en voz alta, me lastima un poco. Es decir, me alegro de tener mi espacio para recuperarme de una desilusión amorosa pero me esperaba un poco más de insistencia de su parte. Algo que me indicara que le importo aunque sea una décima parte de lo que me importa él a mí. Claramente eso no va a hacer que lo supere antes, pero sí que me ayudaría a no sentirme como una tonta.

Antes siquiera de que pueda reaccionar noto como un tirón en mi muñeca me arrastra hacia atrás antes de que todo se vuelva oscuro. Me cuesta unos segundos percatarme de que alguien me ha encerrado en el pequeño desván del pasillo por donde estaba caminando.

Intento adaptar mis ojos a la oscuridad de la sala pero no veo ni un pequeño atisbo de luz. Como si alguien me hubiese escuchado la pequeña lámpara que cuelga del techo se enciende con potencia mientras la luz parpadea un par de veces antes de dejarme ver con claridad todo lo que hay a mi alrededor.

Se me corta la respiración cuando vea a Aiden parado enfrente de mí.

Sin que me dé tiempo a reaccionar para detenerlo cierra la puerta metálica con llave a mi espalda para que no pueda abrirla y se la guarda en el bolsillo fuera de mi alcance. ¿Qué cojones? ¡¿Por qué diablos tiene cerradura un maldito desván?! ¡Y además por dentro!

El castaño se gira con la determinación brillando en su mirada y antes de que pueda decir una sola palabra ya sé que no va permitirme salir de aquí antes de que le deje decir todo lo que tenga que decir.

—Ahora sí que vamos a hablar.




Capítulo 48

 

Niego con incredulidad sin aceptar la situación que estoy viviendo, todo es tan extraño que mi cerebro no es capaz de asimilar lo que está ocurriendo. Aún no entiendo como hemos podido llegar a esta situación, es decir, me encontraba feliz tarareando y de repente Aiden me encerró en este desván. ¿Podría esto considerarse secuestro?

—No hay nada de lo que tengamos que hablar —le respondo dándole la espalda.

¿Habrá alguna manera de salir de aquí que no implique tener la llave? No puedo llamar a nadie para que me saque de aquí porque en este lugar no hay cobertura por alguna extraña razón. Podría intentar tirar la puerta abajo pero por el material del que está hecho me parece que antes de conseguirlo me rompería un hombro. Como es lógico tampoco tiene ventanas por las que pueda huir porque es una habitación de un pasillo que no lleva a ninguna parte. Vaya mierda.

—Lo siento mucho pequeña, sé que en estos momentos me tienes que estar odiando pero todo esto tiene una explicación.

Me odio a mi misma por saber con tanta certeza que se equivoca, me odio por no ser capaz de odiarlo. Lo he intentado en infinitas ocasiones, de verdad que sí, pero me parece algo fuera de mis límites. Da igual las veces que recuerde todo lo malo que ha hecho o como prefirió a Alison sin tan siquiera titubear, mi corazón se niega a dejar de quererlo. Y eso es muy jodido.

—Con una condición.

—La que quieras —se apresura a responder.

—Después de que te escuche no volverás a acercarte a mí.

Permanece en silencio considerando mi propuesta sin saber lo mucho que me ha costado soltar esas palabras. Es duro, muy duro pensar que no volveré a provocarle sonrisas, ni a molestarle, ni a simplemente disfrutar de su presencia, pero también sé que es lo mejor. Voy a tener que convivir con el castaño en la misma casa hasta que se acabe el curso y se renueven las solicitudes, si no quiero hacer esto más complicado de la que ya lo es necesito olvidarme de él por mucho que me pese.

—Está bien, si cuando te cuente la verdad quieres alejarte de mí no voy a oponerme. Pero – se acerca unos pasos con la determinación brillando en su mirada— te aseguro que tú misma vas a ser la que no va a querer separarme de tu lado.

—Ya lo veremos. Empieza.

—Verás, todo empezó cuando entré al despacho de la directora.

—Espera, espera, espera. —le detengo agitando los brazos— ¿Qué tiene que ver la directora con todo esto?

—No seas impaciente. El caso es que yo estaba dispuesto a hacer lo que fuera para que te quedaras a nuestro lado, no podía permitir que te separan de mí. Me empecé a desesperar cuando ni mis técnicas preparadas ni mis ruegos hicieron efecto en ella, por lo que no se me ocurrió otra cosa que darle carta blanca conmigo.

Aprovecho los segundos que se para para pasarse una mano por el pelo para recopilar la información que me está dando. Mis ojos se achican cuando una teoría bombardea mi mente pero la descarto al instante por ser demasiado disparatada.

—La directora me habló entonces de su sobrina que había vuelto de su viaje por el mundo esa misma semana, y de sus ganas por encontrar alguien que le hiciera compañía. Acepté enseguida, solo era salir con ella de vez en cuando para enseñarle la universidad y entretenerla. — dibuja una mueca en sus labios— La cosa se torció cuando la directora empezó a exigirme cada vez más cercanía hacia ella, me negué en cuando la cosa se acercó a pareja sentimental pero entonces me amenazó con expulsarte de la universidad. Sé que no puede hacer eso por lo que tras rebatirle me dijo que tenía muchos amigos profesores que no dudarían en suspenderte sin tan siquiera preguntar por qué. Me enfurecí pero no podía hacer nada. Es por eso que ha estado pegada a mí como una lapa y porque la defendía siempre. —clava sus ojos en mí con intensidad— Jamás, ¿me oyes?, jamás
confiaría más en una desconocida que en ti. Pero no podía reclamarle nada a la directora sin pruebas, ella cree que es una niña angelical en vez de una perra. Ese vídeo lo cambia todo.

No reacciono. Simplemente me he quedado en una especie de shock del que me cuesta salir. Es tan malditamente surreal que parece sacado de una serie de Netflix de las que ve Adam. Poco a poco mi mente empieza a ponerse en marcha atando algunos cabos sueltos. De repente empiezo a entender todo lo que no me cuadraba, sus constantes cambios de humor, su mirada anhelante, porque a veces parecía pasar de Alison. Todo tiene sentido ahora.

¿Cómo se supone que debería de sentirme ahora? No puedo evitar enfurecerme con la directora por ser tan poco profesional y dejar que esto pase, solo tengo ganas de pegarle una bofetada de esas que te dejan marca durante días. Pero también estoy muy decepcionada. Todo esto se habría resuelto mucho antes si Aiden hubiese confiado en mí y me lo hubiese contado todo. Pero no lo hizo.

—¿Por qué no me lo contaste?

—Era muy arriesgado, si Alison se hubiese enterado te hubiesen expulsado. Tú eres la persona más fuerte que conozco. Sabía que serías capaz de soportarlo y...

No soy capaz de dejar que acabe, exploto sacando todo lo que llevo guardando años.

—¡Otra vez esa maldita palabra! ¿Por qué siempre me decís lo mismo? Desde que soy pequeña me han dicho, vamos tú puedes con esto, eres fuerte. Y tienen razón, puedo con eso y mucho más, ¿pero por qué no os dais cuenta de que aunque pueda no quiero? Por muy capaz que sea ¿por qué no podéis ver que el dolor que siento para alcanzar la supuesta gloria es demasiado? No es agradable arriesgar, porque lo quiera o no siempre acabo sufriendo. Y jode, jode mucho que te traten como si fueras indestructible. Porque no lo soy, ¿sabés? Las cosas me duelen como a cualquiera pero nadie se da cuenta de eso porque un velo de admiración y envidia los cubre. Que lo sepa ocultar o que esté acostumbrada a pasarlo mal no debería ser admirado. Y estoy harta. Harta de esconder todos mis sentimientos para que los demás se sientan mejor consigo mismos, harta de sufrir yo para que los demás no lo hagan y que luego se olviden de mí. ¡Si esto significa ser fuerte pues no quiero serlo! ¡Ya no más!

Aiden me atrae a su pecho con delicadeza y es cuando posa una mano sobre mi cabello para dejar suaves caricias cuando me percato de que esto llorando. Largas gotas saladas atraviesan sin control todo mi rostro sacando toda la angustia y dolor que he experimentado. Las emociones han acabado desbordándose de mí.

Una sensación agradable me recorre todo el cuerpo cuando rodeo su cintura con mis brazos para aferrarme a él. Necesitaba esto como si de respirar se tratase. Sacar todo lo malo de mi interior y tener sus brazos a mi alrededor para poder recomponerme después.

—Siento muchísimo que te hayas sentido así. De verdad. Te prometo que a partir de ahora todo va a ser diferente. Conmigo no volverás a tener que esconder tus sentimientos.

Me mantengo pegada a su calor sin decir nada durante unos minutos, mis latidos han vuelto a la normalidad y el único rastro de lo que ha pasado son los restos de lágrimas secas de mis mejillas. Aún me asombra la facilidad que tiene el castaño para calmarme.

—Si te sirve de consuelo —rompe el silencio— estar a su lado fue una completa tortura. Es el ser más irritante que he conocido nunca. Y fue una tortura estar peleado contigo, no quiero volver a repetir eso nunca.

Soy incapaz de no reírme ante la molestia que contiene su voz.

—No deberías haberla aguantado, estar a su lado no puede ser bueno para la salud mental de nadie.

Aiden lleva una mano a mi mejilla para pasar sus dedos con suavidad por esta antes de darme una tierna sonrisa.

—Supongo que todo el mundo hace sacrificios por la persona a la que quiere.




Capítulo 49

 

Parpadeo un par de veces asimilando la declaración que acabo de recibir. ¿Acaba de decir lo que creo que acaba de decir? No me lo creo, definitivamente he escuchado mal, ¿verdad? Aiden no me ha podido decir que me quiere. Niego con incredulidad, ¿acaso estoy soñando y no lo sabía? Porque esa es la única respuesta lógica que se me ocurre.

—No. No me lo creo. No es posible. Esto es una cámara oculta, ¿verdad? Tiene que ser una broma. —no me importa parecer una pirada, empiezo a mover la cabeza frenéticamente en busca de una cámara que me indique que mi teoría es correcta.

Me desespero cuando no la encuentro, por lo que no se me ocurre nada mejor que salir de aquí.
Está bromeando, Harper, el no puede estar enamorado de ti. No me puede salir todo tan bien. Tiro del pomo con fuerza sin mucho éxito con la esperanza de que se abra la puerta antes de que me quiebre. Cuando me doy la vuelta para exigirle la llave solo soy capaz de ver como me sonríe con ternura antes de atraerme a él para besarme.

Choca sus labios contra los míos deteniendo mi estado frenético al instante. Me atrae tanto a su cuerpo que tengo que pegar mis manos en su pecho debido a la falta de espacio mientras que él aprovecha para agarrar mi cintura con más fuerza. Mueve con desenfreno su boca confirmando todo lo que me ha querido decir con su declaración. Nadie puede besar como Aiden lo está haciendo sin sentir un mínimo de cariño por la otra persona. Es demasiado electrizante para confundirlo, tan jodidamente pasional que por un momento me olvido de donde estamos.

Movida por la emoción al confirmar sus sentimientos rodeo su cuello con mis brazos para situar su cabeza algo más baja y poder acceder a su boca con mayor facilidad. Se nota la carga emotiva que tiene este beso, casi puedo ver las chispas saltar a nuestro alrededor.

Nos detenemos cuando el aire se escapa de nuestros pulmones pero no separamos nuestros pechos ni un solo milímetro, nos quedamos mirándonos con intensidad diciéndonoslo todo sin necesidad de decir nada mientras notamos como los corazones nos bombean con fuerza prácticamente al unísono.

—¿Me crees ya o tengo que volver a besarte?

Suelto una pequeña risa incrédula por como se han desarrollado los acontecimientos antes de esconder mi sonrisa en su cuello. Es real. Me quiere. Aiden me quiere. No hay persona más feliz en todo el puto mundo que yo ahora mismo. Después de todo lo que he pasado me cuenta creer que mis sentimientos sean correspondidos. Necesito saber más para aplacar cada mínima parte de inseguridad. Aunque para ser honestos sus labios han conseguido vencer gran parte de mis temores.

—¿Desde cuando...?

—No lo sé.  —me interrumpe con la
sonrisa— Solo sé que un día me sonreíste y lo único que pude pensar era que había caído por ti.

Un leve color rosado cubre mis mejillas sin poder evitarlo, jamás pensé que el castaño pudiera tener un lado tan malditamente tierno. Vuelvo a negar sin dejar de sonreír.

—No lo entiendo. ¿Qué fue? —me mira interrogante sin saber a que me refiero— ¿Por qué te enamoraste de mí? Jamás pensé que tú también sentías algo por mí.

—¿También? ¿Es eso una declaración pequeña? —me pica levantando repetidamente las cejas con burla.

—No me puedo creer que quiera a un idiota.

Me escucha perfectamente a pesar de ser un murmuro, supongo que el reducido espacio que hay entre nosotros le ha facilitado la tarea.

—Yo también te quiero, pequeña.

Esta vez no hay burla ninguna en su voz, solo una ternura infinita. Vuelve a atraerme a su pecho para depositar un cálido beso sobre mis labios. Son tan jodidamente suaves que me siento en la gloria, no creo encontrar nunca nada mejor que besarlo.

—No me has contestado. ¿Qué hizo que te enamoraras de mí? —le recuerdo al separarnos.

Por muchas vueltas que le doy no soy capaz de averiguar porqué. Sé que el corazón es quien manda y que muchas veces las cosas pasan porque sí pero esa respuesta no me vale. Soy de las que piensan que todo ocurre por algo, que siempre hay aunque sea un mínimo detalle que nos hace caer definitivamente por esa persona. En mi caso fue lo acelerado que se sintió mi corazón al rozar su boca, lo mucho que alteró mi respiración al mirarme con tal intensidad. Quiero saber que fue para él.

—Tal vez debería decirte que fue la manera en la que tu sonrisa iluminaba mi día o como me sentía cada vez que besaba tus labios. También podría decirte que fue la cercanía que tuvimos con las bromas o todas las miradas que cruzábamos cargadas de promesas. Sin duda creerás que fue por tu melódica risa o por como se me aceleraba el corazón cuando rondabas cerca de mí. Habrás llegado a pensar que en algún momento te colaste en mis pensamientos y ya no fui capaz de sacarte de ahí. O que es porque la primera vez que te vi junto a mí al despertar pensé que debería ser así por el resto de mi vida. Pero, ¿sabés por qué me enamoré realmente de ti? Porque llegó un día en el que me sonreíste y mi corazón solo pudo gritar a la vez que mi mente ¡Ámala!
Y, ¿sabés qué? Es la única vez que han estado de acuerdo en algo.




Epílogo

 

El cielo empieza a dibujar suaves tonos amarillos  sobre el horizonte anunciando que un nuevo día no tardará en empezar, los pequeños pájaros que comienzan a piar repetidas melodías confirman ese hecho. No puedo evitar quedarme prendada de la preciosa vista que puedo apreciar desde mi ventana, a estas horas es todo tan tranquilo y armonioso que desearía que fuera así siempre.

Puede que mi continuo estado de ánimo influya en mis pensamientos, desde que cierto castaño me provoca sonrisas cada vez con más frecuencia hay pocas cosas a las que no encuentre una particular belleza.

Unos brazos se enroscan en mi cintura deteniendo mis positivas reflexiones de cada mañana, no necesito girarme para saber a quien le pertenece la calidez que estos desprenden. Aiden posa un suave beso en mi cuello causándome una corriente de electricidad tan intensa como la primera vez que lo hizo, todavía me sorprende lo mucho que reacciona mi cuerpo ante él.

—Buenos días, pequeña.

Doy un giro sin liberarme de la barrera que me mantiene cerca de su cuerpo para poder alcanzar sus labios con la libertad que deseo. No dudo ni un solo segundo en plantar mis labios sobre los suyos para saciar la creciente necesidad que me invade por acariciar mi boca con la suya.

—Muy buenos. —añado al separarnos.

—¿Qué haces despierta tan temprano? —entierra su cara en la curva de mi cuello.

—Alex me llamó y no quise despertarte

—Todavía recuerdo la cara que se me quedó cuando me enteré de que era tu hermano. Eres realmente malvada, ¿lo sabías?

Jamás podré borrar ese momento de mi mente, mi pobre castaño se veía tan malditamente confundido cuando se lo presenté como mi hermano hace un par de meses que a día de hoy sigo riéndome de su reacción. Parecía en estado de shock, no reaccionaba por la sorpresa.

—Me adoras aun así.

—Para que negarlo. —sacude la cabeza como si se diera por perdido. —¿Qué quería?

—Quedar conmigo hoy para ver una película con Nata.

Aiden se pone nervioso al instante, lo noto por como se remueve inquieto sin atreverse a cruzar miradas conmigo. A veces sus reacciones son tan evidentes que me daría cuenta de lo que piensa aunque no lo conociera tan bien como lo hago.

—No te preocupes. —lo calmo. —Le he dicho que no puedo. Después de todo lo que habéis trabajado para hacerme una fiesta sorpresa no voy a irme a otra parte.

—¿Lo sabes? —la incredulidad se adueña de su voz.

—Claro que lo sé, los Deltas no son precisamente disimulados.

Parece ser que a los chicos les encanta hablar a voces de secretos sin fijarse antes de que no haya personas implicadas delante. Me habría enterado lo quisiera o no después de tres semanas como único tema de conversación. Además, su idioma secreto para hablar en calve y que yo no me entere no es tan secreto como ellos se creen. Son un poco obvios.

—Queríamos hacer algo especial por ti para demostrarte que eres para nosotros aprovechando que hoy hace medio año que entraste aquí. —confiesa depositando un beso sobre mi sien.

—¿Y tú como piensas demostrármelo?

—Vuelve a la cama y te demuestro lo que tú quieras. —responde con la picardía brillando en la mirada.

Me río sin poder evitarlo cuando lo veo elevar unas cuantas veces las cejas de forma cómica. Para evitar que siga haciéndome reír y que luego me duela el estómago vuelvo a atrapar sus labios con los míos para empezar a moverlos contra su boca de manera suave y pausada. Nunca me cansaré de lo que sus besos me hacen sentir.

—Te quiero, pequeña.

—Te quiero, Aiden.

Porque al fin y al cabo Delta Epsilon se ha convertido en más que una simple fraternidad para mí. Se ha vuelto un hogar.

FIN
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